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MILITARES Y POLITICOS: INICIAN EL SECUNDO ACTO
K



LA G IR A  DE SEREGNI POR EL C O N T IN E N T E
El miércoles de esta semana ya 

hacían 48 horas del arribo del 
Presidente del Frente Amplio, Ge
neral Líber Seregni, a la ciudad 
de Buenos Airea

Primera etapa de una gira que 
comprenderá Santiago y Urna. 
Hasta el sábado 31 permanecerá 
en la vecina orilla, donde se en
trevistará con (Campora, sacer
dotes del Tercer Munido e inte
grantes del Comando Tecnológi
co, el sector más hacia la izquier
da del Peronismo.

Tal como lo dice el comunica
do que librara el Gral. Seregni a 
la militancia frenteamplista, an
tes de partir: “en Argentina, Chi
le y Perú surgen y se consolidan 
procesos revolucionarios de libe
ración nacional de vastas y hon
das repercusiones para América 
Latina’ ’.

Seregni viaja acompañado del 
coronel Carlos Zufriategui, direc
tor de secretarías y coordinador 
de la coalición, y por Julio Ro- 
siello, secretario de prensa.

“A través de este contacto per
sonal, el Frente Amplio profundi
zará sus vínculos solidarios con las 
corrientes emancipadoras de esos 
pueblos hermanos”, así seguía el 
comunicado antes nombrado. Es 
evidente que su diálogo con 
Allende y con Velasco Alvarado 
será una confirmación de la vi
gencia de las inquietudes y postu
lados que dieron vida al Frente 
Amplio. A dos años de su crea
ción ya es innegable que confor
ma el instrumento de la defini
tiva liberación nacional.

Liberación Nacional que deberá 
contar innegablemente con la pre
sencia y la acción del pueblo. Así 
lo destaca Seregni en la última

parte de su mensaje pre-gira:
“Vivimos en un sistema políti

co-representativo pero sólo en la 
letra de la Constitución. Un go
bierno de millonarios y para mi
llonarios no puede arrogarse la 
representación del pueblo.

“Este, a su vez, debe organizar
se y unirse para que se abra cau
ce a su capacidad realizadora, ig
norada o menospreciada por los 
detentadores del poder. Pero sin 
olvidar los reclamos perentorios de 
la hora: las fuerzas populares de
ben movilizarse para ahogar en su 
germen el proyecto fascista que 
pretende implantar el “ estado de 
peligrosidad” . Es preciso intensi
ficar las demandas por las liber
tades avasalladas v por el respeto 
irrestricto a la dignidad humana. 
Es indispensable imponer la jus
ticia social. Es impostergable exi
gir la vigencia de la soberanía

nacional, vulnerada por el usu
fructo extranjero de las riquezas 
nacionales.

“Tengo la convicción de que 
una de las tareas más vivificado
ras que puede emprender el pue
blo frenteamplista es la de esti
mular, sin sectarismos estériles, 
la unificación de todo el pueblo, 
para que éste haga oir su voz en 
asambleas, encuentros y movili
zaciones a fin de que esa voz en
cuentre su ámbito propicio y re
suene con imperio, diciendo su 
intransferible voluntad. Esa labor 
resulta tanto más fecunda y ne
cesaria, cuanto que las estructu
ras partidarias tradicionales han 
demostrado su desoladora inca
pacidad para asegurar la convi
vencia pacífica de todos nuestros 
compatriotas, impulsando y rea
lizando el programa renovador que 
espera y exige la patria” .

LOS MAESTROS

Ante la iniciación de cursos
El C O N A E  termina su remitido de “inauguración de los cur

sos”, que nuestro semanario publicó en. su última edición, exhortan
do a “los educadores .alumnos y padres” a colaborar al máximo 
para lograr la normalidad en el desarrollo de los cursos. Com
prendidos en la exhortación, los maestros, como educadores que 
somos, pretendemos dar a los términos el sentido que nuestro 
idioma tiene. De ahí que realicemos una serie de puntualizaciones.

Para nosotros, “normalidad” en las clases significa el cum
plimiento de todos los requisitos imprescindibles para que la rela
ción maestro - niño se cumpla en las mejores condiciones, norma
lidad educativa y no la actual del Uruguay en crisis a que nos 
quieren acostumbrar.

Para ello, la escuela debe ocuparse de 
que el niño que llega a ella con déficits 
sicofísicos o socioeconómicos, encuentre la 
ayuda adecuada que lo convierta en su
jeto educable. A partir de ahí con la so
lución de problemas apremiantes: de ali
mentación por los comedores escolares, 
no con $ 35 por cada niño, sino con las 
sustancias nutritivas necesarias; de ves
tido. por mc*dio de los roperos escolares, 
no por la caridad pública; de asistencia 
médica y  oodntológica generalizada no 
sólo para determinados grupos, el maes
tro se enfrentará con sujetos en iguales 
condiciones para ser educados.

Por supuesto, entendemos que estas so
luciones son sólo transitorias y que las 
definitivas llegarán con el cambio de 
sistema.

Cada día el nivel de «desarrollo del niño 
va decreciendo en proporción con la pau
perización creciente de los sectores po
pulares, y la escuela común se convierte, 
especialmente en las zonas suburbanas, 
en escuela especial, pero sin los maes
tros y materiales que ésta requiere. Los 
edificios obsoletos, las clases superpobla
das, los escasos materiales que el Consejo 
provee, caducan totalmente alejados de ía 
moderna pedagogía que por ley pretende 
implantarse con una partida de gastos 
cada vez más menguada.

¿Y  los maestros?

¿Pueden los maestros en general ase
gurar la calidad de su nivel cultural, su 
permanente actualización pedagógica, re
cibiendo como sueldo tan sólo la tercera 
parte escasa de lo que estadísticamente 
s'? considera necesario para un nivel de 
vida modesto?

¿Pueden los maestros asegurar la dedi
cación plena a sus alumnos cuando año 
tras año deben renovar su deercho a efec 
tividad porque a pesar de haberlo ga
nado por concurso no existen los cargos 
necesarios?

¿Pueden los maestros asegurar la nor
malidad de las clases con un flamante

Inspector Regional, el Sr. Troisi, nom
brado para una también flamante regio
nal en forma directa y, por tanto, arbi
traria, cuyos méritos consisten en haber 
sido el fundador de la JUP de Durazno 
perseguidor de maestros por gremialismo 
y autor de nombramientos duec‘os de 
rompehuelgas sin titulo para dictar cla
ses «durante la huelga pasada?

Sostenemos, en resumen, con total fir
meza. que los encargados del futuro de
mocrático del país hemos luchado y lu
charemos por lograr un nivel de vida 
que nos libere de las preocupaciones eco
nómicas que alteran nuestro quehacer, 
al que no renunciaremos, puesto que so
mos los defensores y sosteneordes del la 
Escuela Pública a pesar de todos los go
biernos.

Para ello no renunciaremos a decir la 
verdad, a enseñar todos los caminos que 
nos lleven a ella y no usaremos nuestra 
cátedra para imponer ninguna Meologi» 
como jamás lo hemos hecho. Así como 
fuimos los maestros quienes renunciamos 
al feriado del 19 de marzo y logramos 
convertirlo en un día de trabajo, de con
tacto con los padres, por lo cual no ne
cesitamos que nos lo salgan a recordar 
comunicados despóticos, reivindicamos pa
ra nosotros la defensa del ideario de Jos<- 
Pedro Varela con el cual, pese a los ma
los orientales que nos gobiernan, y 
encaraman a la jerarquía educativa, tra
bajamos fielmente día a día por el bien 
de nuestro pueblo. El silencio cómplice 
no logra la paz. El acostumbramiento 
la miseria no significa normalidad, r>« 
se puede luchar contra el comunismo en 
las instituciones de enseñanza porque 
éste no es más que un fantasma de lo 
que temen al progreso. Y  la educación 
si. conlleva el cambio y el progreso. Y  
nosotros bien lo sabemos —también ellos 
y de ahí su pavor— que todo signo de 
progreso, por pequeño que sea, nos acerca 
a la  meta última que la historia va al
canzando inexorable: EL SOCIALISMO.

Maestros Socialistas

BECA S DE ESTUDIO  
INSCRIPCION DE ASPIRANTES

Para la adjudicación de 3.000 becas de estudio, 
de $  4.000.- mensuales cada una. (Cursos de 
preparatorios, universitarios o técnicos, en Ins- /  
titutos de Enseñanza del Estado). _J
CO ND IC IO NES QUE SE EXIG EN: ^
•  Ser 'beneficiario de Asignaciones Familiares para la ac

tividad privada (Leyes 10 449, 11.618 y modificativas) 
y que esa condición subsista en el momento de la 
inscripción.

•  Haber cursado en forma completa, 4o año de Liceo 
(Plan 1941) o 3o año del Liceo Piloto (Plan 1963) o 
el 1er. Ciclo de la Universidad del Trabajo. »»

•  TENDRAN PRIORIDAD PARA LA ADJUDICACION LOS 
BECARIOS DEL AÑO ANTERIOR QUE. POR REUNIR 
LAS CONDICIONES EXIGIDAS POR LA REGLAMENTA
CION. TIENE DERECHO A CONTINUAR EN EL USU
FRUCTO DE LA BECA.

/

&

v • ) D O C U M EN TO S OUE  
DEBEN PRESENTARSE:

•  De identidad del aspirante y otro, probatorio del vínculo 
de éste con el atributario (Libreta de Matrimonio etc.).

•  Tarjeta Roja de constancia de afiliación del atributario 
a la Caja de Asignaciones Familiares.

•  De la escolaridad del aspirante en toda su actuación es
tudiantil (Certificado de Escuela y Liceo o Universidad 
del Trabajo, con las notas de promoción de cada año).

•  Carnet de Salud o Examen Médico del M S.P.

y '

INSCRIPCION: i

%

EN MONTEVIDEO:Consejo Central de Asigna- 
Del 2 al 13 de Abril clones Familiares, calle San 
de 1973, de 13 a 18 José 1132, 6° piso.
horas y del 23 al 27
de Abril de 8 a 12 '  ^  '
y 13 a 17 horas. *

EN EL INTERIOR: en la Caja de Asignaciones 
Del 2 al 13 de Abril Familiares correspondiente y

en su horario habitual. ^

CONSEJO CENTRAL 
DE ASIGNACIONES FAMILIARES

el  o r i e n t a l 30/3/73
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Con o contra la rosca
L O S  últimos sucesos del proceso político-militar, 

que han tenido como episodio central el co
municado de las Fuerzas Armadas — del viernes 
23— , se producen en medio de una crisis política 
general, sin precedentes en el país, traducida en 
una creciente inestabilidad. Todo está en cuestión, 
en discusión, en el aire; las distintas clases y sec
tores y sus expresiones políticas, juegan sus cartas 
de manera cada vez más abierta en un escenario 
de masas, del que son expresión principal las mo
vilizaciones del Frente Amplio y de la C.N.T.

En cuanto al comunicado en sí mismo debe de
cirse, en primer término, que se limita a señalar 
algunos hechos de las corruptelas y de la incon
ducta política y se mantiene en un marco de gene
ralizaciones, silencios e indefiniciones en tomo a 
otros problemas de fundamental importancia, mu
chos de ellos esbozados en los comunicados 4 y 7.

|~STO es el resultado de una política de medio 
camino, que demuestra claras limitaciones— por 

lo menos hasta el presente—  para cumplir en los 
hechos con los enunciados propuestos.

Es justamente ese tipo de generalidades e inde
finiciones lo que favorece al enemigo que se pre
tende combatir. Los hechos demuestran cómo la 
rosca ha aprovechado las circunstancias para salir 
de su cerco e instrumentar una ofensiva. No aban
dona, aunque lo niega, los propósitos expuestos en 
el denunciado Plan de los 8 puntos y pretende 
constituirse en paladín de las mismas instituciones 
que ha pisoteado durante mucho tiempo.

L S T O S  hechos llevan inevitablemente a un ma
yor compromiso, lo que requiere, por tanto, 

definiciones más profundas en torno a la esencia 
misma que orientará en definitiva el oroceso: se 
trata de elstar C O N  o C O N T R A  L A  ROSCA.

Todos estamos enfrentados a esa definición prin
cipal. Definición en torno a los responsables de 
que el país se encuentre en una de las más graves 
crisis de su historia. Definición frente a quienes 
siempre traicionaron los intereses populares para 
erieirse, junto al imperio, en los únicos usufruc
tuarios de la riqueza de la patria. Definición en 
torno a esa rosca escurridiza, que hoy, frente al 
peligro, pretende cambiar la máscara del pache-

quismo por otra de apariencia democrática e ins- 
titucionalista.

|£STAR con o contra la rosca significa optar 
entre el continuismo de una política doloro

samente experimentada y la disposición a asumir 
un compromiso real para construir el país que 
anhelan los auténticos orientales.

Es la línea del Frente Amplio. E l Frente nació 
definido porque surgió de la lucha y de la unidad 
del pueblo. Sus definiciones están avaladas por una 
práctica consecuente que ha sido expuesta clara
mente en todos los terrenos y siempre con el más 
alto sentido constructivo.

Ahí están sus bases programáticas, las 30 pri
meras medidas de gobierno, los cinco puntos, las 
propuestas hechas por el General Seregni el 9 de 
febrero en la Unión y en el “Alerta” del 17 del 
mismo mes. Ahí están las posiciones de los legis
ladores frenteamplistas.

p A R A  saber si se está realmente con o contra 
la rosca hay que definirse en torno a los pro

blemas de la banca, del comercio exterior, del lati
fundio, de la industria, de las fuentes energéticas, 
etc., pero también en torno al tema de las liberta
des, ya que el mismo afecta directamente la con
vivencia entre los orientales. Se atenta contra ella 
con el monstruoso proyecto de ley de estado peli
groso, así como con la prórroga de la suspensión 
de las garantías. Todo ello significa conspirar con
tra la pacificación verdadera y el ejercicio de una 
democracia real.

E N  esta situación de encrucijada, pero llena de 
perspectivas, confiamos en nuestras propias 

fuerzas, en las del Frente Amplio, y en la fuerza 
obrera sindicalmente organizada en la C.N.T.

No queremos que otros sustituyan nuestros pro
pios comoromisos y mucho menos que se intente 
sustituir la decisión del pueblo. Está probado que 
ése no es el camino.

Para avanzar por el rumbo verdadero es necesa
rio ir removiendo los obstáculos inmediatos y por 
eso es que Bordaberry tiene que renunciar. Es, el 
primer paso hacia una nueva situación, para de
rrotar a la rosca y procesar la unidad de los orien
tales honestos tras un gobierno fundado en el res
paldo popular.

CUANDO EL PRESIDENTE SE ENOJA

E L  P U E B L O  E N  
L A  C A L L E

En el momento de cerrar esta edi
ción de EL ORIENTAL es fácil com
probar la existencia de un gran 
ambiente popular en tomo a 1a ma
nifestación que, organizada por la 
C.N.T., inundará el espacio compren
dido entre el Obelisco y la Univer
sidad.

Estamos seguros de que será un 
acto memorable por su significado 
como expresión masiva de pueblo, 
por su contenido y por sus reper
cusiones.

La plataforma del Encuentro Na
cional por Soluciones levantada por 
la C.N.T. como bandera de la gran 
concentración, plantea una línea 
clara: no hay salida para la actual 
situación en que se encuentra el 
país, si no se encaran soluciones de 
fondo.

Cualitativa y cuantitativamente el 
acto responde a una línea feéunda 
en las luchas populares: la inte
gran un programa de claro sentido 
anti-oligárquico y anti-imperiallsta 
que integra el reclamo de la renun
cia de Bordaberry; un principio bá
sico que es como una regla de oro 
para la victoria: la organización del 
pueblo tras el cumplimiento del pro
grama y, finalmente, la clase obrera 
en la vanguardia del movimiento.

UNI PROVOCACION
Los hechos se suceden dinámica

mente, modificándose hora a hora 
las estructuras de poder, variando 
las correlaciones de fuerza a todos 
los niveles. Es enancado en uno 
de estos nuevos agrupamientos que 
el Presidente Bordaberry se lanzó 
a realizar una gran provocación. 
Por que no es más que una gran 
provocación su c^rta al Senador 
Wilson Ferreira Aldunate, con los 
sucios agravios contra el líder del 
Frente Amplio General Líber Se
regni. No es más que una provo
cación su discurso por cadena, que 
el miércoles tuvimos que soportar 
los orientales, en él calificó dura
mente al movimiento obrero.

Es que la rosca magullada en 
la crisis de febrero, ha recompuesto 
sus fuerzas lanzándose con toda su 
artillería c o n t r a  el movimiento 
obrero, contra todos los orientales 
honestos que han comprendido su 
nefasta acción, y quieren terminar 
con ella paso previo para que se 
inicie una etapa de progreso para 
el país.
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El Presidente Bordaberry ha re
accionado violentamente contra 
una declaración política del Di
rectorio del Partido Nacional en 
la que| este organismo juzgaba 
severamente el comunicado de las 
fuerzas armadas.

Bordaberry respondió dirigiendo 
una carta, al Senador Ferreira A l
dunate llena de acusaciones y car
gos en un tono muy agresivo con
tra el líder de “Por la Patria”.

Nos limitarnos a señalar, frente 
al episodio, estos; aspectos:

1) El severo documento del Di
rectorio adjetiva mucho, alardea de 
coraje cívico, lanza anatemas polí
ticos ; pero cuando habla de re
formas sociales y económicas hace 
los suficientes equilibrios para no 
comprometerse demasiado y, en úl
timo término, no marca diferen
cias con la posición reaccionaria 
de Bordaberry.

2) El Presidente de la Repú
blica demuestra una vez más, que 
su incapacidad no es sólo para ser 
gobernante» sino también, para te

ner la actitud elemental de reci
bir con serenidad las críticas que 
se le formulan.

3) Evidencia en mayor grado 
aún su incapacidad y su pequeñez 
— y también su reaccionarismo—  
cuando en una referencia clara al 
General Seregni, lo llama “Jefe 
político de la coalición bolchevi- 
que-tupamara”.

Está claro que Seregni y el 
Frente Amplio obsesionan, hasta 
lo patológico, al Sr. Bordaberry.



ESCRIBE ARTIGAS MELGAREJO

M OVIMIENTO OBRERO, CLAVE D EL PROCESO LIBERADOR
La historia no se detiene a esperarnos, y ésta es una de las razones por lá ctiái el papel 

protagónico (y  no de mero espectador) de nuestro pueblo y fundamentalmente de la clase obrera 
se tiene que manifestar en una incidencia directa en todas y cada una de las instancias del proceso, 
de forma tal que los cambios que se produzcan favorezcan siempre a los sectores populares y no 

a lá rosca entreguista y apátrida.

Luchar por una Concreción Práctica de la 
Alternativa Democrática

Indudablemente que esta incidencia de que hablamos 
ha de estar pautada por la acción que desarrollemos en
torno a determinada plataforma que refleje el--sentir de 
las grandes masas. Tiene que estar enmarcada en los 
lineamientos que nos permitan garantizar verdaderos
cambios, y éstos seguramente que sólo vendrán si somos 
capaces de articular una política que contemple no sólo 
a la clase obrera (aunque si a ésta en primer lugar) 
sino también a todos quienes sienten hoy en dia sobre 
sus espaldas el peso de una crisis pavorosa. Esa crisis só
lo tiene una salida, y ésta es la de convertir la alternati
va democrática de que hablamos en una cuestión prác
tica, visible para las grandes masas, concreta, y no un 
simple slogan para estampar en un papel.

Los socialistas sabemos que nuestra tarea en las cir
cunstancias actuales es la de profundizar y dinamizar to 
das y cada una de las medidas que se plantee el movi
miento popular en su conjunto y los trabajadores orga
nizados en particular. Esto no quiere decir "echarle para 
adelante de cualquier manera y a lo loco” ; quiere decir 
ser capaces de unir en un solo combate que englobe a 
todos los que sufren la crisis del país, para poder, en los 
hechos, construir la fuerza social que desaloje a la oli
garquía del poder. Y  profundizar discutiendo política-

significa hacer comprender que hoy como nunca todas 
las reivindicaciones que se plantean tienen un profun
do sentido político; desde las más elementales hasta las

E L  M O V IM IE N T O  OBRERO, C O L U M N A  
V E R T E B R A L

ItJEMAS está reiterar el rol que juega el movimiento 
*^obrero. columna vertebral del proceso, pero de su pos

tura dependerá la postura del resto del movimiento po

pular. La proximidad del 1’  de Mayo y los eventos a 
realizarse en el correr del año (Congreso de CNT, nuevo 
Encuentro N. por Soluciones), o la realización de mani
festaciones multitudinarias como la de anoche, nos in
dican que la coyuntura no sólo es propicia para que 
desarrollemos nuestra movilización en torno al programa 
de la CNT, agitándolo y demostrando que en él se en
cuentran las verdaderas soluciones para nuestro pueblo, 
sino que nos exige adecuar esos planteos a la situación 
política vigente. Hay que concretar Una plataforma mí
nima, hay que exigir que se cumplan los aspectos po
sitivos (y coincidentes en algunos aspectos con planteos 
viejos de la CÑT y de todo el mov. popular) de los co
municados 4 y 7 de las fuerzas armadas.

Siempre hemos sido fieles a nuestra concepción mar- 
xista-leninista, que es la ideología de la clase obrera, 
aunque desde que nos conocemos como Partido hemos 
estado sufrieirio el embate de la burguesía explotadora 
que nos trata de “ vendepatrias” y “representantes de 
ideologías extranjeras” , a pesar de que siempre, y deci
mos siempre, hemos estado denunciando la corrupción y 
la entrega , no solo lo hemos denunciado sino que he
mos aportado soluciones, sin poner nada antes que el 
interés común del pueblo oriental. Por cierto que no ha 
sido la clase obrera la que vendió “el rico patrimonio 
de los orientales al bajo precio de la necesifiad” ; fueron 
otros los que lo vendieron no solo al bajo precio, sino al 
bajo, ruin y mezquino precio de sus intereses particu
lares de privilegiados y rosqueros. Para esos malos orien
tales y peores americanos, que usan a la patria en su 
beneficio propio, saqueándola y entregándola al extran
jero ¿qué calificativo les cabe en cuanto a “ lo ideoló
gico” ? ¿son o no son esos sí los verdaderos foráneos y 
vendidos al imperialismo?

más importantes, todas pasan indefectiblemente por la 
necesidad de lograr determin ados cambios políticos que 
creen una nueva situación donde las podamos imponer, 
onde se abra una nueva etapa en las luchas del pueblo.

Tenemos que dinamizar con nuestra presencia militan
te las medidas concretas que se planteen vanguardizan- 
do con nuestras posiciones y estando en la primera lí
nea de batalla .uniendo todo lo posible de ser unido, 
convencidos de que cuantos más seamos paar engrosar las 
filas del pueblo, mucho' más pesaremos en el desarrollo 
de los acontecimientos políticos.

TODOS A  D A R LO  T O D O  C O NT R A  
L A  ROSCA

CUANDO nosotros decimos “ todos los orientales a 
darlo todo contra la rosca” es porque visualizamos 

en ese grupito de explotadores anti-patria encaramados 
en el poder a los peores enemigos del pueblo y para 
derrotarlos es que llamamos a la unión de todos los 
orientales honestos. Y  esperamos, por supuesto que sí, 
que se cumplan esos postulados progresistas de los co
municados 4 y 7. expresión de que también los militares 
reclaman su lugar en la lucha Junto al pueblo. Esta
mos dispuestos a marchar junto con todos los que estén 
contra la rosca, sin importarnos de donde vengan, por
que sabemos que ella es la verdadera causante de la cri
sis jdel país, y que a ella es a la que hay que desalojar 
del poder. Queremos que se pongan en práctica esas 
medidas, y que se forme el torrente de los patriotas que 
liberen al país. Han pasado más de 50 días y aún nada

se avisora en el; horizonte que mejore la situación de 
más necesitados. Insistimos entonces en que hay que 
cumplir con ese programa.

Nosotros tenemos e l‘ nuestro, que todos conocen, y que 
se expresa en el programa de la CNT y eñ las 30 me
didas del FA. Pero estamos dispuestos a apoyar cual
quier medida que se acerque a ellos, cualquier mt|tida 
que lesiones los turbios intereses rosqueros. Y, funda
mentalmente, sabemos que como clase obrera no vacila
remos jamás, y sacaremos al país del pozo en que otros 
le han hundido. Como clase no tememos ningún sa
crificio, y  estamos dispuestos a recorrerlos todos, por 
más duros que áparezcan, a condición de que se con
templen nuestras justas aspiraciones y nuestras solucio
nes a los males de la patria, a condición de que se de
sate un proceso de ataque a los males en su causa, en su 
raíz, y no sólo en sus efectos. Es cierto que nuestro 
programa va mucho más allá, pero también es cierto que 
transita por rumbos comunes, y que contempla medi
das como las que se están manejando ahora en boca 
Le todos, y por las que debemos inexorablemente pasar; 
la fuerza, la determinación, la organización y la volun
tad de acero de la clase obrera y de los socialistas no 
aflojará nunca en esté combate, porque en. él nos ju

gamos nuestro futuro.

— i^—  i ■■■ ■ ■ 'i ■' ■ i . i i .  mu i — — ^

FACULTAD DE HUMANIDADES

ESTUDIANTES ACUSAN AL GOBIERNO%

El viejo edificio de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias, construido 
para oficiar de hotel a fines del siglo 
pasado, que albergó a la Facultad de 
Matemáticas primero y luego a las Fa 
cultades de Arquitectura e Ingenie
ría. afectado seriamente en sus es
tructuras no da más: está al borde del 
colapso. Para interiorizarnos de la 
situación, entrevistamos a la compa
ñera de las BJS Silvia Montañés, in
tegrante del Comité Ejecutivo del 
Centro de Estudiantes de Humanida
des y militante de la agrupación 
LEO.

— ¿Qué pasa? ¿Se derrumba el edi
ficio?

—Nosotros no queremos que cunda 
el alarmismo, pero como tú puede? 
ver, la situación es crítica. Buena par
te del edificio está afectado en sus 
estructuras. El 3er. piso —que estaba 
ocupado por Meteorología y que “con
quistamos en el año 70” , nunca pudi
mos llegar a usarlo, pues no soporta 
el peso de estudiantes. En general, 
toda el ala que da a las calles Lin- 
dolfo Cuestas y Cerrito está en situa

ción de colapso, según un informe 
técnico. Las azoteas están deteriora
das por la erosión. Incluso los bal
cones y comisas corren peligro de 
desprendimientos de manipostería, La 
torre mirador que ves allá en el 3er. 
piso, está en pésimo estado; el in
forme aconsejó demolerla y se está 
en eso.

—¿Y  no se ha hecho nada para pa
liar 1.a situación?

—Hay un informe del Cuerpo de 
Bomberos solicitado por el Decano 
Mario Otero, que aconseja como im
prescindible, los trabajos de apunta
lamiento. Eso se está haciendo en el 
ala de L. Cuestas, comenzando desde 
el subsuelo, siguiendo por el 1? y 2’  
pisos. Se ha llamado a licitación para 
demoler la torre y probablemente eso 
se concrete el lunes. Además, se han 
tomado medidas de precaución, clau
surando varios salones y uno de los 
patios interiores y evitando en lo po
sible toda aglomeración de gente en 
la Facultad. También se ha cortado 
el tránsito vehicular por la calle Ce
rrito.

—¿Pero los cursos siguen funcio
nando?

—En este momento se están dando 
los cursos de reparación correspon
dientes al año pasado; abarcan unos 
250 estudiantes. Si bien no hay una 
resolución del Consejo que suspenda 
estos cursos, la situación ha obligado 
a que se redujeran considerablemente. 
Estamos agilitando los trámites para 
continuarlos en otro local. El Centro 
de Estudiantes se está moviendo en 
procura de lograr ese objetivo; tene
mos en consideración varios locales 
y en estos días pensamos poder tras
ladarnos. Por otra parte las inscrip
ciones para los cursos del 73 siguen 
funcionando de mañana aquí en la 
Facultad. Algunos comienzan el 23 de 
abril y otros en julio. Te diré que la 
Facultad, con todos los cursos en mar
cha, tiene una circulación de 1.500 
estudiantes, lo que te da una idea 
respecto a la imposibilidad de seguir 
funcionando acá. Si antes teníamos 
serias dificultades locativas, por lo 
antlfuncional e inadecuado del edifi

cio, ahora la situación se torna insos
tenible.

—¿Y Uds. los estudiantes, qué sa
lidas le piensan dar a la cosa?

—En eso hay posición unánime: lu
charemos por un huevo local para la 
Facultad y no te quepa duda que lo 
conseguiremos. Nuestra agrupación 
(Lucha Estudiantil Organizada: LEO) 
en particular ha planteado en el gre
mio que nuestro problema de hoy es 
directa consecuencia de la política ini
ciada Tioy por Bordaberry respecto a 
la enseñanza y en particular respecto 
a la Universidad, asfixiándola econó
micamente. Por eso pensamos que no 
podemos circunscribir nuestra lucha 
a conseguir un nuevo local para no
sotros, sino que debemos marcar con 
el dedo al gobierno, como el directo 
responsable de esta situación y exi
girle el pago inmediato de la deuda 
multimillonario a la Universidad y 
soluciones de fondo para los problemas 
locativos que sufren también Derecho, 
Ciencias Económicas, Medicina, en fin, 
la Universidad toda.

— —
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El Fin de " Paygarrasino”
Está llegando a su fin, el reinado del arquitecto Oscar Garrasino 
en la ciudad de Paysandú. Este hombre del Partido Colorado, quin- 
cista para más señas, titular de la Intendencia Municipal sanduce- 
ra, se aterra al cargo con tosudez propia de quien no quiere per
der privilegios enormes, prebendas, negociados y el poder que le 
da el hecho de ser quien digite todo lo que concierne a la admi
nistración de la mayor ciudad industrializada del interior del país. 
Paygarrasino, como lo llaman muchos, ha llevado al caos a ese 
departamento litoraleño. Desde su cargo, ha cometido los mayores 
desmanes contra la comuna y por ende contra la población y con
tra el país. Se le acusa de fraude, contrabando, abuso de funciones, 
desacato, omisión cóntumacial de los deberes del cargo, coacción, 
etcétera. „ . . , " 1 .

Los Ediles del Frente Amplio, acom 
pañados de la bancada blanca, han 
levantado tantos cargos contra es
te hombre, que llenaría una página 
entera' de esta publicación darlas a 
conocer. El Dr. Carlos María Fage
tti, del Partido Socialista, uno de 
los impulsores del Juicio Político 
que se le seguirá y uno de los más 
encarnizados investigadores de las 
irregularidades, afirmó a “EL ORIEN 
TAL”, que de seguir este hombre en 
poder de la Intendencia, terminará 
con lo poco honesto que aún que
da en los libros y la contaduría de 
la Comuna. Y  tiene razón induda
blemente, ya que las comprobacio
nes realizadas en la Tesorería y la 
Contaduría comunal fueron real
mente tremendas. No se llevan li
bros de Caja sino simplemente ho
jas sueltas sumadas a lápiz, no hay 
saldos que concuerden entre una y 
otra sección, han desaparecido mis
teriosamente doscientos veinte millo
nes de pesos, existiendo» en cambio 
en Caja, solamente papeles inser
vibles, ya que no tienen fechas, ni 
indicaciones que puedan clarificar a 
que se debe el estar en esas arcas 
los cheques sin fondos, los dos en 
blanco, etc. Cuando fue un profe
sional enviado por la Junta a rea
lizar inspección investigadora, se en
contró sin libros rubricados, sin con 
tabilidad fehaciente. El Contador 
funcionario, manifestaba que el con
trol era el Tesorero y el Tesorero a 
su vez indicaba al Contador como 
el control de entradas y salidas. Y 
rsí, el uno por el otro, nadie supo 
indicar en dónde estaban los dos
cientos millones de pesos. Además, 
para citar un ejemplo, en la propia 
Tesorería, el titular de la sección lie 
vaba un übretón que —según dijo, 
era su libro de confianza y exacto 
en todo, pero cuando se le cotejó

con lo que debía ser el libro de 
Caja oficial, se comprobó una dife
rencia de casi 70 millones de pesos. 
Y  el Tesorero olímpicamente dijo 
que seguramente “debe haber un 
error” , pero no lo buscó y allí que
dó la cosa.

Más eso no es todo, Garrasino, 
autorizó t- una persona de su amis
tad a cobrar en Montevideo cuentas 
por Contribuciones y Tasas corres
pondientes a Paysandú. El caso es 
que se enviaba a Montevideo a pa 
gar cuentas con grandes sumas por 
mora Y  al cobrador en Montevideo 
los eximía de los recargos, pero ade
más, se quedaba muchas veces con 
los dineros cobrados y los vertía en 
Caja hasta un año después. Y  así, 
Garrasino y los suyos eximió de 
pagos por valor de más de treinta 
millones de pesos. Como los libros 
están con enormes atrasos y ade
más muchas veces no hay compro
bantes de nada, e incluso no se lle
va registro de morosos, es imposible 
acercarse a la cifra exacta. Pero de 
una compulsa r á p i d a  realizada 
se comprobó por lo menos esa can
tidad exonerada.

Fagetti, que tiene una buena do
cumentación sobre las irregularida
des, conjuntamente con sus compa
ñeros de bancada, nos decía que es
te hombre, que se autotituló defen
sor de los pobres, barrió precisa
mente con las casas de la zona ba
ja, las destruyó y dejó sin techo a 
cientos y cientos de personas. Y  no 
hizo nada por suministrarles algunas 
viviendas decorosas. Además, impuso 
cobros abusivos de. patentes de ro
dados, de contribuciones inmobilia
rias, de tasas varias. Con esos, tie
ne un superávit de más de 600 mi
llones de pesos con relación al pre
supuesto de sueldos y gastos esta
blecidas. Y  esa cifra no se sabe dón- 

*

de va a parar, ya que no se han 
hecho obras de vialidad, no se han 
mejorado las condiciones sanitarias 
de la ciudad. Las calles están des
trozadas, y las tinieblas más abso
lutas campean en la ciudad san- 
ducera.

Dueño de cines, participante en 
industrias y comercios de la ciudad, 
Garrasino, viajante empedernido, si
gue patrocinando a sus amigos, so
cios y votantes. En cambio, persigue 
a funcionarios, destituye y suspen
de como y cuando quiere. Y  ahora, 
por ejemplo, para coaccionar a la 
Junta que quiere echarlo, no le 
vierte el dinero que por ley debe 
hacerlo, dinero que es para pagar 
funcionarios de la Junta y sus gastos 
normales.

Según nos decía Faggeti, lo hace 
para que los Ediles cedan en sus 
propósitos de descubrir sus irregu
laridades.

Y  para colmo, se descubre ahora 
lo de los autos contrabandeados y 
prestados a sus amigos. Pero esto 
no es lo peor según dice con ra
zón el Edil Fagetti, ya que lo más 
grueso son las fraudulentas acciones 
dentro del Municipio, con las fabu
losas cifras que se mantienen en la 
más grande nebulosa.

Garrasino, como se conoce, usa
ba un auto que se comprobó entró 
al país de contrabando y el mismo 
se dio la autorización para circular. 
Fue apresado por la policía y debe
rá dar cuenta_de ese acto ilegal. Pe
ro además, cedió a su amigo De Me
lero, una camioneta moderna, pro
piedad del Municipio sanducero, pa
ra que ese hombre circule con ella 
por todo el país. Y  cuando se le 
sorprendió y detuvo, Garrasino dijo 
“eso son pavaditas. Le di la camio
neta porque el Municipio le debe 
muchos favores” . Y  los favores fue
ron ni más ni menos que comprarle 
una flota de vehículos a buenos 
precios y sin licitación alguna. La 
amistad entre ambos jugó rol im
portante en esto. Sábese que ambos 
han viajado juntos a Europa y otros 
países. Y  tal vez por ello fue que 
el propio Garrasino, abusando de su 
condición de mandamás de la In 
tendencia le autorizó a usar tarje
tas en la cual se indica que De 
Melero es nada menos que “Canci
ller” y “Ministro de Relaciones de 
Paysandú” .

El escándalo pues es completo. Na
da queda por hacer ya en la Inten
dencia en materia de irregularida
des. La separación del Tesorero, del 
Contador, y del Recaudador en Mon
tevideo, fue el principio del fin. Fi
nalmente tendrá que caer también 
Garrasino. pese a que este anunció 
que solamente renunciaría si los 
nueve mil votantes que tuvo le pi
den que abandone la Intendencia. 
Pero tal vez tenga que irse por im
posición de la Justicia.

Además, los cuarenta y un car
gas ilevantables sobre las irregula
ridades coprobadas en la Junta, se
guramente lo llevarán al Juicio Po
lítico del que no podrá zafar. Por 
más inocencia que alegue, pues los 
números y las faltas de documentos, 
la, desaparición de dineros, y el ca
so de los automóviles, sumados a 
otras cositas que seráh arrimadas al 
fuego por los Ediles de Paysandú, lo 
quemarán del todo. Y  terminará con 
Paygarrasino, símbolo viviente de la 
era nefasta que está viviendo el 
país bajo este régimen de corrupte
la sin igual.

2° FE ST IV A L  PO PU LA R  DE L A  U N IO N  

SABADO 7 — HORA 18 —  Larravide y Agaces

A C T U A N :
L A  SO B ER AN A
LOS D IA B LO S  VE R D ES - “V
L A  C E N SU R A D A
AR AC A  L A  C A N A
Y A M A N D U  PA LA C IO S
A T IL IO  A M IR
Y  muchos más

Organiza Cté. 14 de Octubre (coordinadora N )
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Frigorífico Nocional

Decisivas Elecciones
Martes 27 de marzo, a las 11 de la mañana, nos en

contramos ubicados en la puerta de acceso al Frigorífico 
Nacional; justamente en esos momentos se retira un tur
no de trabajadores que presurosos ascienden al 126... o 
al 185 (ambos de CüTCSA) o al 17, también para regre
sar a sus hogares.

Entre ellos viene LUIS FERNANDEZ, obrero “del frío’’ 
además de ex trabajador (de la construción, militante so
cialista, candidato a primer vocal en la lista 5 del gre
mio, en las elecciones que se realizarán el próximo pri
mero de abril en las que más de mil obreros elegirán 
una nueva dirección para el gremio, aspirando a colocar 
un delegado obrero en el Directorio del Ente.

—Compañero Fernández, ¿cómo surgió la lista 5?
—La lista 5 surge de una inquietud existente en los 

obreros del Frigorífico Nacional ante la situación plan
teada actualmente, respecto a las condiciones de trabajo 
y no participación de los obreros en el Directorio del Ente.

—¿Cuál ha sido el desempeño de la actual dirección 
gremial?

—Evidentemente que si nosotros presentamos otra lista, 
que si nos ocupamos por buscar y realizar acuerdos con 
otros cros. para integrar esta lista 5 es porque en alguna 
manera discrepamos con la orientación actual.

—¿Qué plataforma levantan ustedes?
—Bueno, en primer lugar, que desaparezca la inter

ventora, el derecho a un delegado obrero en el Directorio, 
vivienda propia, aumento en las compensaciones, reaper
tura de las secciones cerradas (chanchería, cueros) en 
una palabra, que el Frigorífico Nacional sea como se 
creó realmente: un ente testigo, que monopolice el abasto 
de carne a Montevideo.

—¿Cómo han trabajado para estas elecciones?
—En la medida que nuestras fuerzas lo permitieron, 

fíjense que de más de mil obreros apenas un 20 por 
ciento se puede decir que realmente realiza y profun
diza la acción grem ial... aunque justo es decirlo tam
bién, que en los momentos “bravos” el Frigorífico Na
cional responde como un solo hombre. Pero estas eleccio
nes nuestras no nos remiten a nuestro problema sola
mente, sino que hemos asegurado nuestra participación 
en la jomada que la CNT ha dispuesto para el próximo 
29, y en ese sentido puedo adelantarles que saldrán ca
miones con cros. de la carne desde la curva Tabárez, el 
barrio Casabó y Cibils y La Boyada...

Y  aunque quisiéramos seguir conversando con el ero. 
Luis Fernández, se nos terminan los escasos diez mi
nutos robados al trabajo y Fernández vuelve hacia las 
cámaras frigoríficas.

Aprovechamos para hablar muy brevemente con VA 
LENTIN  A. MACIEL, también candidato y forjador de 
la lista 5:

—U n» última pregunta: ¿se tienen fe para estas elec
ciones?

—Mire, con pocas palabras se lo digo; 70 obreros tra
bajando en una hora exportan carne por valor de 21 
millones de pesos... y caída uno de esos obreros, por esa 
hora de trabajo, cobra sólo 300 pesos... Pero no todo 
es negativo, cuando el obrero se organiza y reclama lo 
justo sale adelante... ííjise que hemos conseguido nos 
dieran la ropa azul para el trabajo, las botas de cuero 
para las cámaras, pequeñas cosas que son conquistas 
obreras...

—¿Las condiciones de trabajo?.. .
—Mire, ni hable... nosotros los del frío hace años 

que esperamos el reacondlcionamiento de las cámaras 
que desde su construcción no han sido refaccionadas, 
muchas veces I03 propios técnicos dejan venirse abajo 
las instalaciones.

REMITIDO

AL GREMIO. .BANCARIO
Militantes de años en la Asociación de Bancarios del Uruguay, hemos sentido la necesidad 

de impulsar una nueva opción en el sindicato, la Agrupación UNIDAD PARA VENCER, que 
con la LISTA 9 se presentará en las próximas elecciones. Proponemos a los siguientes com
pañeros para los cargos de dirección:

JOSE LUIS BLASINA 
MIRNA SIERRA 
OTTO PARDIÑAS 
DARDO LOPEZ 
C. CARDOZO SILVEIRA

ORESTES LACURCIA 
ALVARO LOPEZ

WASHINGTON BAPTISTA 
ENRIQUE RUIZ

(DESTITUIDO)
(SEGUROS)
(MELO)
(CAJA OBRERA) 
(REPUBLICA)

(REPUBLICA)
(SEGUROS)

(COMERCIAL)
(MERCANTIL)

CONSEJO
Ce n t r a l

I CONSEJO 
jBCA. OFICIAL

(CONSEJO 
¡ BCA. PRIVADA

1)

3)

4)

P L A T A F O R M A
POR UN PROGRAMA DE SOLUCIONES INMEDIATAS QUE UNA A TODOS LOS ORIEN
TALES HONESTOS CONTRA LA ULTRAD KKECHA FASCISTA Y AFIRME LA ALTERNA
TIVA DEMOCRATICA COMO SALIDA PARA LA CRISIS.

DEFENSA DEL SALARIO.
• Por la recuperación del poder adquisitivo del Salario y Jubilaciones al 1¡I|67 y por 

un mecanismo de ajuste semestial.
• Por el mejoramiento de los beneficios sociales y los programas de salud y vivienda.
• por el cumplimiento del criterio justo de igual remuneración por igual trabajo.

VIGENCIA PLENA DE LOS DERECHOS Y  GARANTIAS DEMOCRATICOS.
• Por el cese de las torturas y de todos los procedimientos vejatorios e inhumanos.
• Contra las “leyes de seguridad” (del Estado, de la Enseñanza, de los Sindicatos),

que tratan de frenar la lucha organizada del pueblo y su avance en conciencia 
y organización. _ ... _ _ _ _ _ _

• Por la libertad de los Cros. presos sin causa ni proceso.
• Por la reposición de los Cros. destituidos.
• Denuncia de los emplazamientos y detenciones que encubren un motivo de repre

sión sindical.

DEFENSA DE NUESTRO TRABAJO.
• Defensa intransigente de losCros.de los Bancos intervenidos.
• Por el cese de las disponibilidades. Ui-UI *  y  i ^  ,,
• Por la supresión de los traslados arbitrarios, reponiendo a los Cros. a los lu

gares originales de trabajo.
• Por las justas reivindicaciones de los Cros. de Graneros Oficiales.
• Defensa del horario legal.

5) DEFENSA DE LA CAJA DE JUBILACIONES BANCARIAS.
• Contra todo propósito de colocar a la Caja bajo la órbita del Banco de Pre

visión Social.
• Por el vinculo orgánico con todos los jubilados y pensionistas del país.
• Por la defensa de los intereses de los trabajadores de la Caja Bancaria y su 

integración a la lucha de todo el gremio por la defensa de la Institución.

6) LUCHA POR UNA BANCA AL SERVICIO DEL PUEBLO.
• Expropiación de los Bancos intervenidos y control estatal de divisas en la pers

pectiva de la nacionalización de la Banca.
• Por una política bancaria que asegure inversiones reproductivas en beneficio del

país y oriente el crédito hacia los pequeños y  medianos productores de la ciudad
y el campo.

• Por una política para los problemas de la vivienda y los seguros, en beneficio 
del pueblo y no de las empresas privadas nacionales y extranjeras.

• Por la denuncia y el enfrentamiento a los negociados de la Banca en contra 
de los intereses nacionales.

• Por la participación de los trabajadores organizados en la dirección de los Ban
cos, como forma de ejercer un control más efectivo. _

7) CONSOLIDACION DE LA UNIDAD DEL SINDICATO Y  SU ESTRUCTURA DEMOCRATICA.
• Impulsar una verdadera línea de masas que haga crecer la confianza de los

Cros. en su organización y los acerque para el trabajo organizado.
• Combinar la más extensa participación de la base con la mayor eficacia de la 

dirección, afirmando el principio de elaboración colectiva, responsabilidad in
dividual y control permanente.

• Darle fuerza estatutaria a todos los organismos de base, integrándolos de modo 
armónica a la vida del Sindicato.

• Hacer realidad la unidad de los dos sectores del gremio, buscando las mejores 
condiciones para un trabajo conjunto que dé mayor peso al Sindicato en las ins
tancias de lucha.

• Afirmar el alcance nacional del Sindicato, haciendo de 1973 el año del pleno fun
cionamiento de todas las seccionales del Interior.

• Consolidar y desarrollar la función social del Sindicato, afirmando los lazos fra
ternos entre todos los Cros. ¡' , . j

8) AFIANZAMIENTO DE LA C.N.T. CON UNA LINEA DE UNIDAD Y  LUCHA.
• Por el impulso de estos postulados en el seno de la Central de Trabajadores ha

ciendo crecer su unidad y su fuerza.;
• Afirmar en la lucha diaria y en la discusión fraterna, los caminos que asegu

ren su rol protagónico en el proceso de cambio.
• Por un trabajo consecuente del Sindicato en las mesas zonales y en los Ple- 

narios Departamentales de la Central.
• Solidaridad y apoyo real a los gremios en conflicto.

U N ID A D  P A R A  
V E N C E R Lista 9 ASOCIACION DE BANCARIOS 

DEL URUGUAY
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ESCRIBE FRANCISCO LAL7RENZO

CRUJE EL ANDAMIAJEMIENTRAS
1) Cuando escribimos estas lineas, no sabemos la 

cantidad de hechos que pueden sobrevenir en esta agi
tada realidad uruguaya, hasta el momento en que "El 
Oriental” llegue a manos del lector. En momentos co
mo los actuales es particularmente importante poseer 
la suficiente solidez y agilidad, como para poder en
cauzar los acontecimientos que se agolpan, tras una 
política consecuente y clara.

Vivimos un momento de profunda conmoción: las 
distintas clases operan de manera cada vez más abier
ta, jugando —y quemando— sus propias cartas; los he
chos y los acontecimientos se suceden asi de manera 
muy acelerada, “ imprevista” , enfrentándo a cada paso 
con situaciones nuevas y complejas. Por ello más que 
nunca, debemos; a ) tener en cuenta la profundidad de 
la crisis —todo está en cuestión, “en el aire”— para 
medir la importancia de nuestra acción; b) aplicar el 
más estricto criterio de clase para analizar tendencias 
y posturas, identificar con precisión a enemigos y alia
dos; c) valorar e incidir en la realidad tal como ésta 
hoy se nos presenta, combatiendo el subjetivismo, erra
dicando prejuicios, en un escenario de masas. Lenin 
decía con claridad meridiana en abril de 1917; “Las 
cosas han ocurrido asi y solamente así. Así y solamente 
así, puede considerar las cosas el político que no teme 
la verdad, que sopesa con lucidez la correlación de fuer 
zas sociales de la revolución, que aprecia cada "mo
mento actual” , no sólo en todo lo que tiene de ori
ginal en un instante dado, sino también desde el pun
to de vista de resortes más profundos, de una correla
ción más profunda de los intereses del proletariado y 
de la burguesía, tanto en Rusia como en el mundo 
entero.”

2) La profundidad de la crisis no es necesario de 
fundamentar, ahí están los hechos cotidianos. Basta 
"separarse” un poco de ellos, verles en conjunto, me
ditar un instante sobre lo que pasaba en este país 
hace un año, 6 meses, o unos días atrás para tener 
una idea clara y contundente de cómo se ha desen-

, ctídenado una crisis tal, que hace crujir todo el an-
Ldamiaje clásico del país.

Es importante el visualizar, en este sentido, que la 
situación actual, al mismo tiempo que más compleja 
que nunca, es más clara que nunca. Vale decir que 
estamos más cerca hoy —si atisbamos a través de 
la maraña de acontecimientos cotidianos— de la ver
dadera cara de este Uruguay, durante tantos años es
carnecido en silencio por la voracidad rosquera. La 
espesa y frondosa vegetación —cultivada cuidadosa
mente desde hace mucho tiempo— que ocultaba a los 
ojos de nuestro pueblo la cruda realidad, hoy se está 
resecando rápidamente. Las distintas clases y sectores 
van ocupando trabajosa y dolorosamente el lugar que 
les corresponde, y la vida política del país ha dejado 
ya de ser privativa de elegidos e intelectuales, para 
convertirse en la preocupación y motivación cotidiaan 
en la calle, el lugar del trabajo, el ómnibus o el bo
liche.

3) Por ello la consecuencia con un punto (de vista 
vle clase es decisiva. Hace tiempo hemos identificado 
a nuestro principal enemigo en la rosca oiigárquica: 
hoy es necesario que esa identificación sea asumida 
por todos los orientales honestos. En las filas del pue
blo tienen cabida todas las tendencias, todas las pos
turas, todas las organizaciones, SIEMPRE QUE ES
TEN CONTRA LA ROSCA. Allí radica la linea divi
soria clave. CON ROSCA NO H AY FUTURO, H AY 
QUE DEFINIRSE SIN AMBAGES: CON O CONTRA 
LA ROSCA.

Pero al mismo tiempo, apuntar a la rosca sin vaci
laciones y consolidar a la clase obrera como vanguar
dia de todo el pueblo, son caras (Je la misma mo
neda. Es necesario conformar la columna victoriosa 
de todo un pueblo enfrentado a la rosca y dispuesto 
a abrir un camino de democratización consecuente, 
capaz de remover el obstáculo objetivo que significa 
la presencia de Bordaberry en la presidencia, Como 
pérsonero de la rosca, y conformar un Gobierno de 
Unidad Nacional sin rosqueros y con participación 
de todos los sectores como condición, que encabece 
la tarea. Pero unirse no es amontonarse. Unirse su
pone capacidad de golpear al mismo tiempo y al mis

mo enemigo; unirse significa confluir en un camino 
común integrándose a una perspectiva tan amplia 
como certera. Por ello no hay unidad real sin con
ducción verdadera, sin experiencia clarificadora, sin 
lucha concreta. La política de medio camino, la va
cilación. la confusión, conspiran contra la unidad, 
y desdibujan al enemigo permitiéndole respirar y con
traatacar. Estos últimos días nos brindan ejemplos 
palmarios de esta evidencia.

Por ello, para centrar el fuego consecuentemente en 
v’l enemigo principal, para trazar a fondo la verdadera 
línea divisoria, para, de ese modo, posibilitar la más 
amplia confluencia de todos los sectores honestos, la 
conducción obrera de la lucha es imprescindible. La 
demostración contundente de la CNT en un momento 
¿an crucial como el actual, testimonia esta verdad. El 
Frente Amplio, eje tíe la unidad popular, llamado a 
cumplir la trascendental tarea de conducir política
mente la marcha de nuestro pueblo, se nutre de esa 
experiencia y la multiplica.

La rosca también comprende este aspecto: sabe dón
de están sus enemigos y apunta al Frente Amplio para 
atemorizar y confundir. Con ello no hace más que dar
nos más ánimo para redoblar la tarea.

4) Por último, es necesario prestar la máxima aten
ción a los hechos que se suceden y  valorarlos de 
acuerdo a los criterios antedichos. Sobre todo, basán
donos en la necesidad de conducir la experiencia de 
multitudes que a nuestros ojos se desarrolla. Hay que 
interpretar a cabalidad cada acontecimiento, para 
conducir con acierto la movilización del pueblo. Las 
ideas se convierten en fuerza material cuando pren
den en las masas, decía Lenin. Y  para ello hay que 
multiplicar la propaganda y  la agitación, pero- eso 
no basta; hay que procesar la experiencia que bloquee 
las falsas opciones, que cierre las políticas de medio 
camino, que permita la verdadera unidad <de todos los 
orientales. La máxima decisión y el máximo discer
nimiento, tales difíciles exigencias son las que hoy 
nos exigen los acontecimientos.

VIVIAN TRIAS _____________________________________________________

PARLAMENTARIOS COREANOS
UN RELATO 
DE LENIN

Después de las jornadas de julio, 
gracias a lá atención particular con 
que me distinguía el gobierno de Ke- 
renski, hube de refugiarme en la clan
destinidad. Ocultaban a los nuestros, 
naturalmente, los obreros. En un apar 
tado suburbio obrero de Petrogrado, 
en una pequeña vivienda obrera, nos 
servían la comida. La dueña de la 
pasa pone el pan en la mesa, y el due
ño dice: “ ¡Mira qué magnífico pan! 
Es que ahora “ ellos” no se atreven 
a darnos pan malo. Ya nos habíamos 
Olvidado de que en Petrogrado podía 
haber pan bueno” .

Me sorprendió aquella apreciación 
de clase de las jomadas de julio. Mi 
pensamiento giraba en tomo a la sig
nificación política de lo sucedido, va
loraba el papel de los acontecimientos 
en la marcha general de las cosas, 
analizaba de qué situación había bro
tado aquel zigzag de la historia y qué 
nueva situación provocaría, cómo de
bíamos modificar nuestras consignas 
y nuestro aparato de Partido para 
udaptarlo a las nuevas circunstancias. 
Yo, hombre que no ha conocido la 
miseria, no había pensado en el pan. 
Para mí, el pan era como algo que 
brotase por sí mismo, como una es
pecie de producto accesorio «del tra
bajo del escritor. A  lo que es la base 
de todo, a la lucha de clases por el 
pan, el pensamiento llega, a través del 
análisis político, siguiendo un camino 
extraordinariamente compiicado y tor
tuoso.

Y  he aquí que un representante de 
la clase oprimida, aunque fuese uno 
de los obreros bien pagados e instrui
dos, ponía el dedo en la llaga con esa 
sencillez y esa rectitud admirables, 
con esa firme 'decisión y esa asombro
sa claridad de pensamiento de la que 
a nosotros, los intelectuales, nos sepa
ra una distancia tan grande como de 
la tierra al cielo. El mundo entero 
se divide en dos campos: "nosotros”, 
los trabajadores, y “ ellos”, los explo
tadores. N i rastro de perplejidad por 
lo sucedido, es una de tantas batallas 
de la prolongada lucha del trabajo 
contra el capital. Donde se maneja el 
hacha, saltan astillas.

“¡Qué dolorosa es la ‘‘situación ex
traordinariamente complicada” de la 
revolución!”, piensa y siente el inte
lectual burgués.

“  “Les” hemos apretado y “ellos” 
no se atreven ya a portarse insolen
temente como antes. ¡Apretémosles 
más todavía y los echaremos defini
tivamente”, piensa y siefate el obrero.

INVITACION A
■ ■ ■ , v i : ; >  - • . ' v
Transcribimos el texto del planteo 

hecho por el compañero Trías en la 
Cámara de Diputados para que ésta 
invite a la delegación parlamenta
ria de la República Popular y De
mocrática de Corea.

Señor TRIAS — Hemos presen
tado un proyecto de resolución pa
ra que la Cámara invite a una de
legación de parlamentarios de la Re
pública Popular Democrática de Co
rea.

Está por llegar a América Latina 
una delegación de parlamentarios de 
ese país y es sabido que los Repre
sentantes del pueblo coreano invi
taron a mediados del año pasado, a 
una delegación de parlamentarios 
uruguayos a visitar Corea del Nor
te, habiendo éstos recibidos en esa 
oportunidad toda clase de atencio
nes y consideraciones fraternales de 
parte del pueblo coreano. Creemos 
que ha llegado la hora de retri
buir esas atenciones y reafirmar es
te comienzo de amistad entre los 
pueblos de Uruguay y de Corea.

Además, el 4 de julio del año 
pasado se ha iniciado el proceso de 
reunificación de las dos Coreas, de 
acuerdo con las proposiciones del 
Gobierno de la República Democrá
tica de Corea, encabezado por el re
volucionario Kim li Sung, proceso 
que ha continuado avanzando en 
forma evidentemente imposible de 
detener y sin la presencia ni la in
gerencia de ningún poder extraño. 
Todo hace presumir pues, que los 
pueblos de las dos Coreas se han de 
reunificar muy pronto y que la pa
tria coreana será una sola, cumplién
dose la aspiración evidentemente 
popular de aquel país. Creemos que 
esta ocasión sirve para estrechar

vínculos entre los pueblos urugua
yo y coreano.

Debemos señalar que las dificul
tades de orden financiero que podría 
crear esta invitación, dada la situa
ción difícil porque atraviesa la eco
nomía nacional, no pueden ser obs
táculo para que este proyecto sea 
aprobado, pues, según los informes 
q,ue poseemos, el Parlamento corea
no, entendiendo perfectamente nues
tras dificultades, dará al problema 
la solución pertinente, de modo que 
nada pueda interferir en los deseos 
de que una delegación parlamenta

ria del pueblo coreano visite el Uru
guay.

Solicitamos que se reparta el pro
yecto referido y pedimos que en 
atención a las consideraciones ex
puestas la Omisión de Asuntos In 
ternacionales le dé un pronto trá
mite.

Sr. Presidente (Gutiérrez Ruiz) — 
Se va a votar el repartido solici
tado.

(Se vota)

—Treinta y cinco en cuarenta:— 
AFIRMATIVA.

Asignaciones Familiares
COLONIA DE VACACIONES

C A M PA M E N T O  P A R A  JO VENES D E  15 a 18 AÑO S  
para beneficiarios de Cajas de Montevideo

A  R E A LIZA R SE  DESDE E L  D IA  16 al 21 de A B R IL  
(Semana de Turismo)

IN SC R IPC IO N :
San José 1132, 1er. Piso, de 14 a 18 horas.

P L A Z O :
Del día 2 al 6 de abril.

REQ U ISITO S:

Presentar constancia de inscripción del atributario (tarjeta ro
sada) y documento de identidad del aspirante vacacionista.

el  o r i e n t a l30/3/73



—¿Qué impresión da el socialismo en China?

—La primera impresión que se obtiene de China, con 
sus 9 millones y medio de kilómetros cuadrados, es que 
parece el pais más antiguo de la tierra, con la más larga 
tradición histórica, con aldeas de más de 6 mil años. 
Pero a la vez, parece un país extraordinariamente joven, 
en plena marcha, optimista, luchando de manera muy 
dura para lograr un futuro más próspero para su po
blación.

Lo que más llama la atención es que es una cultura 
que gira en tomo al trabajo, especialmente el trabajo 
físico, y hay una gran movilización colectiva de la po
blación para realizarlo. En este sentido, son capaces de 
hacer las cosas más inverosímiles. Uno lo ve en la 
agricultura, en el regadío: millones y millones de hec
táreas de terrazas, cerros enteros, como los del norte de 
Chile, absolutamente estériles, transformados en terra
zas. Para ello han acarreado piedras y tierra, práctica
mente a  mano. Lo hacen los hombres, las mujeres, los 
niños y los jóvenes y con una alegría muy grande.

Hasta tal punto todo se centra en el trabajo, que 
cosas que nos parecen normales a nosotros, allá no lo 
son. Por ejemplo, en el campo y en la ciudad no hay 
días domingos, no hay reposo semanal. Cuando les pre
guntaba sobre las famosas vacaciones, lo miraban a uno 
como pájaro raro.

—¿Y cómo resisten sin descansar?

—Bueno, es una jomada de 8 horas, con distribución 
de tiempo adecuada. En el campo la gente vive cerca de 
donde trabaja, y en la ciudad se movilizan en bicicleta 
y en vehículos de locomoción colectiva. Los autos no exis
ten, sólo algunos para actos oficiales. La bicicleta es 
muy barata, se puede pagar en dos meses de trabajo.

Allá hay urbes mucho más densamente pobladas que 
en el Occidente. Hay que pensar que ciudades como 
Shangai tienen 10 millones de habitantes; Pekín tiene' 1 
millones, pero aunque en horas de “rustí’’ hay calles que 
desbordan de gente, están silenciosas, porque no hay 
ese ruido trepidante del tráfico de automóviles; sólo hay 
bicicletas. Esto ayuda a relajarse. Pero esta dedica
ción al trabajo les ha permitido a los chinos resolver 
los problemas de hambruna que eran comunes antes del 
proceso revolucionario, durante los cuales morían miles 
y miles de personas, lias necesidades alimenticias y de 
vestuario están ahora resueltas para la gran mayoría de 
los habitantes.

En esto me impresionó la agricultura, el centro econó
mico de China, donde trabaja el 80 y 85 por ciento de 
la población. La mitad de la  tierra china se cultiva dos

hasta tres veces por año. En el campo se siembran
asta los bordes de los canales, no se pierde ni un milí

metro de terreno. Por otra parte, en la ciudad todas las 
industrias trabajan a tres tumos, con una produccióñ 
cada vez más creciente.

—¿Y se ve miseria?

—No, en ninguna parte, aunque tampoco se ve el lujo 
y el refinamiento que hay en Occidente. De todas ma
neras, las necesidades mínimas están satisfechas. Quiero 
decir, por ejemplo, que en Shangai hay tiendas del pue
blo, donde permanentemente compran 160.000 personas 
al día. Siempre hay gente comprando, porque en las ciu
dades las fábricas paran un día, no simultáneamente, y 
así los trabajadores pueden pasear, visitar museos y . .. 
comprar.

—¿No hacen colas?
—No, porque gracias al esfuerzo productivo de todos

hay gran abundancia de artículos, y porque los negocios 
prcticamente no cierran. Los de alimentación están abier
tos desde temprano en la mañana hasta tarde, y cuando 
cierran hay otros que abren y permanecen asi toda la 
noche. O sea, que si un tumo de trabajadores sale a 
medianoche y quiere comprar alimentos va y lo hace. Y  
tampoco el comercio cierra los sábados y domingos. aLs 
ciudades están en permanente funcionamiento.

Existe una verdadera mística frente al proceso de la 
producción, y muchos de los fenómenos del cambio social 
están ligados a esta producción. Para todo hay metas 
nacionales, que implican ciertos desafíos. Me tocó visitar 
algunas comunas modelos al norte del rio Amarillo, don
de estaban muy orgullosos, no sólo porque hablan cum-

glido con los rendimientos de su región, sino porque ha
lan logrado metas de zonas mucho mas ricas.
El mismo fenómeno se observa en la Universidad, cen

trada en torno al trabajo. Todo el mundo debe tener 9 
años de educación; después, una parte va a la Univer
sidad, pero cualquier persona que quiera aspirar a estos 
estudios superiores, debe pasar dos años trabajando en 
el campo o en las fábricas. Y  sólo entran los que son 
recomendados por los trabajadores como personas e fi
cientes, de mucha capacidad social y política, aptos para 
aprovechar al máximo la Universidad y decididos, una 
vez que terminen sus estudios, a servir a la comunidad.

Dentro de estas Universidades se realizan procesos pro
ductivos, industrias no sólo experimentales, sino que se 
trata de meter la fábrica y ia agricultura en la investi
gación. Asimismo, hay centros de experimentación en las 
industrias. Quiero agregar que se dan estímulos materia
les al trabajo. En China se recompensa monetariamente 
más al que trabaja más. No hay enormes diferencias de 
ingreso entre los ejecutivos y los trabajadores. El director 
de una fábrica gana solamente cinco veces más que el 
que comienza a trabajar. f 

—¿Cómo se planifica allá la economía?
—La verdad es que China es un territorio inmenso, 

muy densamente poblado, y sería absurdo pretender uña 
gran centralización de Pekín. En lá planificación econó
mica hay una importante descentralización, poniendo el 
acento en lo que está más cerca de la base. Es decir, de 
la nación se pasa a la provincia, de allí a la prefectura 
o al distrito, luego a la comuna, a. la brigada y al equipo 
>de producción en el campo. En todos los niveles se pone 
el acento en la autonomía y en el esfuerzo en el plan 
más cercano a la base.

Los planes nacionales son orientadores, fijan ciertas 
metas, pero todo se hace por escalones.

Resumiendo, se puede decir que los chinos se han de
dicado a la agricultura y a la industria ligera para dar 
solución a sus problemas económicocs.

—¿Cómo se produjo toda esta transformación en la 
agricultura? ¿Cómo se hizo la reforma agraria?

—En la década del 30 se hicieron varias experiencias 
en diversos lugares agrícolas de China. Sobre todo, se

JACQUES CHONCHOL, ex ministro de agricultura 
del gobierno de Allende

planteó la disminución de la renta de la tierra, ya que 
una gran parte de los campesinos trabajaban terrenos 
ue no eran propios y tenían que arrendar a los latifun- 
istas. El proceso propiamente tal de reforma agraria se 

inició después de la toma del poder en 1949. Y  aquí tene
mos que distinguir dos grandes etapas: la de la revolu
ción democrática entre 1950 y 1952, que se caracterizó por 
el término de la explotación feudal de la agricultura; la 
de la revolución socialista, que comenzó en 1956, y se ca
racterizó por la colectivización de la agricultura y la for
mación de las comunas populares.

Con respecto a la primera etapa de la reforma agraria, 
se definieron las principales capas sociales. Por un lado, 
los terratenientes y campesinos ricos, que representaban 
un 10 por ciento de la población rural con un 80 por 
ciento de la tierra cultivada, aunque no la explotaran 
directamente ellos. Por otro lado, los campesinos medios, 
el 20 al 30 por ciento de la población rural. Y. finalmen
te, el proletariado agrícola reuniendo el 60 al 70 por 
ciento de la población en el campo; estos últim s cam
pesinos vendfan su mano de obra para subsistir.

La reforma agraria se apoyó en los campesinos pobres 
y los medios. Consistió en la expropiación de las tierras 
y de los medios de producción, incluyendo los stocks de 
cereales y las casas de los terratenientes, que se repar
tieron entre los campesinos, dejando a los antiguos pa
trones sólo lo necesario para vivir de su propio trabajo. 
Las expropiaciones fueron hechas sin indemnizaciones, y

lili
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Algunas semanas 
después de haber de
jado su cargo como 
Ministro de Agricultu
ra de Chile (a  fines de 
1972), Jacques Chon- 
chol viajó a Roma en
cabezando la delega
ción chilena al Consejo 
Mundial de la PAO. 
Unos días más tarde 
dejaba las salas de se
siones del organismo 
de las Naciones Unidas 
para empezar un reco
rrido de más de 1.500 
Km. por estepas, mon
tañas y ríos de un 
mundo casi desconoci
do para el chileno y el 
latino americano co
rriente. Durante tres 
semanas, Chonchol co
noció la China Popu
lar de hoy y los esfuer
zos que hacen sus ha
bitantes para alimen
tar a 800 millones de 
personas y responder 
a sus necesidades mí
nimas. Las impresio
nes de este viaje que
daron consignadas por 
Chonchol en la entre
vista que se le hiciera 
a su regreso/:’y* que 
EL ORIENTAL' ‘ repro
duce para sus lectores.

las tierras fueron repartidas gratuitamen 
sinos pobres y a los asalariados agrícolas

—¿Y luego vino la etapa de la revolucli
—Sí, en esta etapa se organizó el cami 

colectivas de trabajo, pero a través de un
sucesivos. Esto porque después de la refor 
bía muchos agricultores pequeños, sin con 
lizar nuevas técnicas ni de resistir a las t 
turales además, algunos campesinos com 

vertirse en explotadores, y otros cedían : 
tierras y se sometían a la explotación.

Ante esta situación se organizaron los g 
mutua, de 3 a 7 familias. Cultivaban la
nos; los medios de producción eran de pri 

si <de cada familia, asi como la cosecha se : 
grupo familiar. La mano de obra se com 
ñero. Estos grupos compraron algunos mi 
ron a ser propiedad comün de todos y si 
gunas operaciones en forma colectiva.

De esta organización se pasó a la coop 
nferior, entre 1955 y 1956. Los campes!: 

sus tierras a la colectividad como accione!

mutua er

. populai
cción, qu 
' o liiúltimo

de acuerdo a los aportes, y la cooperativ 
la producción en forma centralizada; los 
ducción eran de propiedad colectiva. No ii 
para los campesinos de ingresar a esta 
que quería entrar lo hacía. Péro estos o: 
mucho más grandes que los grupos de

Cuando habla grupos de mayor conciei 
formaban cooperativas de tipo superior, c 
bufa el ingreso a cada uno según su ira 
lo que aportaba la familia. La tierra se 
acción, es de propiedad social, de todos 1( 
la cooperativa, no es del Estado. Los mee 
ción son colectivos. La distribución de 
hace de la siguiente forma; después de di 
puesto agrícola, que financia distintas obri 
otras contribuciones para los campesinos 
se reparte entre los miembros de la coo 
la labor aportada por cada uno.

—¿Cómo se llegó a la comuna popular?
—En 1958 las cooperativas de tipo supe 

formar las comunas populares I para trabí 
más grandes. La comuna popular es una 
Uva, caracterizada por la ay 
sinos.

Presenta tres niveles: la comí 
producción y el equipo de p: 
fundamental de Ja comuna. Esl 
económicas, hace los cálculos y les respons 
nancias y pérdidas. A llí se organiza ia p 
realiza la distribución. Estos eiuipos tier 
40 familias. Los trabajos que están más i 
de producción los realiza la bríf ;aaa. Siete 
forman una brigada, ejecutan o iras hidrái 
Prácticamente en cada aldea está formad 
de producción, y en el hecho, ja  brigada 
cooperativa de tipo superior antigua.

La comuna popular está formada por v 
o sea, por dos o tres familias campesina! 
una comarca de la antigua división poiítii 
aquello que no puede llevar a cabo la brí] 
licres de reparación, fábricas ce impiemt 
hospitales, escuelas secundarias etc. Ija c 
combinación entre empresa y organización 
acá y social

— ¿Equivalente en Chile a la éomuna, ne
—Es muy difícil comparar, porque la re 

distinta. Ei campo chino, para pjartir, es m 
sámente poblado, no se puede 
familias. La comuna popular es 
colectiva de los trabajauores y 
son las asambleas, que existen ; t nivei de 
la brigada y del equipo oe prodt ccion. En 
se respeta ia propiedad colectiva. Los do; 
unidaues políticas y económicas, pero el i 
ducción es una entidad sólo ecoi|iómica. Na 
en Chile.

—¿Es el campesino chino m4* pobre o 
el chueno?

—En ia zona norte del país, 
difíciles y se logra una cosecha

comparar 
una íorm 

sus organi

las condit 
ti año; al

son mas ricas, pero está mas oe: isamente j
cosas im¡si se compara con Chile, hay 

hectárea prácticamente sustenta a 15 lar 
sioad de la población obliga a Itacer una 
tensiva, tipo jardinería. Hay aig mos camp 
no cabe la menor duna, que tieu en más ail 
que los chinos; pero también hs.y muenos 
nuestro país que tienen un niv ¡i mas ba, 
nos. La gracia es que allá se ha podiui 
problema iunoamentai de una ppbiacion 81 
a la ae Chile.

productos

—¿No será además porque h^y poca di 
producción agrícola?

—No, ios productos son infinidamente mi 
los que tenemos nostios. Quier > dar un 
tocó visitar comunas populares 
variedades de hoi tanza». Ahora, 
tos básicos ae ia comida china? Los cer 
el trigo, ei mijo, uno de los mí s antiguo; 
nidaa, pues se ha encontrado ijnijo en a. 
anos, ei sorgo y ei maíz. Otros 
ei algodón, el té y la seda.

—¿Qué pasa con el ganado?
—La civilización china es netamente agí 

males son una especie de comí letiaores < 
por 10 tanto, en muenas partes no existen 
importancia ae aca. Por ejempic, los niño: 
che de vaca, no están acostumbrados; ia 
ae poroto ae soya, que les aporti mundos 
tre ios ammaies, jo» más importantes par 
cion son ei ceruo y las aves.

—¿Cómo podría aplicar toda ei t̂a experic
—Yo creo que las condiciones 

se pueden trasladar a chite, seríá absurdo, 
ne sus propias características. Poro ia maj 
uno puede Socar aei ejemplo chino, es qu 
salir adelante en un sistema socialista si 
mucho ms con muedo mayor esfuerzo, con 
racronanuad. nos enmos nos demuestran q 
del trabajo, ei respeto al trabajo y la oí 
función de él es lo que íes ha permitido su¡ 
de una civilización tradicional, que eran 
de superar.

Sin trabajo real, no hay sociedad socli



\
atuitamente a ios campe- 
s agrícolas.
a revolución democrática? 
5ó el campo hacia formas 
ivés de una serie de pasos 
ie la reforma agraria ha- 
xs, sin condiciones de uti- 
»tir a las calamidades na- 
¡sinos comenzaban a con- 
is cedían nuevamente sus 
otación.
:aron los grupos de ayuda 
ivaban la tierra por tur
ran de propiedad privada 
tsecha se repartía a cada 
ra se compensaba en di- 
ilgunos medios que pasa- 
todos y se encararon al- 
lectiva.
a la cooperativa de tipo 

s campesinos entregaban 
10 acciones, se les p„g b i 
cooperativa administraba 
izada; los medios de p>o- 
itiva. No había obligación 
ir a esta cooperativa, si 
ro estos organismos ei an 
grupos de ayuda mut a. 
ror conciencia política se 
superior, donde se distri- 
;ún su trabajo, no segUn 

tierra se suprime como 
le todos los miembros ue 
). Los medios de produi - 
ación de los ingresos se 
pués de descontar el im
tintas obras del Estado y 
:ampesinos, lo que sobra 
de la cooperativa, según 
o.
t popular?
tipo superior pasaron a 

para trabajar superficies 
ir es una empresa colec- 
mutua entre los campé

ela popular, la brigada de 
ucción, que es el escalón 
í último lleva las cuentas 
es responsable de las ga- 
miza la producción y se 
[Uipos tienen entre 30 y 
¡tán más allá dei equipo 
aaa. Siete a diez equipos 
iras hidráulicas, emoaises 
;tá formada una brigada 
a brigada surgió de una 
gua.
¡ada por varias brigadas, 
;ampesinas, y equivale a 
sión política china. Hace 
ibo la  brigada, .como ta- 
e implementos agrícolas, 
etc. La comuna es una 

;anizaciOn, yo diría, poií-

omuna, no hay? 
rque la realidad es muy 
irtir, es mucho más den- 
comparar el numero de 
una forma de economía 
sus organismos de poder 
i nivei de la comuna, ue 
ccion. En los tres niveles 
a. Los oos primeros son 

pero ei equipo de pro- 
ómica. Nana similar hay

s pobre o más rico que

las condiciones son más 
ti año; al sur, las tierras 
isameute pomado. Ahora, 
cosas impensables: una 
a 15 fámulas, na den- 

acer una agricultura in- 
tnos campesinos chilenos, 
in más aito nivel ue vida 
y muchos campeamos ue 
i  mas bajo que ios chi- 
ha podiuo solucionar ei 
ibiacion 80 veces superior

y poca diversidad en la

imente más variados que 
> dar un solo caso: me 
donde se producen 3oü 
¿cuáies son ios proaac- 

' Los cereales, ei arroz, 
s antiguos ue la huma- 
Ujo en aldeas de ó mil 
noductos sun el camote,

mente agrícola; los ani- 
etiaores de homores, y,
0 existen o no tienen ia 
los niños no toman le-

rados; la que toman es
1 muuias proteínas. En
antes para la aliménta

la experiencia en Chile? 
peculiares de China no 
, absurdo, cada país tie- 
ro la mayor lección que 
no, es que es imposioie 
iausta si no se trabaja 
lerzo, con mucha mayor 
uestran que la prmiacia 
o y la organización en 
nítido superar ios males 
que eran muy difíciles

dad socialista.

C O M P R O M I S O  
Y LUCHA EN LA 
MUJER CHILElMA

Senadora CARRERAS

El proceso chileno en sus dos años de cambios 
y avance al socialismo ha concitado la atención 
mundial y atraído a Santiago importantes acon
tecimientos de la vida de relación internacional. 
En es,os eventos confluyen las distintas corrientes 
ideológicas de occidente y el mensaje y la discu
sión fraterna del mundo socialista y sus reali
zaciones. En octubre del año pasado que se llevó 
a cabo el Seminario de Mujeres para la discu
sión de la realidad de América Latina, en ei que 
se analizó el papel de la mujer en la superación 
de los problemas del Continente. María Elena. Ca
rreras, Presidenta de la Federación de Mujeres So
cialistas y del Comité Femenino de la Unidad 
Popular, al mismo tiempo que Senadora y miembro 
del Comité eCntral del PS, conversa con nosotros 
sobre este evento que tuvo proyecciones muy im- 

\ portantes. Sus puntos de vista nos dan por otra 
j  parte lucid: s interpretaciones sobre la realidad de 
A la  mujer chilena en el proceso que vive Chile.

—El tema del informe a cargo de la delega
ción de Chile es amplio e implica muchos pun
tos de compromiso ideológico. ¿Se ha elaborado 
con el enfoque exclusivo de la mujer de izquier
da chilena o expresa una participación de las 
mujeres de las distintas corrientes políticas?

—La mujer chilena está organizada a dis
tintos niveles y en distintos tientes en la pro
blemática social y nacional. En esas organiza
ciones participan mujeres de todas las corrien
tes ideológicas y compromisos filosóficos.

El Comité Chileno de Auspicio del Seminario 
no representa sólo a las mujeres de la Unidad 
Popular, así como tampoco existe en él repre
sentación política orgánica de ningún partido. Es 
tamos las militantes de la U.P. así como tam
bién mujeres independientes, democristianas, etc.

El actual proceso chileno es conducido por la 
Unidad Popular y las dirigentes y militantes de 
esta coalición sentimos la responsabilidad de 
multiplicarnos para que se esclarezca en todos 
los frentes, a nivel nacional e internacional, ei 
sentido de núes, ros cambios revolucionarios. El 
informe de análisis de la realidad de América 
Latina se apoya en los hechos concretos y ob
jetivos de su atraso y afirmar la necesidad de 
sus profundas transformaciones, bajo el enfoque 
honesto y sincere de la mayoría de las mujeres 
del pueblo chileno. La mujer chilena es actual
mente actora de un proceso trascendente de 
cambios revolucionarios y  democráticos, y su pa
labra —con contenido ideológico y compromi
so— pensamos que aportar elementos de interés 
al diálogo de las mujeres de América Latina.

—¿Cuál es tu opinión como socialista respecto 
al papel que le cabe a la mujer en el proceso 
de cambios que Jos países de América Latina 
exigen?

—Depende del nivel politico del proceso en 
cada país, pero en general es necesario que la 
mujer tienda a’ comprender sus problemas en 
el marco de los problemas de su país. Debe 
promverse en la mujer el interés por el análisis 
de la realidad nacional e impulsar su organi
zación. Lo primero la ubicará en su posición 
de clase. Cuando la mujer trabajadora o inte
grante de la familia proletaria toma conciencia 
de clase, de inmediato busca integrarse orgáni
camente y participar en ios trabajos para el 
cambio, sea en el frente social, laboral o en el 
frente político. Pero a esta etapa se llega cuan
do la mujer conciente cuestiona el sistema de 
explotación, descubre sus contradicciones, y se 
compromete ideológicamente con el socialismo. 
Para que un proceso de este tipo se dé en la 
mayoría de las mujeres de los países sometidos 
al atraso del capitalismo dependiente, se nece
sita mucho tiempo y un trabajo paciente 
de política revolucionaria que preste atención, 
en sus primeras etapas, a los problemas con
cretos de la mujer, para que ésta —trabajando 
por ellos— comprenda sus causas y adquiera 
condiciones para su propio desarrollo político.

— ¿Cul es el grado actual de desarrollo del 
trabajo de la mujer en Chile y su participación 
en la lucha por los cambios.

—Mi respuesta anterior se apoya en nuestra 
experiencia bajo la óptica de la ídeolgía de 
nuestro Partido.

En Chile a las mujeres les ha costado mucho 
y todavía les cuesta entender la vinculación en
tre los problemas de su ámbito familiar y per
sonal y la condición injusta del régimen que 
el actual gobierno está desterrando.

La mujer ha vivido hasta ahora inmersa en

“Como Movimientos Re

volucionarios d e b e m o s  

concebir y organizar la 

vida política de las muje

res en nuestros Partidos’’.

una cultura dedicada a enajenarla y aislarla. 
El poder de la derecha a través de sus instr 
mentos de captación ideológica se ha apoyada 
electoralmente en la adhesión de la mujer ais

lada y no participante. La izqumraa' .a.i..j-a li
mente no trabajó este problema a i , n.ieug.u-. 
cia: el problema de la mujer marginada como 
fuerza de reserva del régimen. Recién en los 
últimos años ha vertebrado orgánicamente ja 
participación femenina destinada a la iuch.i en 
los frentes de interés especifico on ia mujer. 
Hoy, en Chile hay 20.000 Centros de Madres a 
los que estn vinculadas 800.000 mujeres. Hay 
innumerables Juntas de Jardines Infantiles y 
Juntas de Auxilio Escolar y Becas. Hay orga
nizaciones locales y en poblaciones, destinadas 
a la solución de los problemas de la salud y la 
educación. Y  también están las JA.P. (Juntas 
de Abastecimientos y Precios) en donde la mu
jer y ayuda en la lucha contra la especulación 
y el sabotaje económico; las Juntas de Vecinos 
en donde la mujer se interesa por ios problemas 
de la comunidad y los C .E .R .A . (Centros de 
Reforma Agraria) donde la mujer está llamada 
a ser participante activo en los problemas de 
la producción agraria.

En 2 años no puede decirse que estas estruc
turas de organización sean las más adecuadas 
y menos que en ellas esté participando la ma
yoría de las mujeres chilenas, pero representa 
un salto cuantitativo y cualitativo con respecto 
al pasado, teniendo una fuerza multiplicadora 
y ejemplarizante muy grande. No son organiza
ciones de trabajo político, sino predominante- 
menie de interes social y económico. Sin em
bargo, en esa labor se moldea la conciencia 
política de cada una de las mujeres.

El P. S. de Chile se ha planteado como una 
de sus actividades de mayor importancia pro
mover y  apoyar la participación de la mujer 
chilena en el proceso de cambios en que el país 
está encauzado.

Este propósito político impulsa en lo inme
diato: 1) Elevar la condición de la mujer en 
lo que se refiere a la seguridad familiar y social, 
es decir, los problemas de vivienda, alimenta
ción, trabajo estable, salud y educación. 2) Ele
var la protección del niño. 3) Hacer participar 
a la mujer en las tareas de masa. 4) Integrar 
a la mujer en la producción.

Cuando se hayan consolidado los resultados 
de una participación masiva y militante de la 
gran mayoría de la mujer chilena en estos ob-j

jetivos concretos, estaremos también palpando 
el objetivo final: tendremos una mujer chilena 
consciente, participante e integrada al pro
ceso de cambios y por lo mismo cumpliendo 
el papel trascendente que le ha negado siempre 
la sociedad capitalista.

—En la organización política, generalmente, 
se plantea la interrogante respecto a si en el 
Partido debe existir una organización específica 
para la agitación y atención de los problemas 
de la mujer o si lo correcto es integrar a ésta 
en las estructuras generales del Partido.

—La organización partidaria para actuar efi
cientemente en un medio político, no puede 
atarse a esquemas ideales. Teóricamente pode
mos aceptar que la equivalencia militante del 
hombre y la mujer tienen iguales posibilidades 
y necesidades de estar vertebrados en una orga
nización general y común del Partido. Pero esto 
que es válido a nivel de militantes y de cua
dros de dirección superior y media, no puede 
hacernos perder de vista la coyuntura política 
del medio social y la necesidad de ser realistas 
y prácticos en la atención de los distintos fren
tes y en los problemas concretos de la militan- 
cia organizada de las mujeres.

En Chile, en primer lugar, hay 2.237.000 mu
jeres en edad de trabajar y de ellas trabajan 
sólo 742.000 (alrededor del 25%). Además, sólo 
un 12% de las mujeres que trabajan son obre
ras, el resto son: a ) 15% de comerciantes; b) 
33% son empleadas de comercio, restoranes, ba
res, etc.; c) un 26% son empleadas domésticas; 
d) 17% son trabajadoras por cuenta propia.

Con excepción de las mujeres obreras y de las 
empleadas organizadas de las grandes empresas 
comerciales, el resto de las mujeres con ocu
pación más los dos millones de mujeres inte
gradas a la actividad, constituyen sectores de 
muy difícil acceso al trabajo de formación y 
participación, ya sea a través de organizaciones 
políticas o de organizaciones gremiales. Esta es 
la gran zona de la base social de las mujeres 
que en el sistema capitalista están aisladas én 
el marco de los problemas de sus familias y 
bajo la influencia de las novelas radiales, las 
telenovelas, las “revistas femeninas’’ y en ge
neral todos los instrumentos trasmisores de la 
cultura y la ideolgía del régimen. Los partidos 
de izquierda deben tener estructuras orgánicas 
destinadas a la agitación y al despertar de la 
conciencia de esta masa de mujeres que en 
alguna circunstancia se transforma en auxiliar 
j< voii.i t . j io  de lo., enemigos del pueblo y en 
otros an peso muerto para el p r o c e s o  de 
cambios.

Eii segundo lugar, la experiencia práctica del 
trabajo partidario demuestra que las mujeres 
tienen horarios y posibilidades diferentes para 
su militancia, que obligan a una organización 
específica de su tiempo y modo de luchar. Las 
compañeras trabajadoras, las compañeras con 
responsabilidades en la atención del hogar y 
sus hijos deben tener responsabilidades orgá
nicas dentro del Partido para aportar su es
fuerzo militante. De otra forma la militancia 
de la mujer en los partidos queda relegada a 
las jóvenes estudiantes o aquellas compañeras 
sin compromiso de trabajo y familiar. Yo no 
hago de esto un planteo feminista pero es efec
tivo que en la vida interna de nuestros partidos, 
por problemas de organización' y de falta de 
oprtunidad quedan relegadas en responsabilidad 
y trabajo por los compañeros.

Tú debes coincidir en que por el hecho de 
que la mujer tiene menos responsabilidades pa
ra adquirir una formación política adecuada, 
generalmente se le llama a tareas partidarias 
de tipo práctico; sea ayudar en las pegatinas, 
sea trabajar el mimeógrafo, sea organizar' un 
cóctel o llevar los archivos.

Yo creo que si hay en nuestros países y en 
América Latina mujeres en condición de ana
lizar, discutir y aportar opiniones sobre la reali
dad del continente y los cambios que exige su 
organización social y política, debemos meditar 
sobre las posibilidades que abre a los cambios 
revolucionarios la masa de mujeres aún margi
nadas de la participación en el proceso social.

Como partidos revolucionarios debemos tener 
esto en cuenta al concebir y organizar la vida 
política de las mujeres en nuestros Partido.

Reportaje exclusivo para “ El Oriental” 
por JU R Ü b i HLM l Y
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EL HIERRO EN EL URUGUAY
El 1 de febrero de este año, el diputado na 

dido de informes al Ministerio de Industria y Co 
existencias de mineral de hierro en el Uruguay”, 
neria de Hierro e Industrias Metalúrgicas (T H A  
los resultados de las investigaciones llevadas a 
junción de Florida, Treinta y Tres y Durazno, 
alcanzan a los 100 millones de toneladas y asegu 
guay por un período no menor de un siglo. ‘‘El 
nos dicho informe ha preparado un resumen del 
cimiento de los pormenores de una riqueza que 
Que no debe ni puede serió en provecho de la ros

La presencia de minerales de hierro es conocida en 
el país desde hace mucho tiempo atrás siendo citado 
el hecho por muchos investigadores ya desde principios 
de siglo. Siempre sucedió, sin embargo, que los geólogos 
se ocuparan de los romerales de hierro a título infor
mativo, sin hacer consideraciones de importancia acerca 
de su entidad económica.

Sólo a partir de 1956, a consecuencia de las necesida
des provenientes del incipiente desarrollo industrial del 
país, surge la iniciativa de utilizar los minerales ferri- 
leros nacionales para aplicarlos a la implantación de 
una industria siderúrgica y a la preparación de aglo
merados para su exportación.

LAS LOCALIZACIONES FERRIFERAS

Al comienzo de las investigaciones sistemáticas sobre 
los afloramientos de minerales de hierro en el territorio 
nacional, trató de •determinarse, en primer término, aque
llos que por sus condiciones generales: potencia, loca
lización, etc. presentaban en conjunto mejores condicio
nes para su explotación. Resumiendo los resultados ob
tenidos en estos trabajos pueden reducirse a dos las lo
calidades de minas ferríferas explotables en el país: Za- 
pucay y Valentines. La zona de Zapucay en el norte del 
país, en el Departamento de Rivera, comprende yaci
mientos bastantes extensos de minerales de ferro - man
ganeso cuyas reservas geológicas han sido estimadas ser 
del orden de los 100 millones de toneladas.

La localización de Valentines, situada en el centro - este 
del país, comprende reservas que han sido igualmente 
estimadas en un total de 200 millones de toneladas.

Existen otras manifestaciones ferríferas en el país, pero 
su importancia es mínima y sin atractivo económico. La 
geología de las localizaciones Valentines y Zapucay son 
similares, pero han sido varios los elementos que llevan 
a la elección de Valentines.

ELECCION DE UN YACIMIENTO

Si bien se reputa que los minerales provenientes de 
las localizaciones Zapucay y Valentines no son exclu- 
yentes dentro del panorama minero - siderúrgico del país, 
en su oportunidad hubo de decidirse sobre la convenien
cia de elegir uno de ellos para ser estudiado en primer 
término, a fin  de reducir a un mínimo la inversión de 
las investigaciones primarias.

Valentines, como ya se expresó, comprende parte de 
los Departamentos ’de Treinta y Tres. Florida y Durazno, 
desarrollándose a ambos lados de la cuchilla Grande, 
aplanada divisoria de aguas que separa, en esta región, 
las cuencas del Río Negro y la Laguna Merín. Está si
tuada a 260 mts. de la costa del Rio de la Plata y ser
vida por una línea férrea de trocha normal. Sobre esta 
línea está ubicada la estación Valentines de la cual la 
localización toma su nombre, pequeña población de 200 
habitantes.

Las favorables condiciones de transporte, a saber, fe 
rrocarriles existentes, corta distancia de transporte, etc. 
una potencia adecuada de los depósitos a los fines pro
puestos y una calidad de mineral aceptable, llevaron a 
elegir este yacimiento por considerar que es el único 
capaz en el momento actual, de permitir en el país, la 
constitución de un complejo minero siderúrgico con posi
bilidades de operación económica satisfactoria.

Cabe acotar que los estudios a que nos hemos referido 
y los que continúan a lo largo «del informe fueron reali
zados en la órbita del Ministerio de Industria y Comercio, 
por el Instituto Geológico del Uruguay, desde sus co
mienzos, en el año 1956 hasta el año 1967 en que se 
decide la creación del grupo THAM IS con el objeto ex
preso de “ estudiar y planificar las iniciativas públicas y 
privadas que sean sometidas a la consideración del M i
nisterio de Industria y Comercio, sobre Minería de Hierro 
e Industria Siderúrgica” . Cabe acotar que varias em
presas privadas hablan llevado a éste estudios de facti
bilidad de explotación en Valentines.

cional, compañero Vivián Trías,-realiza un pe- 
mercio, solicitando la copia del “Informe sobre 
elevado por el Grupo Técnico Asesor sobre Mi- 

M IS ). En dicho informe se relata especialmente 
cabo en la zona de Valentines, situada en la con- 
Las reservas de hierro que se han descubierto 
rarían trabajo, riquezas y divisas para el Uru- 
Oriental” , inmediatamente de tener en sus ma- 
mismo, a fin de que sus lectores entren en cono- 

debe ser explotada en provecho del país entero, 
ica oligárquica o de los monopolios extranjeros.

ESTUDIO DEL YACIMIENTO

La base topográfica para las operaciones llevadas a 
cabo para el estudio y la evaluación de la zona fue pre
parada por el Servicio Geográfico Militar, sobre una zo
na de aproximadamente 120 kms. cuadrados. Para la in
vestigación del yacimiento en profundidad se utilizaron 
perforaciones a rotación efectuándose un total de 1868 
metros perforados. Se efectuaron, además, 16 trincheras 
a fin de determinar las potencias de los bancos mine
ralizados, con toma de muestras, etc.

La determinación de las reservas de mineral en la 
parte evaluada de los yacimientos se ha ajustado a lo 
indicado por los criterios aceptados por las Naciones Uni
das. El tonelaje total acumulado, incluyendo solamente 
las reservas evaluadas hasta la fecha asciende a un 
total redondeado de 29 millones de toneladas. Para una 
estimación de los volúmenes que pudieran cubicarse en 
el futuro, deben hacerse, a nuestro juicio, las siguientes 
consideraciones:

a) Las evidencias de las perforaciones muestran que 
el mineral continúa por debajo de la cota 150, que ha 
sido la cota final establecida para los cálculos.

b) Sólo se han llevado a cabo operaciones de cubi
cado en parte de los depósitos mineralizados de la zona 
ferrífera, con exclusión de otros también de evidente im
portancia económica.

c) Sistemáticamente se han «descartado todas las ban
das de mineral de una potencia de 10 metros o menor, 
pero seguramente muchas de ellas tienen importancia 
muy en especial cuando corren asociadas a las bandas 
de mayor potencia. Teniendo en cuenta estas considera
ciones se entiende que la potencia total compiexiva de 
los yacimientos de mineral de hierro de la zona de Va
lentines puede evaluarse en un total de cien millones de 
toneladas explotables económicamente, fundamentalmen
te a cielo abierto.

En cuanto a la calidad del mineral de la zona, se 
han llevado a cabo también numerosos ensayos, p.ej.; a 
ensayos de concentración, con resultados altamente satis
factorios en cuanto a la factibilidad del proceso y la 
calidad de los pelets a producir. Se probó que es posible 
producir concentrados de hierro de buena calidad. En 
los ensayos de reductibiiidad comprada llevados a cabo 
para determinar las características de los nódulos pre
parados con concentrados de Valentines, al ser some
tidos a reducción a temperatura elevada, demostraron 
que los mismos constituyen una excelente carga para alto 
nomo o para instalaciones de reducción directa.

EL DESARROLLO INDUSTRIAL

En las investigaciones llevadas a cabo para el desa
rrollo de los yacimientos de la Zona Ferrífera de Valen
tines se despertó en el país una marcada expectativa 
sobre las probabilidades de su explotación. La CIDE, en 
su informe final (1965) sitúa a la industria m inero-side
rúrgica como una de las metas primordiales en los pla
nes de desenvolvimiento económico del país. Se sabe tam
bién que grupos privados encomendaron a la WESTERN 
KNAPP ENGINEER1NG, un estudio preliminar de fac
tibilidad para un complejo minero - siderúrgico para la 
producción de 500.000 toneladas anuales de pelets en base 
a los minerales de Valentines.

La planta de concentración se instalaría en la proxi
midad inmediata a la explotación del mineral y tendría 
una producción mínima anual de 500.000 toneladas, am
pliadle a 1.000.000 mochante el incremento de las re
servas de mineral probable.

La planta de la mina ha sido diseñada para producir 
1.250.000 toneladas de mineral al año y el yacimiento 
se explotarla a cielo abierto en cinco pisos horizontales, 
asegurndosc la extracción simultánea de dos frentes a 
la vez. Esta posibilidad de trabajar a cielo abierto posee 
indudables ventajas que hacen aún más favorable la 
explotación de Valentines.

El informe continúa analizando las características de 
varias de las secciones que tendría la mina y el complejo

siderúrgico, los cuales al ser detalles eminentemente téc
nicos, los pasamos por alto. Tal como hicimos anterior
mente con los aspectos estrictamente geológicos.

MERCADO

Las excelentes características para el procesamiento de 
los minerales de Valentines permitirá la producción de 
pelets de muy alta calidad a precios competitivos.

Los mercados más lógicos y atractivos para los pelets 
del Uruguay incluyen la proyectada planta siderúrgica 
uruguaya y  las plantas argentinas. El corto transporte 
por chatas hasta la costa argentina dará a los pelets 
uruguayos una considerable ventaja en el transporte de 
hierro de cualquier otra fuente conocida al presente (p. 
ej.: el Mutún, en Bolivia). La circunstancia de que no 
se haya podido localizar en la República Argentina, hasta 
el presente, una fuente comercial de mineral de hierro, 
favorece los proyectos del Uruguay. La planta siderúrgica 
en el Uruguay absorberla unas 200.000 toneladas anuales 
de pelets, quedando el excedente de la producción libre 
para su exportación.

Con los estudios diseñados hasta la fecha ha termi
nado la etapa en que la industria privada impulsó las 
investigaciones acerca de las posibilidades de los yaci
mientos de la zona ferrífera de Valentines. La industria 
privada se ha mantenido expectante hasta el momento 
frente a las iniciativas, que sobre el tema, tenga el sector 
público.

Las empresas que actualmente cumplen sus actividades 
en el campo de la laminación del acero son las primeras 
interesadas en la implantación de una industria que les 
permitirá abastecer sus plantas a partir de materia pri
ma producida en el país.

El plan de desorrcllo industrial elaborado por la O fi
cina de Planeamiento y  Presupuesto, y aprobado por 
nuestro gobierno, al referirse a la explotación de los mi
nerales de hierro nacionales, luego ae poner énfasis en 
la importancia del recurso y la necesidad de estudiarlos 
inmediatamente, expresa que:

“obtenidos los resultados de estos estudios, el Gobier
no tomará decisión en cuanto a la forma de explo
tarlos” .

El costo estimado de inversión para una integración 
que incluya la explotación de la mina, planta de con
centración y planta de peletización, asciende a la suma 
de 19 millones de dólares.

En estos momentos se está llevando a cabo un plan de 
estudio definitivo sobre la zona, efectuado por el Grupo 
THAMIS, en la órbita del Ministerio de Industria y Co
mercio y el objetivo final es la determinación de la po
tencia de los yacimientos de mineral (de hierro en la 
zona ferrífera de Valentines. Estos estudios se llevan a 
cabo con un costo de 63 millones de pesos, de los cuales 
23 en moneda extranjera, incluyendo compra de equi
pos para nuevas perforaciones, etc., sueldos, etc. Estos 
trabajos de investigación y factibilidad comenzaron en 
agosto de 1971, aprobándose en diciembre de ese año la 
adjudicación a la empresa argentina TECNOCONSULT, 
las perforaciones a realizar. En abril de 1972 llegan al 
país los equipos necesarios y en diciembre de 1972 ya se 
había casi finalizado totalmente con el plan de perfo
raciones. Todas las muestras se han depositado en el 
Instituto Geológico del Uruguay.

Esta es la realidad, hasta el momento. Las perspectivas 
para el país son inmejorables. Es necesario dar los pasos 
esenciales para la puesta en práctica de todo el pro
yecto.

Lo del principio: no podrá ser en provecho ni de la 
rosca oligárquica, ni de los monopolios extranjeros. Debe 
ser para beneficio de todo el país, del pueblo.

10 el  o r i e n t a l 30/3/73
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Emilio Mansilla  -  Walter^Alfaro

Juventud Socialista * a to
El 37? Congreso del Partido Socialista marcó una etapa fun

damental en la vida de nuestro Partido, y en la gravitación día a 
día creciente de los socialistas a nivel nacional e internacional. 
Entre sus múltiples consecuencias se destaca nítidamente los 
lincamientos de trabajo marcados para la Juventud Socialista. 
Para profundizar sobre ese trabajo mantuvimos una conversa
ción con los Cros. Walter Alfaro, miembro del C. C., y Emilio 
Mancilla, nuevo Secretario General de la Juventud Socialista.

—El 37* Congreso culminó una etapa en la vida del 
Partido y por supuesto de la Juventud, ¿es posible sin
tetizar brevemente sus rasgos más característicos?

W. Alfaro — En el 37* Congreso culminó un período 
en el desarrollo del Partido que podríamos decir empezó 
cuando el Partido salió de la ilegalidad a que le ha
bía llevado el decreto <de la dictadura de Pacheco en el 
año 1967 y que tiene como hito fundamental la entrada 
del Partido en el Frente Amplio, es decir, en su fun
dación. En ese marco, con el Partido de cara a las 
grandes masas del pais, las BJS inician una etapa de 
desarrollo, canalizando contingentes juveniles que se in
corporaran a la vida política del pais. Es una etapa que 
para el Partido se caracteriza por la consolidación y el 
desarrollo, en especial en 1972. En el plano juvenil eso 
se traduce en el desarrollo entre los sectores estudian
tiles, de la clase obrera y en el interior. Todas las fuer
zas socialistas estuvieron centradas en afirmar y con
solidar la organización del Partido, aplicar los Estatutos 
y llegar a un gran 37* Congreso donde se definió el Pro
grama y la táctica del Partido. En ese marco también 
la Juventud tuvo su papel y las tareas encaradas por 
las BJS estuvieron orientadas hacia esos objetivos. Có
mo expresión de esto realizamos la Marcha de las BJS 
que fue un homenaje *de la Juventud a su Partido en 
el 37* Congreso. Podemos resumir diciendo que esa etapa 
culminó con gran éxito y que se abrieron nuevas pers
pectivas para el Partido y la Juventud.

—Mancilla, ¿tú habías tenido una militancia anterior 
a tu designación como Secretario de la Juventud Socia
lista, específicamente con las BJS?

—Emilio Mancilla. —  Yo  empecé a militar en la épo
ca en que hice secundaria en el Depto. de Colonia. Lue
go al ingresar a la Facultad de Odontologia me vincu
lé al P.S. y participé activamente en la vida del gre
mio. Fui convencional de la FEUU en el 68 y en el 69 y 
desde esa época 'data mi conexión con las BJS. Cuan
do el Partido salió de la ilegalidad Comencé a trabajar 
con el interior, sobre todo a nivel juvenil. Junto a otros 
cros. recorrimos el país para colaborar en la tarea de 
organizar a las BJS. Estuve vinculado al trabajo de los 
residentes del interior en Montevideo. En esos momen
tos, como decia Alfaro, crecimos y desarrollamos una 
amplia estructura juvenil, marcando esto con la realiza
ción de actividades de la juventud socialista a nivel na
cional, que dieron una muestra real de nuestra capaci
dad para mover importantes contingentes juvenilesi. 
Se destacaron asi, la realización del acto de las BJS, en 
la campaña pre-electoral, en el cual desbordamos el Pa
lacio Sud América. En general, los socialistas crecimos 
y  nos organizamos a nivel juvenil en todo el país, con
tribuyendo fundamentalmente en la realización de la 
campaña electoral del Frente Amplio y aún después, 
donde habíamos logrado insertamos en los jóvenes, fui
mos y lo somos, uno de los puntales básicos del trabajo 
del Frente. Después de las elecciones me designó la di- 
rección del Partido para trabajar en la Secretaría del 
Interior del Departamento de Organización y llegamos 
al momento actual, en que enmarcados en los linca
mientos que fijó  el 37’  Congreso se produce mi designa
ción para militar en un lugar de responsabilidad dentro 
de la Juventud Socialista, como es la Secretaría Gene
ral.

—¿En la etapa pasada, la juventud desarrolló un tra
bajo importante a nivel internacional?

—W. A. — En el marco del trabajo del Partido y con
secuentes con los princiipos del internacionalismo pro
letario, desarrollamos crecientes contactos con la juven
tud que lucha por la liberación y el socialismo en el

mundo entero. Concurrimos a eventos trascendentes en 
América Latina, como fueron el Congreso de la UJC de 
Cuba y el de la Juventud Socialista de Chile. También, 
más allá de América Latina estuvimos en el Konsomol 
de la URSS yen el Congreso de la Juventud Libre de 
Alemania en la RDA. Por supuesto que mantenemos un 
permanente contacto e intercambio con todas las orga
nizaciones juveniles de los países socialistas. Esto de
muestra el grado de desarrollo alcanzado por nuestra 
juventud en esta etapa que, ahora, sin duda se acen
tuará. Hoy le damos una importancia fundamental al 
10* Festival de la Juventud de los Estudiantes en Ber
lín, en cuyos trabajos preparatorios estamos participan
do activamente.

—La rápida visión que uds. han dado del trabajo rea
lizado nos habilita a intentar dar una visión general de 
lo que es la nueva etapa que se abre a 1 ajuventud.

—E. M. — Podemos hacerlo sin dificultades, partien
do de que el 37* Congreso enmarca una etapa paar el 
Partido y para la Juventud. La caracterización de esta 
etapa tiene algunas grandes líneas que intentaré sinteti
zar. En primer lugar, la consolidación del punto de vista 
organizativo del desarrollo generalizado que hemos te
nido. En ese sentido están ya aprobados los planes de 
trabajo de abril y mayo que contemplan un Llamamien
to a la Juventud, la realización de un Pleno Nacional 
para resolver a fondo la distribución de fuerzas con que 
contamos a nivel de todo el país, la realización de cam- 

•pamentos durante la Semana de Turismo y la presencia 
Ide la Juventud Socialista en las actividades del 10* Fes- 
Itival de la Federación Mundial de Juventudes Demo- 
Icratas. En segundo lugar realizar todo ese trabajo y el 
(resto de la participación de la juventud en la vida po- 
'lítica del país, apuntando hacia la instrumentación de 
un gran Congreso de la Juventud Socialista en el se
gundo semestre del año, donde aprobaremos un Progra
ma juvenil, los Estatutos de la Juventud, y la táctica 
del trabajo de la juventud en nuestro país en estas cir
cunstancias. Dentro de todo este proceso es importante 
destacar el nombramiento del Comité Nacional de la 
Juventud que deberá dirigirla hasta el Congreso. En ella 
están hoy integrados todos los mejores compañeros, que 
han demostrado en los hechos su fidelidad a la causa 
de la clase obrera encarnada en el Programa del Parti
do Socialista. En síntesis esta es una etapa en la que 
hemos dado mi salto cualitativo en nuestro desarrollo y 
que se expresa en una organización de Jóvenes a nivel 
nacional, que debemos fortalecer y preparar para afron
tar la lucha del pueblo y en especial de la juventud en 
condiciones y circunstancias difíciles como las de hoy. 
Tenemos una amplia y sólida organización que debe 
mejorar sus posibilidades día a dia, permanentemenie, 
para vanguardizar la lucha de todos los jóvenes uru
guayos. Nuestros organismos de base, las brigadas, son 
hoy poderosas herramientas para el trabajo político y 
durante toda esta etapa ajustaremos y afianzaremos la 
organización para conventirla cada día más en el centro 
nuclea'dor de todos los que estén dispuestos a no dejarse 
explotar más por esta oligarquía cipaya.

—¿Cuáles son las relaciones que existen entre la Ju
ventud y el Partido?

—W. A. — Este proceso que estamos viviendo hoy, nos 
permitirá aplicar con su total signiifcado el principio de 
independencia orgánica y subordinación política. Los jó 
venes socialistas tienen como guia los lincamientos ge
nerales dados por nuestro Partido y deben desarrollar 
las orientaciones concretas del trabajo en la juventud. 
No perdemos nunca de vista que toda nuestra acción 
está encaminada a la deefnsa de los intereses de los 
trabajadores, fielmente representados por las concepcio
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Emilio Mansilla, Secretario de las Brigadas 
Juveniles Socialistas.

nes estratégico - tácticas del Partido. El marxismo le
ninismo es nuestra ideología y por ello sabemos que de
sarrollar la influencia de los principios del Partido entre 
las grandes masas y en especial en la clase obrera es 
la garantía del triunfo.

— ¿Cuáles son las grandes tareas que se plantea la 
Juventud en estos momentos acuciantes de la vida del 
país?

—E. M. — En el plano nacional la participación en 
las movilizaciones del Frente Amplio, herramienta fun
damental *de la liberación de nuestro pueblo y que ex
presa en estos momentos la consigna que une todo el 
sentir de los orientales honestos: que renuncie Borda- 
berry. Ampliar el trabajo de la juventud en la actual si
tuación nos permitirá vanguardizar y aunar fuerzas pa
ra derrotar a la rosca entreguista y apátrida que vende 
el Uruguay al imperialismo yanqui. Asimismo es una 
tarea permanente estrechar los vínculos que nos unen 
con las demás organizaciones frenteamplistas a fin de 
que la unidad forjada en nuestro pueblo tenga cada 
día, a nivel de su juventud, una mayor profundización. 
Tiene y así se le asignamos, importancia clave en el de
sarrollo de nuestra juventud incentivar nuestros víncu
los con los compañeros de otros países, concretando en 
nuestra práctica permanente el internacionalismo prole
tario.

ACTO DEL COMITE PREPARATORIO
D E L  X F E S T IV A L  M U N D IA L  D E  L A  
J U V E N T U D  Y  LO S E S T U D IA N T E S

LUNES 2 HORA 2 0  GALPON 18
• SO L ID A R ID A D  Y  L U C H A  

A N T IM P E R IA L IS T A

• PO R  L A  R ECO NSTR UCCIO N  
D E  V IE T N A M

H A B L A N ;

J. Mazarovich, Srio. UJC 
E. Mancilla, Srio. Gral. BJS.
H. Lescano, Srio. Gral. JDC.
26 D E  M ARZO  
F E U U
Comisión Juvenil C N T  í

A C T U A N :
Vera Sienra -  Yamandú Palacios * 
M. Capella.
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“Eu octubre de 1971, poco des
pués del anuncio de Allende, acer 
ca de que las compañías del co
bre no serian compensadas, el Se
cretario de Estado, YVilliam Ro
gers se reunió con representan
tes de la Anaconda, Ford, ITT, 
Ralston Purina, el First National 
City Bank de Nueva York y ej 
Bank of América (los más im
portantes inversionistas en Chile) 
para asegurarles que los Estados 
Unidos “cortarían la ayuda a no 
ser que Chile proporcionara una 
pronta compensación” . Cuando se 
le preguntó si esto podía ser in
terpretado como una “cachetada” 
a Chile y otras naciones latino
americanas, Rogers, reflejando ya 
la influencia de la línea dura del 
Departamento del Tesoro, sugirió 
ene “^ales medidas pueden ser el 
único lenguaje que entiendan”.

El North American Congress on 
Latín America (NACLA) publicó 
en enero último un volumen es
pecial que incluye una serie de 
artículos sobre la política oficial 
norteamericana hacia Chile ( “Chi

le: Facing the Blockade” ) . El pá
rrafo que inicia esta nota corres
ponde a la segunda parte del vo
lumen, que contiene un documen
tado análisis de los pasos qne pre
cedieron al endurecimiento de la 
política de la Casa Blanca “ante 
expropiaciones” , anunciada , por 
Nixon el 19 de enero de (972.

En esa oportunidad el mandata
rio estadounidense anunció la sus
pensión de la ayuda bilateral a 
los países que expropien intereses 
norteamericanos “sin hacer un 
convenio razonable” de compensa
ción. A ello, añadió la retención 
de los aportes en beneficio de 
esos países (léase Chile) “en ban 
eos de desarrollo multilateral)” .

Cas palabras de Nixon traduje
ron el término de una prolonga
da discusión entre personeros cla
ves de la política económica ex
terior de Washington. En el de
bate, terminaron prevaleciendo los 
puntos de vista del Departamento 
del Tesoro, encabezado por John 
Connally, partidario de una “lí
nea dura”.

A  juicio de NACLA, dos factores in
fluyeron para que, a mediados de 1971, 
Estados Unidos se decidiera a adoptar 
posiciones definitivas en el resguardo de 
sus inversiones en el exterior. Por mía 
parte, la crisis intema de la economía 
norteamericana y el anuncio de la Nueva 
Política Económica en agosto de ese año 
(impuesto a las importaciones, fluctua
ción del dólar). En segundo lugar, los 
fuertes vínculos del Gobierno con los 
inversionistas privados de ultramar.

La depresión norteamericana obligaba 
a adoptar medidas competitivas con Eu
ropa occidental y Japón. Peter Flanigan, 
asesor presidencial, graficó lo que se de
nomina el fin del “ liberalismo” del Plan 
Marshall: “En el pasado —dijo—, los In
t e r e s e s  económicos eran sacrificados 
cuando provocaban conflicto con intere 
ses diplomticos. Nosotros tomamos ahora 
la posición de que no podemos tener una 
política exterior fuerte sin contar con 
una fuerte política económica externa” . 
Con todo lo que esta posición significara 
para los competidores industrializados de 
EE. UU., en definitiva sus implicancias 
se reforzaban hacia los países subdesa
rrollados. Para la Casa Blanca era im
prescindible estimular el desarrollo de las 
corporaciones transnacionales, amenaza
das, a su vez, por expropiaciones en el 
Te.cer Mundo. “El Gobierno de Estados 
Ui sidos no puede ser indiferente a nin
guna expropiación significativa” , había 
dicho el secretario asesor del Departa
mento del Tesoro para el desarrollo finan 
ciero, John M. Hennessey, en un semi
nario que reunió a representantes guber
namentales y de la industria.

En 1970, los dólares “fueron la expor
tación norteamericana más importante 
hacia Chile”. En esta forma, la moneda 
estadounidense posibilitaba una poderosa 
arma de presión contra la política de 
nacionalizaciones de la Unidad Popular. 
“Lo más importante es que significó au
mentar la fuerza del Departamento del 
Tesoro, que es responsable de la política 
de ayuda multilateral y bilateral norte
americana (y que es ampliamente con
siderado como ei más vigoroso defensor 
de los intereses de los grandes negocios 
dentro de ia rama ejecutiva).”
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lu forme desde tstados i  nidos

Como se gestó
la agresión

norteamericana 
contra Chile
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Otro asesor, presidencial, Peter G. Pe- 
terson, preparo un informe que sirvió 
de referencia para la nueva política eco
nómica. En él instaba a un expansionismo 
"activista” por parte del Gobierno, que 
protegiera a las grandes corporaciones. 
Con ello, avalaba reclamos empresariales 
en pro de una "coalición o consorcio” 
con la Casa Blanca, a la usanza de 
Japón. Bradford Mills, presidente de la 
Corporación de Inversiones Privadas en 
el Exterior (OPIC), respaldó esa posición.

Se fue gestando así una política en 
que “el aumento de los problemas con 
el mundo desarrollado (particularmente 
Europa Occidental y Japón) hace más 
importante que nunca las Inversiones 
norteamericanas en su esfera tradicional 
de influencia” (es decir, América Latina).

Correspondió al Departamento del Te

soro implementar la nueva línea en la 
política económica exterior. G e o r g e 
Schulz, que reemplazó a Connally como 
Secretarlo del Tesoro, asesora directa
mente a Nixon a través del Consejo de 
Política Económica Internacional. "Co
mo el Departamento del Tesoro elabora 
también la política de ayuda bilateral y 
multilateral, domina también la reali
zación de la política hacia los países 
subdesarrollados” . NACLA apunta que es
ta concentración de funciones implica 
restar influencia al Departamento de Es
tado, ejecutor de una política más blan
da hacia los países que expropiaran bie
nes norteamericanos, como quedó demos
trado en Perú con el conflicto de la In 
ternational Petroleum Company.

BUSCANDO EL GOLPE
Los senadores E d w a r d  Kennedy y 

Frank Church, entre otras, abogaban por 
“una separación de la política de go
bierno con los intereses privados” , pero 
los “planificadores sociales liberales” no 
tuvieron ninguna influencia en la ela
boración de la política norteamericana 
hacia Chile.

“La critica liberal de la política de 
Nixon —advierte NACLA— y las dife
rencias entre los Departamentos de Es
tado y del Tesoro, no significan que ha
ya elementos norteamericanos de los 
círculos dominantes que cuestionen se
riamente la importancia de la inversión 
en el exterior. Los argumentos contra la 
política se centraron entre la estrategia 
y la táctica de cómo asegurar mejor el 
crecimiento y la expansión del sistema 
capitalista y cómo mantener la mayor 
parte posible del mundo abierto a las 
empresas” .

El Departamento del Tesoro, funda
mentaba la línea dura hacia la admi
nistración Allende en un claro objetivo 
político. El siguiente párrafo del informe 
de NACLA es significativo al respecto:

“El Gobierno de los Estados Unidos 
y la comunidad de los negocios entendie
ron a principios de 1971 que Chile era 
dependiente de los dólares norteamerica
nos para importar bienes necesarios. 
También podían suponer que Chile ex
portaría menos de lo que necesitaría para 
importar (principalmente por la caída 
del precio del cobre) y que tendría que 
pedir préstamos o recurrir a las reservas 
para cubrir el déficit. Cuando no pudiera 
recibir la ayuda necesaria, Chile tendría 
que utilizar sus reservas, empeorando más 
su “dignidad crediticia”. Una vez que es
to sucediera, Chile enfrentaría un pro
ceso de ajuste interno, que significarla 
mayor reducción en las importaciones

desde Estados Unidos. Esto traería como 
consecuencia severas molestias, especial
mente en la clase media chilena, que era 
la que más se beneficiaba con las im- 

.portaciones. Estos grupos dejarían de apo
yar al Gobierno de Allende y provocarían 
una crisis, en la cual los elementos más 
conservadores, especialmente los milita
res, podrían movilizarse” .

Bajo este propósito se elaboró la polí
tica hacia Chile, anunciada e” femistica- 
mente por Nixon com “una política sobre 
las expropiaciones”. Mientras los funcio
narios gubernamentales, estrechamente 
ligados a Intereses- financieros, elabora
ban informes, se sucedían reuniones con 
personeros de los grandes consorcios.

Al encuentro de William Rogers, men
cionado al comienzo de esta nota, ante
cedió un almuerzo del presidente de la 
ITT , Harold Geneen con Peter Peterson 
y el brigadier general Alexander M. Haig 
Jr., asesor de Kissinger para los asuntos 
de seguridad nacional. “El 1? de octubre 
de 1971, el vicepresidente de la IT T  y el 
funcionarlo William R. Merriam, escri
bieron a Peterson proponiéndle una “pre
sión económica” a Chile, denegándole el 
crédito internacional, aminorando las im
portaciones de cobre y las exportaciones 
vitales, de manera de desarrollar sufi
cientemente un “ caos económico” para 
convencer a las Fuerzas Armadas a “me
terse y restablecer el orden”. Proponían 
que la C IA asesorara el proyecto. Esta 
carta y el escándalo de “ los documentos 
de la IT T ” indican hasta qué punto se 
filtraron esos intereses en la administra
ción de Nixon.’’

Si bien los cálculos norteamericanos 
fracasaron en lo que respecta a las Fuer
zas Armadas, el informe de NACLA per
mite establecer cómo los políticos Vie la 
Casa Blanca buscan establecer preceden
tes que estimulen la expansión de las 
corporaciones trañsñacionales anulando 
reivindicaciones nacionalistas en el Ter
cer Mundo.

Desde una perspectiva más general, el 
informe de NACLA invita a meditar so
bre las salidas que la Casa Blanca bus
cara a la actual crisis norteamericana, 
graficada por la reciente devaluación del 
dólar. Lo más probable es que se produz
ca una exacerbación del proteccionismo 
a los grandes consorcios con el consi
guiente perjuicio para la “zona de in
fluencia” de Washington. Una política 
de esta naturaleza requerirá como com
plemento mayores presiones políticas y 
Chile constituye un mal precedente para 
un Gobierno norteamericano dominado 
por los hombres de negocios.

El informe de NACLA incluye, en 
su parte final, datos sobre los per
soneros norteamericanos qué orien
tan la política hacia Chile. En el gru- 

. po, de 20 personas, destacan seis que 
están fuertemente ligados a intereses 
bancarios con poderosa influencia en 
el comercio exterior de Estados Uni
dos. Los organismos principales en la 
elaboración de la política hacia Chile 
son el Departamento del Tesoro, el 
Departamento de Estado y el Consejo 
de Política Económica Internacional.

La nómina confeccionada por NA
CLA es la siguiente:

Roy Ash: Arquitecto del CIEP e 
informante cercano de Nixon, Direc
tor del Bank of American hasta que 
Nixon lo designó a la cabeza de la 
poderosa Oficina de Presupuestos y 
Administración. También fue presi
dente de las industrias Litton.

John M. Hennessey: Diputado, Se
cretario Asesor del Tesoro, en asuntos 
de desarrollo financiero, desde 1970. 
Considerado como la figura más im
portante en la elaboración de la po
lítica hacia América Latina en 1971. 
Anteriormente (1964-68), administra
dor general del First National City 
Bank en Lima y La Paz.

John R. Petty: Secretario Asesor

Los yanquis da la linea dura
del Departamento del Tesoro. Junto 
con Connally y Charles E. Walker. 
Antiguo presidente del Chasse Man
hattan Bank.

Nathaniel Samuels: Diputado. Sub
secretario de Estado en asuntos eco
nómicos. Investigador bancario de 
Kum, Loeb y Cia., y miembro de su 
administración después de 1966. Tam
bién trabajó en el Comité de la Aso
ciación de América de Investigaciones 
Bancarias. Fue director del grupo de 
operaciones del CIEP y presidía el 
Comité de Subsecretarios en Asuntos 
de Exportaciones en ausencia de Ir- 
wín. i

Paul A. Volcker: Ayudante clave de 
Connally en materia de monedas in
ternacionales. Economista, anterior
mente del Banco de Reserva Federal 
de Nueva York y ejecutivo del Chasse 
Manhattan Bank entre 1957 y 1961. 
Charles E. Walker: Subsecretario del 
Tesor. Economista. Fue asesor especial 
del presidente del Banco Nacional de 
la República de Dallas, Texas y vice
presidente ejecutivo de la Asociación 
Norteamericana de Bancarios.

Otros personeros han sido direc

tores de bancos; John N. Irwin II, 
fue prestamista de la Compañía F i
nanciera de Nueva York, y Peter G. 
Peterson, director del First National 
Bank de Chicago.

Muchos de los elaboradores de la 
“política sobre expropiaciones” son 
hombres de negocios, incluyendo a 
Peterson, antiguo presidente de la 
Agencia de Publicidad de McCann- 
Erickson en Chicago, y también pre
sidente y director de Bell y  Howwel.

Varios, como abogados, tuvieron es
trechas ligazones con corporaciones 
internacionales: el Secretario de Es
tado. William Rogers; John Irwin 
(miembro del consejo legal de Patter- 
son Belsnay y Webz de Wall Street, 
organismo “muy prestigiado” de la 
Fundación Rockefeller), y John Con
nally, que fue procurador y más ade
lante administrador de Sid Richard- 
son, multimillonario petrolero texano.

Después están las personas con lar
go historial en la AID, como: Deane 
H. Hintor», director asesor del CIEP, 
y Sldney Weintraub, cabeza de la 
Oficina de Asuntos de Inversión del

Departamento de Estado, creada re
cientemente. Ambos —Hinton y Wein- 
traub— son antiguos directores de AID  
en Chile, William J. Mazzocco, quien 
logró que se unificaran las posicio
nes del Departamento de Estado y del 
Departamento del Tesor en la elabo
ración de la politica, es también fun
cionario antiguo del Departamento de 
Estado y la A ID  (con experiencia en 
Vietnam).

Finalmente, debemos incluir al Pre
sidente Richard Nixon entre los he
chores de la politica. Es conocido por 
su fascinación en asuntos de econo
mía internacional. “Se sentaría du
rante tres horas para escuchar una 
discusión sobre el tema —dijo un au
xiliar de la Casa Blanca—, pero tai 
vez no se quede ni por 15 minutos 
si se trata de asuntos internos” . De los 
personajes claves, sólo Henry Kissin
ger tiene una experiencia en círculos 
académicos. Sn Harvard era conside
rado oprtunista y fascinante por hom
bres poderosos como Rockefeller, que 
lo tuvo de consejero.

Así, de las veinte o más personas 
que participaron en la elaboración de 
la política, la mayoría venía de los 
más importantes bancos privados o de 
grandes negocios.
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OEA:  Cambia la correlación 
d e  fuerzas

La posición de Estados Unidos en la OEA podría 
ser reducida de la potencia dominante a la de simple 
Observador, como consecuencia dé la próxima Asam
blea Interamericana de Cancilleres, según estimaron 
fuentes latinoamericanas.

La posibilidad de tal cambio revolucionario, entre 
muchos Otros, sUrge de una iniciativa venezolana, in
corporada al temario de la Asamblea que se celebrará 
en Washington del 4 al 14 de abril.

El proyecto venezolano, que promete ser el punto 
ClaVe de la reunión ministerial, se titula "Reflexión 
Sobre el destino y misión de la OEA y la forma de 
realizarlos en la coyuntura internacional del mundo

Todos concuerdán en que por sü Vague 
‘abre todas las puertas” a nuevas reformas trascen-
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en Washington. Uno de ellos dijo que varios acon- 
Imientos recientes ilustraron ya un decidido cambio

dentales del sistema interamericano, Una _____
que parece preocupar al Departamento de Estado,

“ES evidente qué lá iniciativa venezolana refleja él 
pensamiento de muchos países de América Latina”, 
manifestaron diplomáticos latinoamericanos destaca
dos
tecimientos
en el ambiente interamericano, caracterizado por un 
"aislamiento de Estados Unidos frente a una Latino
américa en proceso dé verdadera integración” . Se re
firió en particular a la última reunión ministerial del 
CIES (Consejo Interamericano Económico y  Social) 
en Bogotá, y a la reciente sesión en Panamá del Con
sejo de Seguridad de las Naciones Unidas. Ambas, se
gún él, permiten prever cuál será el clima de la Asam
blea de abril; en los círculos latinoamericanaos se du
da de que se plantee ya una propuesta concreta para 
convertir a la OEA en una organización latinoame
ricana. Aun los paises más violentamente “antiyan- 
qúis" no irán tan lejos de inmediato, se estima.

Una indicación en este sentido fue dada ya por Pa
namá y Perú, cuyos cancilleres anunciaron, desde Pa
namá, que propondrán a la Asamblea que se efectúe 
una “ total reestructuración de la OEA en beneficio de 
América Latina” lo que comprendería la transferen
cia de su sede de Washington a una capital latino
americana.

A FK I CA:  Acción contra 
los monopolios

Una reciente decisión adoptada por el gobierno de 
Uganda de poner bajo su control más de 500 compa
ñías inglesas que funcionan en este país, ha suscitado 
la indignación de los círculos monoplistas occidentales.

Es comprensible que cualquier limitación de la in
fluencia monopolista en los países del Africa indepen
diente es acogida con inquietud y excitación por parte 
de los imperialistas. Pues no sólo pierden donde apli
car sus capitales, baratas fuentes de materias primas 
y de mano de obra. Resulta también en peligro la 
doctrina política de orientación hacia el Occidente, 
que imponen intensamente a los africanos. Los inte
reses del desarrollo económico impulsan a los jóvenes 
Estados, independientemente, a veces de su orienta
ción social y política, a recurrir a distintas formas de 
lucha contra el dominio de los monoplios extranjeros. 
La lógica de las reestructuraciones socioeconómicas 
dicta importantes pasos en esta dirección, dados por 
Guinea, Somalia, Nigeria, Ghana, Zambia y otros Es
tados del continente.

La completa o parcial nacionalización *de los bienes 
de las compañías extranjeras echa las bases para que 
sea liquidada por completo en los países africanos la 
omnipotencia de los monoplios norteamericanos, in
gleses, franceses y demás. Los políticos africanos toman 
en consideración las dificultades temporales, que trae 
consigo una medida, como la nacionalización de los 
bienes extranjeros, particularmente el problema de la 
venta de los artículos nacionales, que tanto se agudiza 
en estos casos. A  los jóvenes Estados también les per
judica la falta de cuadros y la guerra económica, que 
bajo cuerda, o abiertamente llevan contra ellos los 
monopolistas. Todo esto complica, naturalmente, pero 
no interrumpe, ni mucho menos, el proceso de la lu
cha antimperialista.

La apreciación realista de los fines y. tareas de esta 
lucha hecha por algunos dirigentes africanos les hace 
llegar a la conclusión de que es necesario ampliar los 
vínculos económicos y políticos con los países del cam
po socialista! Los Estados africanos se están conven
ciendo en la práctica de que sólo la cooperación sobre 
la base de la igualdad y de ventajas recíprocas es pa
ra ellos una garantía sustancial de desarrollo por la 
vía del progreso.

Ultimamente los monoplistas del Mercado Común 
intensifican los intentos de atraer a los países afri
canos a las redes de la asociación servil con la CEE. 
Pero muchos Estados del continente prefieren la inte
gración económica en el interior del continente. As
piran a desarrollar la coperación regional, organizar 
el repudio colectivo a la expansión neocolonial.

Los panzudos internacionales, que se han venido en
riqueciendo desde hace mucho con el saqueo de Africa, 
chocan ahora con otra realidad. Pasó aquella época, 
cuando el continente negro era para ellos el coto de 
caza de superbeneficios. (APN ).

La  1 UVOa MLEiCa NJZa CION
CUBA y PERU  D EN U N CIA N  en / «

QUITO. — El desarrollo con
junto de Am érica Latina p re
senta un panorama desolador, 
a firm ó Carlos R a fae l Rodrí
guez, je fe  de la delegación cu
bana al decimoquinto período 
de sesiones de la  Comisión Eco 
nómica para Am érica Latina 
(C E PAL ).

El delegado cubano sostuvo 
luego que la única form a de 
encarar este problema con e fi
ciencia es cambiando las es- 
truc tu-as actuales, no sólo a 
través de reform as agrarias, si 
no mediante nacionalizaciones 
de intereses extranjeros.

Al hacer ta l sugestión, el de
legado cubano adm itió que su 
país está nuevamente postu
lando la revolución, pero acla
ró que lejos dé considerar la 
v í i armada como único cam i
no para esos cambios, “ admi 
té alternativas posibles, aunque 

'se reserva a la  fuerza m ane

jada por el pueblo un papel 
decisivo para el instante, ante
rior a las transform aciones re 
volucionarias o coincidente con 
las mismas ,en que detentado
res de la  riqueza o los protec
tores yanquis, decidan oponerse 
con sus armas a  esos cambios 
ineludibles” , agregó.

Cuba sostuvo además que “ el 
socialismo basado en el pleno 
dom in io ’ de las fuerzas produc
tivas por el Estado revolucio
nario es el más seguro y  v ia 
ble para las inmensas trans
formaciones que habrán de ser 
emprendidas” .

El discurso de Rodríguez cri
ticó severam ente la política bra 
sileña en su modelo de desa
rrollo que sólo ha logrado has
ta ahora un crecim iento de la 
econom ía y  que provoca, por el 
contrario, un retroceso del de
sarrollo social.

“ Es notorio que en los países

0

Los hechos lo están demostrando- el empuje de América Latina es ya 
incontenible para el imperialismo de Estados Unidos. Cada reunión 
y evento internacional así lo demuestra. La lucha continúa y lo hará

hasta triunfar.

que crecen de esa manera, no 
se han atenuado, sino que por 
el contrario se agravan, la ta 
sa de desempleo, e l índice de- 
desnutrición y otros indicado
res sociales, además de que la 
distribución de la riqueza se 
vuelve inequ itativa” .

Rodríguez exhortó a los pue
blos latinoam ericanos a unirse 
para luchar contra el subdesa
rrollo y .sobre todo, contra los 
Estados Unidos, país que — ase
guró—  sumió a  las naciones la 
tinoamericanas en la postra
ción.

Po- su parte, el je fe  de la 
delegación peruana, general Del 
Pont, en fatizó  aue Am érica La 
tina ha ido decreciendo y  es 
víctim a del m arginam iento en 
las decisiones internacionales. 
D ijo  que este proceso de margl- 
nación regional, se traduce en 
nuevas form as sutiles de dom i
nación imperialista, cifras ne
gativas en el comercio in terna
cional, acrecentam iento de la 
brecha tecnológica que brinda 
nuevas fuentes de acumulación 
del capital externo y  otros ín 
dices que evidencian el dete
rioro de'Ja situación externa de 
Am érica Latina.

En su intervención, el general 
Del Pon t' reiteró la exigencia 
planteada ya en varios orga
nismos internacionales “p^ra la 
incorporación de la  República 
de Cuba en Ja plenitud de de
rechos ?j todas las instancias 
del sistema interam ericano” .

En form a categórica rechazó 
cualquier acto hostil contra ’ a 
m ajestad de país soberano de 
Cuba. Además, m anifestó su re 
clam o “por un acuerdo que con 
sagre, inequívocamente, la p le
na e irrestricta soberanía de 
la República de Panam á sobre 
todo su territorio  solucionando 
un amenazante problema oue 
nesa desde hace décadas sob-e 
1a. dignididad de un pueblo de 
Am érica Latina” .

VETERANOS YANQUIS DE VIETNAMI ¿Héroes o parias?

Nixon recibió con irritación la noticia de que Viet- 
nam del Norte estaba demorando la liberación de 
prisioneros de guerra. Quizás no sabría que esta reac 
ción se debía a su propia demora en sacar las tropas 
yanquis de tierras de Asia ... El hecho es que éxito 
de toda su política en Indochina y el aspecto glorioso 
de su “paz con honra” estaba siendo amenazado por 
los “burócratas”  (según el Departamento de Estado) 
de Hanoi, y para un político como Nixon, eso repre
senta en realidad un sufrimiento.

El hecho de,los prisioneros de guerra viene siendo 
usado en las últimas semanas como un instrumento 
de propaganda política. Ta l es lo que apareció ante 
los comentaristas extranjeros. Ya en este momento ha 
dejado de ser inconveniente acusar a Nixon de capi
talizar ai máximo posible a los 600 individuos que tan 
valientemente sobrevivieron a la muerte.

Todas las declaraciones y entrevistas de la prensa 
vienen siendo bien utilizadas. Apenas un grupo de pri

sioneros acusó a los halcones de prolongar la guerra 
en Vietnam. Otros declararon sonrientes que los últi
mos bombarderos de Nixon sobre Hanoi hablan final
mente decidido el final del conflicto. Y  se escuchan 
eri todo momento saludos y agradecimientos hasta 
cansar, a la bandera norteamericana.

Péro ¿qué aconteció realmente a los tres miñones 
de hombres, aproximadamente que lucharon en la 
guerra? ¿Y a aquellos que quedaron mutilados debido 
a los bombardeos, explosión de minas o de morteros? 
Ciertamente no recibirán de regalo un Ford Mustang, 
ni besos de encantadoras enfermeras, ni tendrán 50.000 
dólares incluidos en sus cuentas bancárias, ni tampoco 
recibirán una invitación del Saturday Evening Post 
para escribir sus memorias. Ellos representan el as
pecto negro, incómodo y miserable de una guerra que 
Nrteamérica desea olvidar. Por otro lado, los prisio
neros son el símbolo de un agradable sabor de vic
toria, y Nixon no está interesado en dejar que al
guien niegue ese desfile victorioso.

Las diferencias sociales entre los prisioneros y  los 
veteranos se vienen tornando sumamente visibles. 
Aquellos que escaparon de los aviones derribados, son, 
en estos momentos, individuos de una fortuna sin par, 
educados, probablemente republicanos y militaristas 
devotos. Su futuro está, sin duda, asegursito. Entre
tanto los veteranos v los heridos representan el grupo 
de aquellos seleccionados por el injusto sistema selec
tivo. La mayoría de ellos son pobres, de tez negra y 
un gran número de los mismos se volvió, en su deses
peración, drogadicto. Muchos de ellos han organizado 
jornadas de protesta frente a la Casa Blanca. Su fu
turo está lejos de ser color de rosa. En verdad que 
existe toda una burocracia —la Administración dé Ve
teranos— supuestamente encargada de cuidar de sus 
intereses, así como de mantener hospitales para res
tañar sus heridas. Entre tanto, el regimen de Nixon 
cortó y continuará cortando los fondos del Programa 
de Ayuda a los Veteranos.

Las contradicciones están a la vista. Quizás alguien 
todavía crea en la “democracia” y la libertad defen
dida por la bandera de las rayas y las estrellas.
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E S P E R A N D O  EL FIN
l a  m u e r t e  d e l  a r t e ,
por E l e n a  d e B é r t o l a
Transformaciones N? 73.
Centro Editor de América
Latina, Buenos Aires, 1972.
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La excelente colección que el Cen
tro Editor de América Latina distri
buye semanalmente y que integra 
ese fenómeno que se denomina “ lite
ratura de quiosco”, dió a conocer una 
nueva entrega, de autoría de Elena 
de Bértola, conn el nombre de La 
muerte del arte, significado y pros
pectiva. El llamativo (y erróneo como 
se verá) título tiene una virtud inicial, 
indesmentible: el captar el interés de 
grandes públicos por un tema que a 
menudo queda reducido a los ámbitos 
especializados. De entrada, la autora 
—de quien no se conocen antece
dentes ni referencias— anota que 
“La idea de la muerte del arte no 
es exclusiva de nuestra época aunque 
sí es exclusiva la importancia y tras
cendencia que ha alcanzado en la 
actualidad, al punto de convertirse 
en un verdadero lugar común cuando 
no en un slogan de la sociedad con
temporánea” y pasa a interrogarse 
sobre si verdaderamente, en la actua
lidad, se habrá llegado a una satu
ración de lo artístico, a la inutilidad 
de la obra de arte. Para dar respues
ta, en unas pocas páginas que no 
van más allá de la extensión de un 
artículo periodístico, Elena de Bér- 
itola se propone una investigación 
“ esencialmente descriptiva, tendiente 
a sentar las bases para una reflexión 
crítica sobre el problema del futuro 
del arte” . Y  pasa a distinguir y agru
par dos tendencias principales oue 
proclaman o aceptan la muerte del 
arte. Si bien hay diferencias entre 
ellas, tienen en común el acusar al 
arte en general o a un estilo en 
particular. “En el primer caso —es
cribe— se pone en duda la razón 
misma de existencia de la obra de

arte; en el segundo, sólo se rechaza 
un detenido estilo sin llegarse a un 
cuestionamiento del arte en general” . 
La última posición es la adoptada, en 
general, por los artistas de vanguar
dia siempre impacientes por romper 
con los viejos esquemas para proponer 
nuevos caminos, que a su vez serán 
superados por las generaciones suce
sivas: la muerte del arte es solamente 
aparente, un proceso dialéctico de 
transformación, de extinción meta
fórica, de renovación incesante. Los 
impugnadores del arte en general 
(la autora se refiere, sin aclarar, a 
las manifestacionnes plásticas y en 
particular a la pintura), si bien 
están en posiciones muy diferenciadas 
entre sí, pueden agruparse en dos 
categorías: “ la de aquellos que tienen 
en cuenta el sistema social global 
dentro del cual circula la obra y la 
de aquellos que atienden al problema 
de la obra en sí, en tanto sistema 
de comunicación, independientemente 
de su inserción social”. Es decir, los 
que sitúan la obra de arte en un 
contexto social, con predominio de 
los factores extrínsecos, y los que 
aíslan la obra en sus aspectos for
males o conceptuales, partiendo de un 
análisis de la sociedad llegan a la 
negación del arte. El representante 
típico de esta posición es Abraham
Moles un experto en medios de 
comunicación masivos. Para él el 
tiempo libre y el turismo, trajo un 
incremento de la curiosidad intelec
tual y si bien esto puede conside
rarse como beneficioso, produjo tam
bién un grave prejuicio a la obra 
de arte: al consumirla, se desgasta. 
(Hov, estamos frente a un nuevo 
fenómeno —apunta Moles—. El placer 
ra^o, solitario, único, del individuo 
oue contempla la fuente colmada 
de belleza —belleza que lo sumerje 
en la obra— es reemplazado por 
el placer de un número excesivamente 
elevado de individuos que vienen a

beber de la fuente. Si son tantos — 
concluye metafóricamente—la fuente 
se secará. Vemos bien que se trata 
de un problema cuantitativo). Es que
para Moles la reserva de originalidad 
de las obras son limitadas y la muerte 
del arte se produce por la escasa com
prensión de la obra por parte de un 
número excesivo de consumidores, o 
de “ insectos felices” , como los llama 
con ironía el autor. Y  pone el ejemplo 
de Renacimiento, que corría el riesgo 
de vulgarizar la obra aunque el nú
mero de consumidores era conside
rablemente menor, mientras que en 
la sociedad de masas la vulgarización 
se multiplica hasta el infinito. La obra 
se gasta bajo la mirada de millones 
de observadores ávidos de falsa cul
tura. cree Moles, transfiriendo el pla
cer estético al de la cámara fotográ
fica teniendo como objetivo la di
fusión del prestigio social que provoca 
el contacto con las obras originales, 
aunque haya sido superficial o exte
rior. Al banalizarse los signos en la 
memoria colectiva, la obra de arte 
muere. La muerte del arte —según 
Moles— es algo ajeno al arte mismo; 
es la imperfecta relación entre obra 
y contemplador, en una relación cuya 
precariedad está dictada por los con
dicionamientos lanzados por la so
ciedad de consumo, para quien el arte 
pasa a ser un objeto de consumo más. 
Acamp°ñado de Jean Cassou en sus 
ideas, Moles responde a los planteos 
tradicionales de las élites culturales 
que se lamentan del acceso de los 
grupos mayoritarios al disfrute de 
la cultura. Otro escritor, Edgar Morin, 
adopta un planteo inverso. Su pro
puesta es violentar la fortaleza cul
tural y descubre otros valores como 
el amor, el juego el presente, que 
hasta el momento no han sido tenidos 
en cuenta. Para él la ampliación 
cultural no es una señal de medio
cridad, ni la muerte del arte, sino 
que prepara otras maneras de co

municación, íntimamente ligados a 
esa misma difusión masiva. Hay una 
tercera posición, la del español resi
dente en Méjico, Adolfo Sánchez 
Vázquez, sustentando una visión mar- 
xista: “al capitalismo solo le inte
resa la obra de arte como objeto de 
cambio a producto para el mercado 
y, finalmente, no admite más valor 
que el que tiene como mercancía, es 
decir, su valor de cambio” . Con lo 
cual la sociedad capitalista “cosifica” 
la obra de arte al convertirla en un 
medio para acrecentar el capital. Al 
postergar su especificidad estética, la 
destruye como obra de arte. Enton
ces, si para Moles o Cassou, la socie
dad de consumo destruye la obra 
al barnizarla, la sociedad capitalista, 
para Sánchez Vázquez, la destruye 
al considerarla un simple medio pa
ra producir plusvalía. El valor de 
uso (valor estético) es suplantado oor 
el valor de cambio. En esa sustitu
ción se halla el blanco de la rebe
lión actual contra el arte, según afir
ma Marcuse. Es que antiguamente, 
enn Grecia por ejemplo, el artista 
producía para la comunidad, no para 
el mercado. M t x  escribió: en la 
antigua Grecia “el hombre es el fin 
de la producción” a diferencia del 
mundo burgués en que “ la produc
ción es es el fin del hombre y la 
riqueza el fin de la producción” .

Curiosamente, el ensayo, que tie
ne un innegable valor por la difusión 
entre grandes públicos, como se dijo 
al comienzo de esta nota es, al mis
mo tiempo, muy superficial, violen
tamente sintético. Quizá no habría 
que exigirle más, pero sobre todo 
cabe reprocharle aue no utilice, para 
ejemplificar las ideas, a autores la
tinoamericanos (podía haber elegido 
muy bien a Romero Brest para tipi
ficar alguna posición) sin caer en 
la trampa de la dependencia cultural.

N. D. M.

PLASTICA
MAESTRO V DISCIPULO

Carlos Prevosti. nacido en 1896, recibió 
la enseñanza del italiano Sommavilla 
desde la Escuela Italiana, del escultor 
Luis Pedro Cantú en la, Escuela Indus
trial, de Puig y Laborde en el Circulo 
Fomento de Bellas Artes. Se había in
teresado por la actividad teatral ‘desde 
el Solís y el Cibils, había realizado al
guna escenografía. Este primer período 
(1916 - 1926), antes de su partida a 

En este momento coinciden dos expo
siciones entre las que se establece una 
relación directa de maestro a discípulo: 
Carlos Prevosti (Losada Artes y Letras) 
y  Oscar García Reino (Instituto Uru
guayo de Artes Plásticas).- Ambas, a su 
vez, remiten a un período particular de 
la plástica nacional, aquella que surgió 
en la década ‘del treinta cuando los mo
vimientos de vanguardia europeos —par
ticularmente los derivados de las corrien 
tes racionalistas como el cubismo— se 
infiltarron en el país, acunado todavía 
con los estertores del impresionismo y 
el naturalismo. Barradas muerto en 1929, 
permanecía un desconocido, Figari no 
tenía aceptación y Torres García retor
naría en 1934 para emprender una ardua 
batalla. El Uruguay comenzaba a supe
rar la crisis del 29 y conocía los pri
meros ensayos dictatoriales de Terra. Esa 
'década sería también de las primeras 
movilizaciones en contra del fascismo, del 
apovo al goiberno republicano español y, 
en fin, señalaría un despertar de los in
telectuales y artistas.al mundo contem- 
porneo.
Europa, está signado por las experiencias 
planistas, donde todos ios objetos apare
cían reducidos a paradigmas geométri
cos: desnudos y paisajes, naturalezas 
muertas y retratos quedaban inmoviliza
dos por la congelación 'del color y la 
materia en férreas estructuras. Cuando 
Prevosti se va, en uso de una beca du
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rante seis años, ya llevaba consigo un 
apreciable bagaje de conocimientos ad
quiridos. En sus visitas a Bélgica, Ale
mania, Francia, Suiza e Italia, en su 
recorrida por los talleres dé Lhote, Lé- 
ger, Bissiere, Le Fauconniére. Despiaux, 
en las aulas de grabados en la Escuela 
de Artes y  Oficios de París, su interés 
por los estudios cinematográficos de 
Joinville o la escuela teatral de Medyes, 
o la Academia 'de Brera, lo que hace es 
cosechar y  ampliar el pasado criollo. Si 
esta segunda etapa (1926 - 1932) puede 
ser considerada como la de madurez y 
de mayor inventiva creadora es porque 
resume, condensa una serie de ricas vi
vencias. Ya  sobrellevaba la tragedia en
cima: un cncer progresivo en la mano 
derecha (que casi al final de su vida, en 
1955, le fue amputada). Sin tratar de 
buscar una explicación causal, mecani- 
cista, a su obra, hay en ella, en este 
período, a la vez que una voluntad de 
interpretar el mundo de acuerdo a coor
denadas racionales, de ordenar la reali
dad con claridad y rigor, una manifes
tación muy perceptible de una cierta an
gustia existencial. No solo por el insosla
yable drama personal sino por la coin
cidencia de un cierto desencanto que se 
proyectó en esa década que protagonizó 
el triunfo 'de las corrientes irracionales 
(el surrealismo extendía sus tentáculos 
internacionales) y la proximidad de la 
guerra mundial, con ese ensayo de la 
guerra civil española, minaron las resis
tencias morales y racionales de los espí
ritus ms lúcidos. Prevosti, refinado y  sen 
sible, acusó como un sismógrafo, esas va
riaciones del entorno y casi a pesar su
yo. las enunció subtermeamente. Sus 

paisajes urbanos están desprovistos de 
presencia humana; calles solitarias, opre 
sivas, recorridas de tonalidades bajas, se
cretas. Es probable que su dedicación a

e l  o r í

la enseñanza, a la que atendió gran par
te de su tiempo, el contacto con los dis
cípulos, le hizo superar una desazón 
cierta, así coom su permanente situarse 
en equipos y grupos (ETAP, AIAPE), 
enrolarse en las filas del Partido Co
munista, maneras distintas de aplacar 
una indiivdualidad en las tareas colec
tivas. Su tercera época (1932 - 1955), ya 
en el país, es, hasta el fin de la década 
del 40, fecunda, positiva, donde cosecha

e n t a l

prestigiosos alumnos; García Reino, V i
cente Martín. Pareja. Como Rivosti, por 
su comunión 'de intereses, supo ser el 
maestro flexible y comprensivo, antidog
mático y hasta aceptó la benefiicosa 
lección de Torres García. La selección 
presentada en Losada Artes y Letras es 
un aspecto parcial y menor de su pro
ducción; lo mejor está en los sótanos 
de los museos. Mismo así, lo que da la 
medida de su talento, hay muestras elo
cuentes que podrían figurar al lado de 
sus obras mayores, como el “Paisaje del 
Sena” , “Paisaje de Trouville” , “Desnu
do” , “Catedral .

Oscar García Reino absorbió la ense
ñanza 'de Prevosti y como él se refugió 
en la libre asociación de formas cuasi 
geométricas sensibilizadas por la emo
ción, teñidas por un sentimiento suave
mente romntico. Si su carrera se ini
ció en el campo de la escultura y luego 
le atrajeron los espectáculos deportivos 
por la posibilidad dinámica de llevarlos 
a la tela (que destruyera en su tota
lidad), siempre en su obra predominó una 
relación dialéctica con la realidad cir
cundante que aún en sus momentos de 
mayor abstracción permanecía latente, 
se la palpaba a través 'de la degustada 
materialidad y el tonalismo. El año pa
sado dio un giro fundamental: afirmán
dose en la figuración, fue socavando las 
nieblas del informalismo, hasta acceder 
a una plenitud formal, a una solidez 
conceptual que, en definitiva, lo condu
cen a una adultez expresiva. Con una 
economía de recursos —temticos y for
males— realiza variaciones sobre el re
trato hasta desembocar en una dimen
sión monumental, donde el cuadro de ca 
bailete parece sumergirse definitivamen
te en el pasado.

N. D. M.
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CINE
•  LA  AMENAZA DE ANDROME

DA. — El director Robert Wi-
se se cuenta una de ciencia-ficción 
presuntamente basada en hechos 
reales, sobre un germen desconocido 
acoplado a un satélite de investiga
ción vuelto a la Tierra y que amena
za contaminar a todo el género hu
mano. La peripecia está centrada en 
un grupo de científicos que tienen 
unos pocos días para investigar y re
solver el enigma, cosa que resuelven 
para alivio del espectador. l a  em
presa está concebida coom un mó
dico entretenimiento, con primores de 
escenografías, parlamentos excesivos 
y escaso interés dramático. (Central)

•  R ITOS SECRETOS. — Los imi
tadores menores de “Mondo Ca

ñe” intentan sacar partido de aquel 
escandaloso antecedente: ahora le to 
ca el tumo a Ramiro Arango, otro 
italiano que recorre el mundo en 
busca de lo insólito, lo extraño, lo 
morboso. En el camino se encuentra 
con corridas de toros y el arte de 
"El Cordobés” , con la guerra de Viet- 
nam, con visiones tan deformes co
mo ingenuas. Como lo es la totali
dad de la película, un aparente do
cumental con carretadas de fanta- 
ciencia. (Plaza).

•  EL PADRINO. — Acaba de arre
batar tres “Oscar” de la Acade

mia de Artes y Ciencias Cinemato-
1 gráficas de Hollywood, que, a pesar 
i de su nombre prefiere seguir la ruta 
, de los éxitos comerciales como este, 

distinguiéndole como el mejor film, 
cosa muy discutible para su larguísi
mo metraje y la ambigüedad de la 
denuncia que intenta el director Fran 
cis Ford Coppola, a Marión Brando 
como intérprete cuando ha tenido 
trabajos más incisivos y al mejor li
breto. La taquilla suele tropezar con 
las-verdaderas calidades. (California)

•  SI SE CALLA EL CANTOR. —
El director Enrique Dawi tiene 

algún prestigio como cortometrajis- 
ta pero en asuntos mayores prefie
re no innovar y seguir la triste tra
dición argentina: melodrama sensi
blero y populista como vehículo difu
sor del protagonista Horacio Guara- 
ny. (Censa).

•  ASUSTEMOS A JESSICA HAS
TA MORIR. — Como en las me

jores recetas del género policial, aquí 
hay una anécdota y personajes am
biguos, con dobleces de coriiuctas, 
pistas desconcertantes que -conducen 
al espectador por el camino del ho
rror y del suspenso sin descuidar las 
pulcritudes formales a cargo del jo
ven realizador John Hancock (Cine 
Coventry).

•  EL REY LEAR. — Otra adapta
ción shakespereana del director so
viético Grigori KoSintsev ( H a m l e t ,  
Don Quijote) y pese a los cuidados 
de ¡.Captación y ambientación, de al 
gunos prestigiosos colaboradores (Dmi 
tri Shostakovich para la música) el 
resultado total es un larguísimo y 
bostezado error que ni siquiera el 
elenco logra sacar a flote. (Elíseo).

•  ¿QUE PASA, DOCTOR?. Es la 
versión de otra famosa comedia

(Domando al bebé, con Cary Grant 
y  Katherine Hepbum) transplanta
da a nuestros dias. sin advertir el 
director Peter Bogdanovich que los 
tiempos han cambiado y el humo
rismo también, aunque prefiera ser un 
nostalgioso de épocas pretéritas. El 
módico entretenimiento oscila entre 
el intelectualismo verboso y los gags 
previsibles. (18 de Julio)

FUNCIONES ESPECIALES

•  PEQUEÑOS ASESINATOS, EE. 
UU., 1971. de Alan Arkin. Con

Elliot Gould, Marcia Rodd, Alan Ar
kin. (Cine Universitario, hoy a las 
17.30; 19.45 y 22 horas).

•  LA  HIJA DE RYAN, Inglaterra 
1970, de David Lean. Con Sarah

Miles, Robert Mitchum, Trevor Ho- 
ward. (Cine Universitario, sábado a 
las 15; 18.15 y 21.30). •

•  EL JOROBADO DE NOTRE DA
ME. — EE.UU., 1939, de William 

Dieterle. Con Charles Laughton, Mau 
reen O ’Hara. (Cine Club, Lunes a las 
16, 18 y . 20).

CARTELERA
•  ¿QUE PASO CON BABY JANE?

EE.UU., 1962, de Robert Aldrich. 
Con Bette Davis, Joan Crawford. 
(Cine Club, martes a las 16, 18 y 20).

•  LOS ERIZOS NACEN SIN ES
PINAS. Bulgaria, 1971, de Dimi-

tri Petrov. Con Ivailo Deshambazov, 
Meiko Nekev, Peter Peichev. (Cine 
Universitario, martes a las 17.30; 19 
y 45: 22hs.).

•  EL HOMBRE QUE RIE. —
Italia, 1965, de Sergio Corbuccí. 

Con Jean Sorel, Ilaria Occini. (Cine 
Club, miércoles a las 16; 18 y 20 hs).

•  LAS MODELOS, EE.UU., 1944, >áe 
Charles Vidor. Con Rita Hay-

worth, Gene Kelly, Phil Silvers. (C i
ne Universitario, miércoles a las 18 y 
20.30 hs.).

•  LOS MISERABLES, EE.UU.. 1953 
de Lewis Milestone. Con Michael

Rennie, Robert Newton. (Cine Club, 
jueves a las 16; 18 y 20).

•  LAS NOCHES DE CABIRIA. —
Italia, 1955. de Federico Fellini. 

Con Giullietta Massina y Amadeo 
Nazzari. (Cinemateca Uruguaya, Pa
lacio Salvo, todos los dias a las 20.30 
horas).

MUSICA
•  ORQUESTA SINFONICA MU

NICIPAL. — En adhesión a los
festejos del centenario de El Prado, 
inicia un ciclo de conciertos con di
rección del maestro Hugo López in
terpretando la Obertura de “Lo Spo- 
so Deluso” de Mozart, “Petit Suite” 
de eHnry Buser y “Sinfonia N? 1” de 
Betthoven. (Iglesia del Paso de las 
Duranas, Millan y Castro, hoy a las 
19.45).

•  OSSODRE. — La Sinfónica del 
Sodre dirigida por Oscar Borda

Cortinas interpretará Obertura de 
“La Italiana en Argel” de Rossini, 
Sinfonía N? 8 en si menor “ Incon
clusa” de Schubert, “Idilio” de César 
Cortinas, “Suite de ballet” de Lully 
y la Obertura sinfnóica “ 1812” de 
Chaikoskii. (Teatro Odeón, hoy a las 
20.15).

PLASTICA
•  OSCAR GARCIA REINO. — A

los 63 años, este pintor uruguayo 
accede a un cambio decisivo en su 
trayectoria expresiva: desprendiéndo
se de todo elemento adjetivo y su- 
perfluo, alejándose de los elaborados

tratamientos y las complicadas com
posiciones, renovando su paleta de 
ocres y grises dominantes, encuentra 
una formulación severa, robusta y 
con aspiraciones monumentales. En 
cuatro últimas telas alcanza una 
elocuente madurez. (Instituto Uru
guayo de Artes Plásticas, Jaime Zu- 
dáñez 2829-33).

•  CARLOS PREVOSTI. — Es una 
pequeña pero representativa mués 

tra homenaje a un artista que tuvo 
una notoria influencia en el ambien
te plástico nativo durante la década 
del 40, renovando, sin estridencias, el 
pacato esteticismo de entonces. Aquí 
sus tres épocas: el plánlsmo de 1916- 
1926; su estadía en Europa de 1926- 
1932; su última etapa hasta su muer
te en 1955, aparecen criteriosamente

seleccionadas y aunque Prevostl fue 
algo más que pintor, incursionando 
por otras modalidades, parece un 
acierto esta retrospectiva. (Losada Ar 
tes y Letras, Colonia 1340).

•  ALFREDO FUCHSBERGER. Pin
tor alemán, nacido en 1937, con

estudios en la Escuela de Arte y Di
seño Industrial de Ulm dirigida por 
Max Bill y Tomás Maldonado, pre
senta dos aspectos expresivos nitida- 
mente diferenciados: por un lado, 
elaboraciones geométricas con graves 
caídas hacia los efectos decorativos y 
por otro, una indagación figurativa, 
respaldada por un cauto y  firme ex
presionismo de raíz germana que 
transforma los objetos en una inquie
tante realidad. Subte Municipal).

•  RAUL CATTELLANI. — Es una
idea bastante peregrina la de fun 

dar un Museo del Grabado sin tener 
un acervo apreciable inclusive en can 
tidad y contando con un local redu
cido. Aquí presenta minigrabados so
bre la serie de Méjico de ayer y de 
hoy, ya conocida, donde indaga con 
superficialidad una experiencia vivi
da. (Local 10 de Galería Trocadero).

•  30 AÑOS DEL MOVIMIENTO 
TEATRAL URUGUAYO. — Lo

que podía haber sido un balance elu- 
cidativo de la esecna nacional en 
las últimas tres décadas dejó paso 
a un caótico y chapucero panorama 
de fotografías, publicaciones, maque
tas y escenografías repartidas por dos 
pisos, mal iluminadas y difícilmente 
visibles. Es lástima que se haya des
perdiciado esta oportunidad. (AEBU)

• LUIS A. SOLARI. Con grabados 
en colores inaugura el lunes.

(Alianza Cultural Uruguay-EE.UU.)

•  VALLARINO, LEDESMA SAR- 
TORE. La coreautora y bailarina

Elsa Vallarino abre una galería-bouti- 
que, en una ambientación mediterrá
nea, entre sofisticada y primitiva, 
que se opone y contradice las preocu
paciones plásticas retomadas nueva
mente por la autora. Pero los cambios 
son superficiales en la temática so
cio-política y sigue aferrada a los pai
sajes y retratos que prolongan los 
ecos torresgarcianos. (Dalica)

TEATRO
•  LA POBRE GENTE y CAN ILLI

TA, de Florencio Sánchez. Dos
obras cortas y primerizas del funda
dor de la dramaturgia nacional cons
tituyen el pretexto para el desvarío 
habitual del director Carlos Aguilera, 
un talento errático que no sabe ad
ministrarlo y que confunde una lectu
ra en profundidad de los textos con 
la arbitrariedad, la complacencia y el 
capricho, Los dos obritas de Sánchez 
posibilitaban otras audacias y no esta 
lamentable caricatura que se hace 
extensiva a un elenco irrelevante, 
otra característica que distingue las 
puestas del director. Un poco de hu
mildad y mayor disciplina no le ven
drían mal. (Alianza Francesa)

•  LA  GOTERA, de Jacobo Langs- 
ner. El prolífico dramaturgo uru

guayo, radicado en Buenos Aires, in- 
cursiona una vez más por una temá
tica muy querida: el derrumbe de la 
clase media, según una óptica natu
ralista que a esta altura le rinde muy 
escasos dividendos. La versión de Cé
sar Campodónico acentúa el grotesco 
desde el comienzo y obliga al prota
gonista a un agotamiento rápido de 
sus posibilidades histriónicas. La ale
goría es demasiado obvia, las situa
ciones reiterativas, la puesta y  esce
nografías convencionales. (El Galpón, 
Sala 18)

•  UBU REY, de Alfred Jarry. Se 
ubica con comodidad y coheren

cia en la trayectoria de Teatro Uno 
y marca en ella un momento alto y 
significativo en tanto que alía un tex 
to de vanguardia con una puesta ex
perimental. Aunque la integración de 
la gesta ubuesca no esté lograda en 
la versión, el director Alberto Restu- 
ccla y su equipo, levantan una farsa 
violenta y  desenfrenada, escatológica 
e inocente a la vez, de ritmo sosteni
do y humor veloz, que se adecúan a 
maravillas con los principios y doc
trinas del autor. Es un espectáculo 
necesario que no debe perderse; vuel
ve como reposición en otra sala. Ade

más, recibió la invitación para con
currir, este año, al festival interna
cional de Nancy. (Del Centro).

•  M ORIR EN FAM ILIA. Es una
obrita del argentino Jorge García 

Veloso difundida en TV  por el clan 
Stirel y ahora adaptada por el di
rector Villanueva Cosse: si no fuera 
por los brillos de la puesta y el em
puje interpretativo del equipo acto- 
ral, estas larguezas y  cambiantes si
tuaciones, apuntando a una crítica 
de la burguesía, pasarían inadverti
das. Es mérito exclusivo del director 
hacer de ella un espectáculo siempre 
entretenido y ampliamente disfruta- 
ble. (Circular)

VARIEDADES
•  GRAN CIRCO ALEMAN. La con
frontación con las compañías que lo 
precedieron en los últimos años pue
de ser útil para evaluar las cualida
des del director Zinnecker, un hábil

empresario que sabe administrar los 
recursos circenses combinando, a la 
manera tradicional, humor y suspen
so, comicidad y destreza, en números 
alternados de personas y  animales 
con un claro sentido profesional. oLs 
reclusos que utiliza son válidos, es
tán bien encadenados y resueltos, no 
hay fallas visibles y sí momentos pa
ra admirar, aunque no todo esté a la 
misma altura. Probablemente la fa l
te imaginación, mayor despliegue vi
sual, más animación general, pero tal 
como está es un espectáculo disfru- 
table. (Agraciada y La Paz).

•  PEDRITO RICO. Acompañado 
de músicos, cantantes y cómicos, 

(hasta de algún recitador) como acos 
tumbraban las antiguas revistas de 
Miguel de Molina, al cual remeda en 
su repertorio, este rollizo y gestero 
cantante español, ataviado brillante
mente, recorre las ms trilladas y co
nocidas, así como conformistas, can
ciones de aquí y allá .(Nuevo Stella)

LIBROS
• LA TEORIA DE LA  REVOLU

CION EN EL JOVEN MARX. —
Por Michael Lowy. Con dos citas de 
Marx (En la actividad revolucionaria 
el cambiarse coincide con el hacer 
cambiar las circunstancias. La eman
cipación de la clase obrera debe ser 
obra de la clase obrera misma), el 
autor de una excelente introducción 
al pensamiento del Che, comentada 
hace poco desde estas páginas, repa
sa las etapas juveniles del pensa
miento marxista estableciendo las re
laciones existentes con las corrientes 
radicales de la época. Discípulo de 
Goldmann, Marcuse e Hyppolite, Lo
wy indaga con eficacia investigadora 
las pautas principales del marxismo 
en cuatro capítulos (El paso al co
munismo, 1822-44, La teoría de la re
volución comunista, 1844-46, La Teo
ría del Partido, 1846 - 48 y las impli
caciones en el siglo X X ). Un libro 
estimulante. (Siglo X X X I, Argentina, 
313 páginas, 1972, segunda edición. 
Distribuye América Latina).

•  SEXUALIDAD I N  F A N T IL  Y  
NEUROSIS, por Sigmund Freud.

Continuando con la publicación de 
las obras del inventor del psicoaná
lisis, se reúnen varios trabajos dedi
cados a la sexualidad anterior a la 
pubertad, escritos en diversas ocasio
nes y con criterios dispares, pero de 
una actualidad sorprendente ya que 
se ha revitalizado la impotrancia del 
niño en el contexto familiar y social 
que inciden de manera definitiva en 
sus comportamientos iniciales. (Alian 
za Editorial, Madrid, 1972, 302 pági
nas, Distribuye Disa).

í

30/3/73 '. e l  o r i e a t i l  . \ 15

1



LOS

Las aguas que habían comenzado a aquietarse, a casi dos meses 
de la llamada “crisis de febrero”, comenzaron a subir turbias, peli
grosamente, luego que el pasado viernes la Junta de Comandantes 
en Jefe hiciera público un comunicado, por la cadena de radio y 
TV , viéndose por primera vez las caras de los conductores de la 
nueva pléyade militar. Las acusaciones hechas por los mandos ,que 
analizaron las maniobras de los “grupos de interés” que se han 
comenzado a movilizar para que “no se lleven a cabo los postulados 
contenidos en los comunicados 4 y 7”, estuvieron dirigidas en for 
tna incorrecta. La gruesa artillería usada, sin duda, esta vez fra
casó en forma estrepitosa, pues sus tiros, en vez de ir dirigidos con
tra la rosca oligárquica, fueron destinados a magullar a los políticos 

tradicionales, sobre los que se sumaron las acusaciones de corrup
ción. Léa^e préstamos electorales, jubilaciones fastuosas y  otras 

“canongías” como la de los préstamos de vivienda que usan los 

legisladores y los funcionarios del órgano legislativo.

g I N  duda que el disparo salió por 
**  la culata en primera instancia, 

y los acúsadores del viernes se con
virtieron. en acusados de esta sema
na, n°rnjitiéndose ser el blanco de 
diatribas'de políticos que justamen
te no se han caracterizado oar su 
rechazo .a las regalías que usufruc
túan desde sus cargos, como el case 

^extremo del diputado Barí Gonzá
lez. t ' . ' .3 ' " i  '

Pon su lado Jorge Batlle, ya men
guado líder de Unidad y Reforma, 
se bermitió usar la cadena pata des
gran ai* una tan larga como timida 
respuesta a los de uniforme, seña
lando que los políticos no- son los 
únicos en recibir los beneficios de
nunciados por los militares. “Estos 
también tienen jubilaciones especia
les, autos baratos, .préstamos para 
vivienda?’, señaló casi por compro
miso .el apocado líder quincista..

Pero las afirmaciones del viernes 
provocaron otras reacciones, sin du
da más1 espectaculares, como por 
ejemplo la del Senador Ferreira Al- 
dunate, que anuncia hará pública 
también su posición por cadena de 
radio y TV. La expectativa que se 
observa :en todos los sectores polí
ticos por los dichos del fogoso le
gislador nacionalista, se acrecienta 
en grado sumo al saberse, en el mo
mento que só escribe esta nota, que 
ios mandos piensan contestar las 
acusaciones el jueves y el Senador, 
nara tener un panorama completo, 
ha fijado su mensaje para el vier
nes.

Por otro lado los pactistas enca
bezados por Mario Heber aguardan 
expectantes la definición de los 
acontecimientos pero advirtiendo con 
alarma que cada día más se ale
jan sus posibilidades de que el Go
bierno les retribuya, con cargos a 
nivel de los Entes Autónomos, sus 
servicios aue permitieron la aproba
ción de los engendros de las Leyes 
de Seguridad del Estado y Educa
ción. Los llamados “blancos bara
tos” manifiestan a tal grado su 
enojo que sostienen como necesaria 
una interpelación al Ministro de De
fensa Nacional. Dr. Walter Ravenna, 
para que explicite la posición del 
Podra: Ejecutivo en los hechos.

LOS OCHO PUNTOS

■ A proclama militar incluyó en 
~  fo’-ma central la denuncia de las 

actividades de una serie, de "gru
pos” pertenecientes a diversos sec
tores políticos que, tratando de ha
cer cumplir un plan de ocho puntos, 
se organizaban aceleradamente pa
ra acrecentar su poder de ofensiva 
contra Jos de uniforme, con el fin de 
salvaguardar los intereses de la oli
garquía. No informaron de la enti
dad de esta movilización, de sus 
acciones concretas, ni de quiénes 
eran los participantes de esta espe
cie de festival antiprogresista. Sin 
embargo la prensa —aludiendo a 
fuentes de absoluta confianza— dio 
cuenta que esa organización, a que 
los militares hacían mención, está 
encabezada, entre otros, por el Dr. 
Ulises Pereira Reverbel. principal 
implicado en el escándalo de TJTE- 
SERCOBE, quien estaría actuando 
encomendado por el ex Presidente 
de la República Jorge Pacheco Are- 
co, aue desde Madrid seguiría plani
ficando cuidadosamente su regreso a 
la patria, el nue »  su entender, de
berá ser “ triunfal” .

Por otra parte también dieron 
cuenta de que “algunos dirigentes 
políticos habían mantenido contac
tos con tupamaros, con el fin de co
locarse en una buena posición ante 
un “eventual triunfo de esta orga
nización” . Por supuesto qjue esta 
afirmación no cayó en saco roto, y 
políticos de todos los sectores re
clamaron aclaraciones sobre el pun
to. Entre ellas se destacaron las de 
Wilson Férreira Aldunate, que sos
tuvo que su acción había frustrado 
una “conjura del sedicioso Amodio 
Pérez en complicidad con oficiales 
de las Fuerzas Armadas” . La otra 
declaración fue la realizada por el 
ex Presidente de la República, Al
berto Abdala, que desde sus cuarte
les de invierno dejó entrever que al
guna de las espectaculares fugas de 
los sediciosos se produjeron con la 
complicidad de algún “ex embajador 
aue acaba de renunciar” . La alusión 
explícita, se refiere a un alto per
sonaje del releccionlsmo, que no se 
encuentra desde hace un tiempo en 
el país.

UNA FORMULA QUE NO 
ES MAGICA

|TIDEL Castro ha afirmado en al
guna oportunidad, que no son 

los bienes terrenales los que co
rrompen, sino los privilegios. Los mi
litares uruguayos parecen haber des
cubierto esta fórmula como la base 
de corregir el deterioro por el que 
atraviesa el país. En febrero, la ban
dera principal fue la moralizadora, 
de condena a la corrupción, y poco 
más de un mes después debe enar
bolarse nuevamente, ante la eviden
te presión popular aue ha visto de
fraudada su expectativa. «

El Gobierno, ahora con influencia 
directa, de los militares que inte
gran el órgano asesor llamado Con
sejo de Seguridad Nacional (COSE
RA ), no ha mostrado ninguna de
cisión para enmendar errores, y por 
el .contrario se detectan diariamente 
tendencias a frenar el impulso de 
los militares, en lo que los mismos 
uniformados han denunciado como 
una maniobra política para despres
tigiarlos.

Sin embargo, aparte de algunas 
informaciones dadas por la prensa 
sobre algunos de los planes concre
tos de las Fuerzas Armadas para el 
desarrollo de los Entes Autónomos 
que quedarán a su cargo, no se co
nocen otra cosa que los enunciados 
progresistas estampados en los co

m a s  ESCANDALOS

gNTRETANTO, los escándalos si
guen brotando con frecuencia, 

como el último surgido en Paysan 
dú, que envuelve al Arquitecto Ga- 
rrasino, de la fracción de Jorge 
Batlle, quien ha sido acusado de ne
potismo, manejo irregular de fon
dos, contrabando de automóviles y 
repuestos, falsificación de contabi
lidad entre otros delitos.

El escándalo, de enorme signifi
cación, contribuye a deteriorar a los 
grupos políticos oficinistas.

En algunos sectores se cree que 
este nuevo hecho afirma la posición 
del Ministro Bolentini, que presen
tara un inmediatamente defenestra- 
do proyecto ”antisubversivo” , y con
sidera que esta iniciativa puede ser 
un buen instrumento contra la co
rrupción administrativa amparada 
en las camarillas de influencia po
litiquera. No hay que olvidarse —y 
esta es una de las afirmaciones más 
comunes en los militares— que para 
ellos la corrupción es una nueva 
forma de subversión.

Por supuesto que estas declaracio
nes del ex Vice Presidente, no tu
vieron la significación que seria de 
esperar, si hubieran sido hechas 
públicas por políticos de una mayor 
significación.

Sin embargo el tema está “ahí” , 
y nuevas derivaciones tendrá en las 
próximas horas, ya que las declara
ciones de las Fuerzas Armadas al 
respecto deben conllevar, segura
mente, una documentación proba
toria de las afirmaciones de su voce
ro oficial, y la agresión de que es
tán siendo objeto determinará la 
decisión de aclarar definitivamente 
éstos, por ahora, oscuros puntos.

municados 4 y 7. Ni una sola me
dida de fondo contra la rosca, la 
banca, el latifundio, los dueños del 
comercio exterior. Solamente la in
vestigación de ilícitos económicos, 
que ha motivado en los sectores oli
gárquicos un cambio de fisonomía, y 
un cuidado muy especial en la rea
lización de maniobras, que por el 
método tradicional serían ahora fá 
cilmente deteetables.

La esperada reglamentación de 
comercialización de canjes, con la 
que se pensaba se intentaría cercar 
a las grandes empresas frigoríficas, 
tiene un significado muy menor. El 
mismo no es encubierto para nada 
con el anunciado pase de algunas 
situaciones para que sean investiga
das por la Comisión Investigadora 
de Ilícitos Socio Económicos, ni por 
que en una de las comisiones ase
soras se haya integrado a represen
tantes de los gremios obreros de la 
actividad.
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E l proceso histórico constituye, en nuestro tiempo, una unidad con 
tendencia a una cada vez más orgánica integración. El mismo se 
despliega en subprocesos que discurren en cada sociedad singular, 
pero intimamente interconectados. E l conjunto es regido por la 
ley del desarrollo desigual y  combinado. L o  que significa que el 
juego de las contradicciones es muy disímil entre los diferentes 
subprocesos y  que, por ende, el desarrollo histórico se expresa muy 
desigualmente. Hay sociedades que ya han realizado su revolución 
proletaria y  están en plena construcción del socialismo, otras que 
exhiben un régimen capitalista con la suficiente solidez como para 
no esperad un estallido revolucionario a corto plazo; entre ambos 
extremos todos los grados y  matices imaginables. Las comunida
des donde aún no ha triunfado la revolución, ofrecen posibilidades 
distintas en ese sentido. Aquellas en que la dialéctica de sus con
tradicciones han creado una coyuntura de crisis permanente y  dis
curren hacia situaciones revolucionarias, constituyen lo que Lenin 
designa como “ eslabones débiles’’ de la cadena imperialista. A llí 
es donde esta ha de romperse, allí es donde lo nuevo ha de despla
zar a lo viejo en un plazo más- o menos breve. Los “ eslabones dé
biles”  de la cadena imperialista en nuestros días, se acumulan en 
los continentes marginales, oprimidos; Africa, Asia y  América 
Latina.

El nuestro se caracteriza, precisamen
te, por exhibir una pluralidad de “es
labones débiles” . En un polo, la Revolu
ción Cubana en plena consolidación y 
ascenso, Chile y Perú que, cada uno por 
su p r o p i o  derrotero, han iniciado la 
marcha hacia el socialismo, Panamá en 
un grado menos avanzado en el mismo 
proceso y Argentina en el mismo punto 
de partida. En el polo ipuesto Brasil, co
mo subimperio norteamericano, y el sa
télite paraguayo, presentan panoramas 
de estabilidad política encuadrada en los 
marcos del statu-quo dependiente. En 
medio, varias naciones meridionales en 
crisis permanente, con leyes específicas 
que rigen su curso histérico, con coyun
turas muy diferentes, pero, sin duda, 
“ eslabones” débiles. De ellas se destacan, 
en su condición de tales: Ecuaidor y Ve
nezuela en el norte y Bolivia y Uruguay 
en el sur. Es el nuevo flujo liberador, 
inserto en la crisis del imperialismo que 
se acentúa irremediablemente. “El con
tinente de los eslabones débiles” es pues 
una caracterización acertada ae Amé
rica Latina al comenzar la década del 70.

CUBA, PANAMA

El discurso de Fidel Castro del 26 de 
julio de 1970 marca el cénit de las (difi
cultades de la Revolución Cubana. Es el 
año del fracaso en la obtención de las 
metas de la zafra azucarera y en que se 
hacen tangibles las morosidades en la 
organización del Partido. A partir de allí, 
una eficiente y perseverante labor de re
organización un repensar humilde y hon
do de todos los problemas esenciales, 
han rendido espléndidos frutos. En 1971 
se remonta la cuesta; en 1972 la Revolu
ción avanza con banderas desplegadas y

exhibe una madurez, emergida- de sus 
propias entrañas, imprescindible para lle
var a buen puerto la construcción del 
socialismo.

América Central se une a América del 
Sur por una estrecha franja de tierra; 
Panamá, ex provincia colombiana, fruto 
de la política balkanizadora de los Esta
dos Unidos, sometido a ésta por el Tra
tado de 1903 que estipula las normas 
para la apertura del Canal interoceá
nico.

El gobierno nacionalista y popular del 
Gral. Ornar Torrijos rige sus destinos. 
Su objetivo esencial es reconquistar para 
la soberanía panameña el total del te
rritorio nacional. Ello significa la cadu
cidad del Tratado Hay - Brunau Varilla, 
que otorga la zona del Canal a Washing
ton a perpetuidad.

El Canal es importante por sí mismo, 
por abrir el paso de un océano al otro, 
porque es una fuente de fabulosas rique
zas. Según CEPAL los ingresos extraí
dos por la Compañía del Canal, por pe
sajes, ascendieron, de 1960 a 1970, a 757 
millones de dólares y el ahorro directo 
de los usuarios se estima, para el mismo 
lapso, de 5.400 millones. Según la misma 
fuente, para la década 1971 - 80 los in
gresos subirán a 1.105 millones, con un 
máximo potencial de 3.599 millones y los 
usuarios ahorrarán 8.055 millones. De to
do ello la República de Panamá recibía, 
hasta no hace mucho, 450 mil dólares y, 
ahora, 1 millón 900 mil dólares anua
les.

Pero lo dicho no agota toda la im
portancia del Canal, ni siquiera apunta 
a la clave de su valor actual para el Im 
perio.

El “New York Times” —11 de enero 
de 1964— puso al desnudo su verdadera

trascendencia para el Pentágono. Ya no 
posee mayor significación estratégica co
mo comunicación interoceánica. Los super 
transportes no pueden atravesarlo y USA 
posee dos enormes flotas; una eu cada 
océano.

Su valor radica en la función del cen
tro nervioso del aparato militar-repre
sivo montado por Washington, para pre
servar el sistema en América Latina.

Allí residen fuerzas militares superio
res a los 10 mil hombres, que no solo 
resguardan la posesión yanqui de la Zo
na, sino que operan como unidades mó
viles para sofocar cualquier posible in
cendio revolucionario, como el de Santo 
Domingo en 1965.

El cuartel ubicado en Quarry Heights, 
es la sede del Comando Unificado, bajo 
el mando del Gral. Andrew O’Meara, y 
en relación directa con el Estado Mayor 
Conjunto.

En la Zona se radican los principales 
institutos de adiestramiento antisubver
sivo, tanto para oficiales norteamerica
nos, como latino-americanos. Allí están 
aposentadas, nada menos,-que las “Fuer
zas Especiales del Octavo Ejército” . To 
das las misiones militares norteameri
canas en el continente meridional se co
nectan a las palancas de mando que 
funcionan en el Canal.

Comentan Huberman y Sweezy: “ Se 
advierte así con cristalina claridad que 
la ocupación de la Zona del Canal no es 
en modo alguno un caso aislado y local 
del colonialismo pasado de moda, como 
muchos tratan de explicarla, sino el p i
vote y llave del imperio norteamericano 
sobre América Latina”.

En lo que Washington protegió con su 
veto a la resolución del Consejo de Se
guridad —reunido en Panamá merced a 
una victoria diplomática del régimen To- 
rrijo— , quien por 13 votos ert 15 (abs
tención de Gran Bretaña) estableció que 
las Naciones Unidas tomaran cartas en 
el asunto, sobre las bases de entregar to
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do su territorio nacional a la soberanía 
panameña (22 dé marzo de 1973).

Es una reacción en retirada, un conr 
tragolpe a la defensiva. Panamá ha da
do un gran paso adelante en su lucha 

- por la liberación. En efecto y como lo 
dijo su Canciller Tack, el problema del 
Canal ya no es solo panameño, sino la
tino-americano.

VENEZUELA, PERU

En Venezuela el gobierno demo-cristía- 
no del COPEI, presidido por Rafael Cal
dera, ha iniciado su deslinde del ámbito 
imperialista.

En su mensaje de año nuevo, a fines 
de 1971. el Presidente denunció el Tra
tado de reciprocidad comercial con Es
tados Unidos, celebrado en 1939 y modi
ficado en 1952.

Caracas se desentiende del mecanis
mo político-jurídico substancial de su de
pendencia.

El 13 de febrero de 1973, el gobierno 
Caldera tienta un paso más hacia la 
liberación de su país; resuelve la incor
poración de Venezuela al Pacto Andino.

No es poca cosa. La nación más rica 
de los Andes, se suma al desafío anti
imperialista acaudillado por Perú y Chi
le. Dadas las cuantiosas reservas petro
leras venezolanas, esta política implica 
una grave amenaza para los intereses dél 
Imperio en plena crisis energética.

En el año 1971 la Revolución Peruana 
se atascó, visiblemente, en un difícil im
passe.

Las causas del insuceso son varias, pe
ro lo esencial radica en el agotamiento 
del esquema estratégico en que sé movió, 
deade el 3 de octubre de 1968, el ala más 
dinámica y de más capacidad revolucio
narias de las Fuerzas Armadas.

Ese esquema estaba confinado al cir
cuito cerrado del ámbito militar y pro
gresó mientras hubo sectores de la ofi
cialidad captables, asimilables —por 
convicción militante o consentimiento 
consciente— a los planteos de la izquier
da. Pero, de a poco, se fueron acercando 
al plafond del proceso, a su límite; la 
existencia de un núcleo firme en su tesi
tura de que la Revolución llegara a cier
tas fronteras, de las que no debiera pa
sar. No es que se trate de una valla in
franqueable. No por cierto; la honra
dez y el patriotismo son patrimonio del 
conjunto de las Fuerzas Armadas pe
ruanas y en esas condiciones todo pue
de entenderse y todo puede llegar a apo
yarse.

Pero la pugna interna se tornó ardua, 
desesperadamente lenta; las rigideces a 
vencer cada vez más obstinadas.

SI impasse ofrecía una sola salida; la 
participación popular en el trámite re-



LA VICTORIA PERONISTA!
¿Retorno o transformación?

volucionario, que cambiara irreversible
mente la correlación de fuerzas.

Es que, por otra parte, siempre fue 
claro para los líderes —en especial para 
el Presidente Velazco y oficiales de la lu
cidez del Gral. Leónidas Rodríguez o del 
Gral. Fernández Maldonado, que sin la 
presencia activa de las masas organiza
das, la Revolución no podría culminar. 
Fruto de esa convioción fueron experien
cias fallidas en ese sentiio, como los 
Comités de Apoyo de 1970. Por fin el 
problema encuentra acertada solución en 
SINAMOS (Sistema Nacional de Apoyo 
a la Movilización Social).

El año de 1972 es el año del arranque 
y del desarrollo impetuoso de SINAMOS; 
a cuyo frente trabaja el Gral. Leónidas 
Rodríguez, con lugartenientes de la cali
dad revolucionaria de Héctor Béjar.

Dice mía publicación oficial de SINA- 
MOS: “ ...s i por participación de la es
tructura de poder se entiende la altera
ción profunda de la ubicación de los 
grupos sociales en los mecanismos de de
cisión de distintos niveles, ella no pue
de lograrse a plenitud sin que los hom
bres y mujeres que integran dichos gru
pos participen en ese proceso de rees
tructuración. De los conceptos mismos de 
movilización social, estructura de poder 
y proceso revolucionario, se desprende 
que la participación popular es elemen
to fundamental en el desarrollo |de los 
cambios estructurales de la sociedad” .

Expresan luego; " . . .  la participación 
popular deviene medio y f in . . . ” .

Y, finalmente; "Concebido asi, el pro
ceso de movilización social se inicia 
cuando comienzan a transformarse las 
relaciones de poder económico mediante 
reformas que alteran los sistemas de pro
piedad de la riqueza y alcanza plena 
madurez cuando, mediante la partici
pación no manipulada de los grupos so
ciales tradicionalmente marginados, la 
mayoría organizada de la nación se con
vierte en mayoría, en esencia, autogo- 
bernantc”.

Eso es lo que ocurre en el Perú hoy, 
la instrumentación efectiva de la incor
poración de las masas populares a la 
conducción conciente y organizada del 
proceso revolucionario. Paralelamente se 
acentúa la clarificación de los objetivos 
ideológicos de la Revolución. Una eco
nomía dominada por el sector de propie
dad social, un socialismo humanista o li
bertario; tales las últimas definiciones 
del Presidente Velazco al respecto. Tan
to más importante, si se considera que, 
hasta ahora, se ha logrado entre el 20 % 
y el 30 % de las metas revolucionarias 
(Gral. Graham Hurtado).

CHILE; LA CONSOLIDACION 
Y EL AVANCE

La experiencia política de Chile en los 
últimos decenios señala que los gobier
nos burgueses se desgastan, inexorable
mente, en el poder. Eduardo Frei —el lí
der democristiano— fue elegido con el 
54% (de los votos en 1964. Cinco meses 
después obtuvo el 42%, a los tres años 
el 35% y en 1969 el 29%.

La “Unidad Popular” ha roto esa tra
dición. Ganó las elecciones presidencia
les de setiembre de 1970 con el 36.2%. 
Puso en práctica un plan económico - 
social cortoplacista para captar el apo
yo popular imprescindible y en 1971 
(abril) logró el 50% en los cómicos mu
nicipales. De ahí en adelante el proceso 
entró en sus fases cruciales y cuando 
sus dificultades alcanzaban su ápice, se 
realizan las elecciones parlamentarias del 
4 de marzo de 1973. La derecha —Par
tido Nacional y PDC— con vastos sec
tores pequeño burgueses como clase -de 
apoyo, tentó tumbar al régimen allen- 
dista en octubre de 1972. Una huelga de 
empresas transportistas catalizó el envión 
oligarca, entre tanto el imperialismo blo
queaba el cobre chileno en los mercados 
internacionales y sus monopolios conspi
raban descaradamente contra el gobierno 
con la IT T  a la cabeza.

Fueron dias muy difíciles. La lucha fue 
a muerte y el gobierno de la “Unidad 
Popular” salió airoso, pero no sin pagar 
un altísimo precio económico.

A  sus dificultades financieras hereda
das del régimen de Frei —agobiante deu 
da externa en primer lugar—, se sumó 
el 'desquicio, la desarticulación de la pro 
ducción y de la circulación de merca
derías, provocada por el agresivo paro 
patronal.

Esto solo fue ácido en la herida, pues 
nadie ignora que el proceso chileno atra 
viesa la más engorrosa, la peor de las 
fases que deben conducirlo al socialismo.

Chile vive su período de acumulación 
socialista originaria. E. Preobrazhenski ha 
escrito al respecto; el periodo de
acumulación socialista originaria es el 
periodo más crítico de la vida de un Esta

do socialista... Durante ese período, el 
sistema socialista no es todavía capaz de 
desarrollar todas las ventajas que le son 
orgánicamente propias, pero ai mismo 
tiempo hace desaparecer inevitablemente 
una serie de ventajas económicas pro
pias del sistema capitalista evoluciona
do”.

Allende ha reiterado esta verdad una 
y otra vez.

Es en medio de la correntada, con es
casez de productos esenciales, con colas, 
con pelea a brazo partido* 1 contra la es
peculación y el acaparamiento, restañan
do, aún, las graves heridas de octubre, 
que la “Unidad Popular?’ afrontó las 
elecciones. Lo que no pudieron por la 
fuerza, lo intentaron ahora por el voto; 
obtener los dos tercios de sufragios y 
deponer legalmente al Presidente Allende.

Pero ante el estupor de la opinión in
ternacional, a la hora del escrutinio la 
UP alcanza el 43.39% y la derecha el 
54.7%. Es la victoria de las masas cons
cientes y organizadas. Es, en primer tér 
mino, una demostración exultante de ma 
durez y capacidad combativa üe la clase 
obrera. Es, por supuesto, una prueba más 
de que el marxismo - leninismo es la 
doctrina revolucionaria por excelencia.

No debemos olvidar que estructura de 
gobierno se consolida en estos avatares. 
Es la alianza de la clase obrera, campe
sinos y militares que derrotó a la dere
cha y al fascismo en octubre de 1972, 
la que condujo al régimen por los abrup
tos senderos recorridos desde entonces 
hasta marzo, la que levanta sus pen
dones victoriosos en la fase que se inicia 
después de los comicios parlamentarios. 
Es sobre la base de dicha alianza, que 
Chile se encamina, seguro y altivo, ha
cia el socialismo.

LA VICTORIA PERONISTA;
¿RETORNO O TRANSFORMACION?

El 11 de marzo de 1973 una marejada 
aplastante de sufragios —algo más de 
6 millones y el 50% del total— consa
gró el triunfo electoral de la fórmula 
Héctor Cámpora - Solano Lima procla
mada por el FREJULI (Frente Justicia- 
lista de Liberación). La sustancia del 
FREJULI es el peronismo, al que se le 
suman el Movimiento de Integración y 
Desarrollo (M ID ) liderado por el Doctor 
Arturo Frorsdizi, un sector izquierdista de 
la democracia cristiana, los “ conservado
res populares” (S. Lima) y pequeños gru 
pos escindidos del dividido socialismo ar 
gentino. Los aliados gravitan muy poco, 
apenas lo suficiente para justificar el 
uso de una sigla frentista. El que ganó 
los comicios argentinos es, lisa y llana
mente el peronismo.

Es capital esclarecer la significación 
de este sorprendente hecho político.

¿Se trata de un retorno del peronismo 
de la década 1945 - 1955, con las virtudes 
y carencias de entonces? ¿O se trata 
tde un gran movimiento de masas que 
ha sabido cambiar, recogiendo en sus 
definiciones programáticas y en sus ob
jetivos las necesidades históricas reales 
de la sociedad dor/de se cobija? ¿La ex
plicación de la sensacional y abrumado
ra victoria hay que pesquisarla en el mi
to intacto, en el carisma del caudillo, 
en el buen recaudo de sus tiempos de 
oro en contraste con el empobrecimien
to y la represión que singularizaron a 
los gobiernos que le sucedieron y, sobre 
todo, a los de índole militar? ¿Votando 
por el peronismo los argentinos desean 
volver al pasado? ¿Y los millones de 
jóvenes que se plegaron con vital entu
siasmo a la candidatura Cámpora y que 
no habían nacido o eran muy pequeños 
cuando Perón gobernó, también se mo
vieron inclinados por añoranzas que les 
llegaron, como las fábulas, a través de 
consejas populares?

¿O, por el contrario, el peronismo ha 
sabido recoger en 18 largos años de os
tracismo y persecusiones los anhelos hon 
dos del pueblo argentino y de sus recien
tes generaciones, transformando su plan 
teo programático y superando limitacio
nes que fueron un factor indiscutible de 
su caída?

Es fundamental resolver la disyuntiva, 
para calibrar, en su verdadero peso, lo 
sucedido el 14 de marzo.

El peronismo fue uno 'de los movimien
tos populistas que surgieron en el mar
co de la crisis imperialista que discurre 
entre los años de la Gran Depresión y 
el fin  de la Segunda Guerra Mundial. 
Como el getulismo en Brasil, el ibañis- 
mo en Chile, el velazquismo en Ecuador, 
el batlleberrismo en Uruguay, el rojaspi- 
nillismo en Colombia, el MNR en Boli- 
via, etc. Cada uno según las propias le
yes históricas específicas que rigen a ca
da sociedad en particular, pero con ino
cultables denominadores comunes. Movi
mientos de masas, en su mayoría urba
nos, nacionalistas, antiimperialistas, cau-

dillistas. con frecuente participación ac
tiva de sectores progresistas de ls|s fuer
zas armadas. Con soluciones de capita
lismo de Estado y de independencia eco
nómica, que expresan la presencia de 
incipientes burguesías nacionales; com
pensan sus debilidades para aplicar un 
programa demo-burgués nacional y an
tiimperialista consecuente con el agresivo 
estatismo apoyado en el poder político 
que otorgan las masas poulares.

De ahí, justamente, sus rasgos bona- 
partistas. Frutos de una coyuntura his
tórica de debilitamiento del imperialis
mo, del (desordenado crecimiento de la 
industria liviana como consecuencia, de 
la incorporación a la vida social y po
lítica de vastos sectores populares has
ta entonces sumergidos o marginados, 
constituyen fenómenos por donde fluye la 
lucha de clases y avanzan las fuerzas 
progresistas de nuestros países.

Se desmoronaron cuando las circuns
tancias internacionales que favorecieron 
su emergencia se disiparon y cuando re
sultó históricamente incuestionable que 
no había soluciones capitalistas naciona
les para el desarrollo y la liberación de 
nuestras patrias.

Al terminar la guerra, el imperialismo 
retoma las riendas de su hegemonía en 
el continente y se esfuman las facilida
des. Las brechas, por donde habían flui
do, triunfantes, los populismos. Cuando 
la integración mundial del capitalismo 
monopóiico - estatal en torno a Esta
dos Unidos madura y produce el boom 
Kennedy - Johnson, se lleva a cabo la 
última y definitiva ofensiva contra los 
restos ‘de los regímenes populistas.

En la primera fase de la contraofen
siva imperialista —mediados de la déca
da de los 50— caen el getulismo (1954), 
el peronismo (1955), el ibañismo (1956), 
el MNR inicia su descomposición con
tratando la Misión Eder (primera apli
cación de la receta del Fondo Moneta
rio Internacional en Bolivia), etc. Pero 
el Imperio asesta sus golpes con su ex
plosión de poder de la década de los 60, 
sustentada en la fabulosa prosperidad in 
terna de su economía. Golpe militar en 
Brasil contra el gobierno de Goulart 
(1964), golpe de Barrientes en Bolivia 
contra el MNR (1964), golpe preventivo 
de Onganía en la Argentina (1966), go
bierno de Pacheco en el Uruguay (fi
nes de 1967), etc. Pero nos equivoca
ríamos si solo atribuyéramos a la muta
ción de las coordenadas externas, la 

caída y bancarrota de los populismos. No 
solo fueron vencidos y desplazados del 
poder, sino que también se agotaron, se 
desintegraron y * desgastaron por dentro, 
por que sus objetivos de instaurar un 
régimen demo-burgués nacional y pro
gresista eran inviables a esta altura del 
siglo XX.

Es lo que explica la extención de casi 
todos los populismos. ¿Qué queda del ge
tulismo en Brasil? ¿Qué del MNR en 
Bolivia? ¿Qué 'del batlleberrismo en el 
Uruguay? La desaparición no solo fue la 
obra de sus enemigos oligarca - impe
rialistas, sino, también, efecto de que 
su significación histórica caducó. Con 
aquellos contenidos programáticos ya no 
es posible ni la liberación, ni el desa
rrollo de las naciones latinoamericanas.

¿Por qué el peronismo subsiste? ¿Por 
que ha resistido lo que los demás popu
lismos no pudieron resistir?

Se podrá apelar a la sacrificada mi- 
litancia de sus adictos, a la habilidad 
política de su jefe, al desastre de los 
gobiernos que le sucedieron y todo ello 
no alcanza para explicar su pervivencia. 
También los ‘demás movimientos seme
jantes tenian dirigentes con oficio y m i
litantes de hierro. ¿Por qué, entonces, 
esa asombrosa fidelidad de las masas? 
¿Por qué esa multitudinaria adhesión de 
millones de jóvenes? ¿La respuesta no 
apuntará a que el peronismo fue gene
rando, en su seno, los factores' de una 
transformación ideológica y programáti
ca capaces de expresar las necesidades 
históricas de nuestro tiempo? ¿No se de
berá a ello, junto a la vigencia (de las 
otras motivaciones (carisma del caudi
llo, etc.), la perseverancia de las masas 
populares y el entusiasmo de las nuevas 
generaciones? ¿La clave de su exhube- 
rante vitalidad, no radicará en su es
fuerzo por ajustarse al paso de la his
toria?

Es lo que trataremos, brevemente, de 
indagar.

LA PROSCRIPCION
El estudio debe orientarse en dos direc
ciones. Por un lado, el arduo, dramá
tico proceso sufrido por el peronismo 
entre su caída en setiembre de 1955 y su 
gran victoria del 14 de marzo de 1973; 
lo que podríamos llamar, el itinerario 
de la proscripción. Por otro, las expre
siones ideológicas y programáticas que 

fueron pautando ese desarrollo politico-
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social y que reflejan las pugnas entre 
las diversas tendencias del movimiento 
y, sobre todo, su aptitud para transfor
marse y recoger los hondos reclamos del 
pueblo argentino.

El tema requiere paciencia y profun
didad. Será, seguramente, abordado por 
lo más lúcido de la intelectualidad re
volucionaria de la patria hermana. No
sotros solo podemos ceñirnos a una prie
ta síntesis, a una mirada global y para 
facilitar su comprensión dividimos esos 
casi 18 años en etapas.

1) La primera se extiende desde la 
contrarrevolución setembrina, hasta el 
acuerdo con la UCRI de Arturo Fron- 
dizi en 1958.

Los primeros tiempos estuvieron sig
nados por la lucha violenta contra la 
dictadura. El movimiento quedó, prác
ticamente, en manos, de cuadros nuevos 
que se desconocían entre sí y que ca
recieron de organización y dirección cen 
tralizada. Se resistió combatiendo, con 
coraje y rabia. En marzo de 1956 se 
constituyó el Comando Sindical Peronis 
ta con el objetivo de reconquistar las 
direcciones de los sindicatos intervenidos, 
junto con la CGT, el 16 de noviembre de 
1955; es decir, a tres días desde que 
Rojas y Aramburu se alzaron con el po
der, deponiendo con una maniobra pa
la ciega, al Gral. Lonardi. El interventor 
gremial fue el Cap. Alberto Patrón La- 
placette.

En estos mismos instantes el peronis
mo se dividió en dos grandes tendencias, 
cuya puja por el control total del mo
vimiento lo atraviesa, como un hilo ro
jo. hasta la misma creación del FRE- 
JULI.

En una se alinean los que, a toda cos
ta, aunque sin claridad 'de ideas y ob
jetivos, pretenden mantener el carácter 
progresista, liberador, antimperialista del 
peronismo. Es su ala, dura, intransigente, 
la que generará e impulsará los cambios 
ideológicos y políticos imprescindibles pa 
ra enriquecer su viva vigencia.

En la otra se agrupan los que desean 
transar, deponer las banderas populares, 
atornillar al peronismo en el régimen, 
domesticarlo. Con una u otra cara, con 
una u otra justificación político - ideoló 
gica, esta corriente persistirá en sus f i
nes claudicantes hasta las propias vís
peras de marzo de 1973 y de uno a 
otro modo, sigue subsistiendo.

En 1955 un grupo 'de gremialistas en
traron en inmediatas conversaciones di
rigidas a un entendimiento con Lonardi. 
Se les conocía como “ la CGT Negra”.

Esta fase violenta, de resistencia in
surreccional, se prolonga hasta el levan
tamiento de junio de 1956. El 9 de ese 
mes el régimen ahoga en sangre a los 
insurrectos peronistas; centenares de fu
silamientos de obreros y militantes y el 
criminal ajusticiamiento del Gral. Valle.

Se comprende, entonces, que es nece-
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sario repensar toda la estrategia.
Angel J. Cairo escribe: “No se podía, ni 

se debía enfrentar frontalmente a los 
gorilas. El peronismo no tenía fuerzas, 
medios ni organización para este enfren
tamiento, pero sobre todo, no tenía cla
ridad de objetivos’' (el subrrayado es 
nuestro).

El énfasis de la lucha se desplaza y 
concentra en el campo sindical. En las 
elecciones gremiales, que el régimen no 
puede impedir se reconquistan las sindi
catos uno a uno. En los primeros meses 
de 1957 se crea la Comisión Intersindical 
y esta logra imponer la celebración de 
un Congreso para reorganizar la CGT. 
Asisten 94 organizaciones y estalla el in
conciliable encontronazo entre las con
ducciones "amarillas” digitadas por el 
gobierno y las de origen peronista o mar 
xista. Treinta y dos sindicatos se reti
ran y nace la CGT de las “62 Organi
zaciones” , nueva modalidad de acción 
del peronismo. Algo más tarde se diferen
cian las “ 19 Organizaciones” dirigidas, en 
general, por militantes comunistas.

La huelga y demás formas de lucha 
sindical ocupan el centro de la escena. 
Políticamente se adopta la táctica del 
voto en blanco y en las elecciones para 
elegir la Constituyente de 1957, el voto 
blanquismo evidencia la inmensa popu
laridad peronista, su carácter de indis
cutible mayoría nacional.

2) La segunda etapa se extiende des 
de el pacto con la UCRI hasta el golpe 
militar de Onganía, el 28 de junio de 
1966.

La UCRI frondizista se retiró de la 
Constituyente frustrando la maniobra 

orquestada para sepultar la Constitución 
liberadora de 1949. Además, levantó un 
programa nacional y  popular, antimpe- 
rialista y de entendimiento nacional. 
Con los votos peronistas ganó las elec
ciones presidenciales de 1958.

Esta coyuntura política facilitó el re
florecimiento de la tendencia concilia
dora. Rogelio Frigerio monta la trampa 
del “ integracionismo” y (dirigentes sindi
cales como Eleuterio Cardoso se prestan 
gustosos a ella. Son las raíces del van- 
dorismo. En enero de 1959 la ruptura del 
pacto es un hecho. La huelga general 
en solidaridad con los obreros del Fri
gorífico Lisandro de la Torre, suscita la 
política represiva del gobierno Frondizi; 
el Plan Conintes. Los mandos militares 
se mueven en la trastienda; son el po
der detrás del trono. Todo ello en el con
texto de los acuerdos con el Fondo Mo
netario Internacional y la entrega del 
petróleo.

Nace la idea del voto positivo y los 
manipuleos divisionistas de Frigerio no 
pueden trabar el gran triunfo electoral 
del 28 de marzo de 1962, en que es elec
to gobernador de Buenos Aires, el candi
dato peronista y dirigente textil Andrés 
Framini.

La avalancha peronista de marzo, es 
un factor decisivo en el golpe militar que 
desplaza a Frondizi de la Casa Rosada. 
Durante el interregno de Guido, se uti
lizan tácticas combinadas para reducir 
al peronismo; represión, diálogo, soborno.

El Dr. Raúl Matera es designado Se
cretario General del Consejo Coordina
dor peronista. Se constituye la Union Po 
pular, pero el gobierno ilegaliza al movi
miento y a la UP. Dos dirigentes gre
miales acaudillan la política claudican
te; el metalúrgico Augusto Vandor (El 
Lobo) e Iturbe quienes apoyan la can
didatura Solano Lima. En medio de caó
tica confusión y no poca desmoraliza
ción (Raúl Matera ha renunciado por 
su oposición al frentismo), “ las 62 Or
ganizaciones” resuelven el voto en blan
co tres días antes de las elecciones pre
sidenciales del 7 de julio de 1963. Triun
fa la Unión Cívica Radical y Arturo 
Ulia es elegido Presidente. El peronismo 
anarquizado y (desorientado, ha sufrido 
una inocultable derrota.

Pero a esta altura la dialéctica de la 
lucha interna ha producido un documen 
to que significa un evidente progreso 
ideológico. Al ser anulados los comicios 
del 18 de marzo de 1962, la línea dura 
prevalece y a su inspiración se reúne un 
plenario de dirigentes sindicales en Huer 
ta Grande. Allí se aprueba el “Programa 
de Huerta Grande". Los puntos principa 
les son:

a) Nacionalización de la banca; b) na 
cionalización del comercio exterior; c) 
nacionalización de los sectores claves de 
la economía; siderurgia, electricidad, pe
tróleo y frigoríficos; d) expropiar a la 
oligarquía terrateniente; e) control obre
ro sobre ia producción; f )  planificación 
de la economía.

Esto ya no es el capitalismo estatista 
del periodo 1948 - 55. El peronismo avan
za, se esclarece, elabora respuesta hon
das y ajustadas a la problemtica argen
tina en el marco de las coordenadas his
tóricas contemporáneas.

En las luchas electorales de 1963, las 
tesituras conciliafdoras asoman su nuevo 
rostro; el neoperonismo. Sectores que de
sobedecen la consigna votoblanquista y 
presentan candidaturas victoriosas para 
el Parlamento y gobernaciones provin
ciales.

Desde 1962 operan las “ formaciones es 
peciales” , grupos foquistas y guerrilleros 
que encuadran su acción en el movi
miento.

La tendencia transadora, encabezada 
ya claramente por Vandor, tienta la ope 
ración retorno para enjugar sus tras
piés. Pero el planeado regreso del Gral, 
Perón fracasa el 2 de diciembre de 1964. 
El avión que traia al caudillo es dete
nido en Brasil. El vandorismo logra re
cuperarse a través 'de las elecciones le
gislativas del 14 de marzo de 1965. Se 
obtuvieron unas 50 bancas y se forma 
un solo bloque con los 20 neoperonistas 
electos en 1963.

El triunfo alienta a Vandor para lan
zarse a la aventura de consolidar un 
“peronismo sin Perón” , o sea en dispu
tarle la jefatura al General, en los co
micios para elegir gobernador de Men
doza del 17 de abril de 1966.

Nuevamente se eriza la lucha entre 
intransigentes y conciliadores. La ten
dencia de los primeros es vitalizada con 
el arribo de Isabel Martínez, tercera es
posa de Perón. En su torno se agluti
nan los peronistas anti vandoristas con
ducidos por Framini y Alonso y lanzan 
su desafío en un manifiesto titulado 
“De pie junto a Perón”. Organizan el 
plenario sindical de fines de marzo en 
Tucumán —que Vandor habría de de
nunciar como infiltrado por marxistas— 
y allí se vota un documento que ratifica 
y profundiza el “Programa de Huerta 
Grande” ; la “Declaración de Tucumán” . 
Muy importante y significativa, puesto 
que recibe el aval del caudillo: “ ...m u
chos compañeros me escriben solicitando 
mi opinión sobre la “Declaración de Tu- 
cuman” e invariablemente les he con
testado que yo la suscribiría con en tu 
siasmo porque es un documento sincero 
y realista de un peronismo tan inspira
do en el bien de la patria y de su pue
blo como alejado de los apetitos electora
les en que parecen haber caído algunos 
de nuestros compañeros dirigentes” .

Los avances ideológicos de Huerta 
Grande y Tucumán se elaboran de aba
jo a arriba, expresan a la militancia obre 
ra y juvenil más combativa e intransi
gente. No son el fruto de los zigzaguees 
políticos de un consumado estratega, co
mo se han calificado —desde ciertos án
gulos de la izquierda— las formulaciones 
teóricas de Perón.

Salen de las entrañas del movimiento 
pero es esencial enfatizar que Perón se 
sitúa a la cabeza de las tendencias que 
lo inspiran.

En Mendoza el peronismo es venci

do, pero el sector duro ( “ isabelinos” ) ob
tiene mi contundente triunfo sobre el 
vandorismo. 3) La tercera etapa discurre 
desde el gorilazo de junio de 1966 a los 
comicios de marzo de 1973.

El golpe militar encabezado por On
ganía y que derrumbó al gobierno Illia 
el 28 de junio de 1966, creó la ocasión 
para el resurgimiento del ala negocia
dora. Es veroad que el propio Perón 

• definió su actitud como “de expectati
va”, ante los propósitos de los mandos 
castrenses. Pero muy pronto se le vie
ron las patas a la sota y el líder expre
só juicios categóricos contra la dictadura 
gorila. Vandor. acompañado por Alonso 
que de “isabelino” se pasó a filas del 
colaboracionismo, se hizo presente en la 
ceremonia de la asunción del poder por 
el Tte. Gral. Onganía y desde entonces 
militó activamente en la línea concilia
dora y capitulacionista, persistiendo en 
ella aún cuando el gobierno intervino 
míos 20 sindicatos peronistas.

A fines de marzo se realizó un nuevo 
Congreso de la CGT, con anuencia ofi
cial condicionada a la exclusión de los 
delegados de los gremios intervenidos.

Pero la torta les salió un pan. Los 
proscriptos fueron admitidos y alonsistas 
y vandoristas debieron retirarse en evi
dente minoría.

Surge una nueva CGT, intransigente, 
combativa, en la lníea substancial del 
movimiento. Su Secretario General es 
Raimundo Ongaro, linotipista, social - 
cristiano y peronista de los “duros” .

Un mes después la CGT lanza el 
“Mensaje del 1? de Mayo a los trabaja
dores y al pueblo argentino” . Es el pro
grama más avanzado que haya produ
cido el sindicalismo peronista. Este se 
dividió en tres corrientes: a) la “Nueva 
corriente de Opinión” alonsista y capi
tulacionista; b) los vandoristas colabo
racionistas y c) la “CGT de los Argen
tinos”, encabezada por Ongaro, opositora 
y revolucionaria.

La lucha de clases se eriza en violen
cias. Se acentúa la acción de los guerri
lleros; "Fuerzas Armadas Peronistas”, los 
“Montoneros” y las "Fuerzas Armadas 
Revolucionarias” . Luego, con el aporte 
de los "Descamisados” se unen en “Or
ganizaciones Armadas Peronistas” . El 
ajusticiamiento del Gral. Aramburu y de) 
ejecutivo de F IA T  Salustro, son los he
chos salientes de esta modalidad de ac
ción.

En ees clima son muertos Vandor y 
Alonso por comandos de un autodeno
minado "Movimiento Nacional Revolu
cionario”, que jamás volvió a aparecer.

Pero lo esencial dé esta fase, el factor 
decisiva, de mayor poder determinante, 
fueron los alzamientos de masas ocu
rridos en Córdoba por dos veces (los 
“cordobazos” ), en Rosario, La Rio ja, Men 
doza, Tucumán, Corrientes y Gral. Roca.

El eje de la lucha se traslada a las 
provincias, donde el capitulacionismo tie 
ne menos arraigo y donde se intensifican 
las contradicciones económico - sociales 
en función de la hegemonía subimperial, 
satelizadora, que Buenos Aires —la urbe 
puerto— ejerce, desde los años finales 
de la colonia, sobre el interior.

Es el esquema en que pelearon uni
tarios porteños y federales provincianos.

Las revueltas populares, con participa
ción obrera y estudiantil preponderante, 
reviven el sentido de las luchas de Fa
cundo Quiroga, El Chacho Peñaloza, y 
Felipe Varela. La tiranía gorila es des
bordada y quebrantada por la combati
vidad de las masas y se precipita su fin, 
con rápidos recambios en la Casa Rosa
da. Onganía sucede Levingston y a éste 
Lanusse.

En el período lanussista se ensaya la 
más vasta y peligrosa maniobra para 
domesticar al peronismo e integrarlo en 
el régimen, manso y obediente.

La corriente negociadora renace, vigo 
rizada. En agosto de 1970 Jorge Daniel 
Paladino es designado Delegado Perso
nal de Perón. Paladino sustituye, en su 
papel, a Eleuterio Cardoso y a Vandor 
y a Alonso, pero con muchas más posi
bilidades. Se apoya en las tendencias co 
laboracionistas y burocráticas del sindi
calismo peronista; especialmente en Ro
gelio Coria, dirigente de la construcción 
y sustituto de Alonso. Y  también en los 
neo - peronistas, con algunas excepcio
nes como los hermanos Sapagi de Neu- 
quén. Pero mayor la fuerza política de 
Paladino radica en que es pieza capital 
del “Plan Lanusse” , para envolver al pe
ronismo en el “Gran Acuerdo Nacional” 
(GAN).

Nunca estuvo tan amenazada la con
secuencia revolucionaria del movimiento.

Evidente mérito de Juan Domingo Fe 
rón es haberse escabullido de las re
des que le tendían y conducir a buen 
puerto su estrategia.

Perón había comprendido cabalmente 
que, mientras no se dividiera el ejército,

era inútil el enfrentamiento armado con 
el régimen. Su estrategia fue el desgas
te, el acosamiento perpetuo, con hábiles 
virajes de endurecimiento y distensión, 
y sustentándose en la combatividad de 
la clase obrera y de amplios sectores 
pequeño burgueses.

“Necesitamos ganar tiempo, para aho
rrar sangre” , dijo más de una vez.

Su golpe maestro es haber utilizado 
la trampa que le tendió Lanusse en su 
favor. A l conductor de los conciliadores 
lo definió: “Paladino, en realidad, es el , 
delegado de Lanusse ante Perón y no ‘ 
a la inversa”. El 3 de noviembre fue 
destituido y el 26 del mismo mes fue 
designado el fiel Héctor Cámpora en su 
lugar. Isabel Martínez realizó un nuevo 
viaje y bajo la batuta camporista se 
organizó el retorno de Perón a la Ar
gentina en noviembre de 1972. Lanusse 
cayó en su propia celada. Las eleccio
nes generales que debieron ser el en
tierro político del peronismo, se transmu 
taron en su apoteósica victoria. Ha 
triunfado con las banderas de la in
transigencia revolucionaria en alto, con 
sus nuevas ideas y programas, es, eu 
nuestra opinión, un “nuevo peronismo 
con Perón”. Lo que no implica que no 
subsistan en su seno las tendencias ca- 
pitulacionistas, hoy silenciosas y agaza
padas.

PERONISMO, FUERZAS ARMADAS 
Y  GEOPOLITICA

Dos precisiones insoslayables antes de 
concluir nuestro somero análisis. Perón 
no hubiera consumado su destreza po
lítica si no hubiera contado con el apo
yo de una importante tendencia na
cionalista dentro de las fuerzas armadas. 
El nacionalismo popular ya había irrum 
pido, aunque aislado y prematuro, en la 
sublevación de octubre de 1971 en Azul 
y Olavarría, encabezado por el T te Cnel. 
Ba¡(drich.

Pero ahora, una decidida corriente de 
oficiales, preferentemente jóvenes, con 
hondas raíces en las clases y en los sol
dados de origen muy humilde y obrero, 
y que el propio Perón ha estimado en 
un 20% del total, trabó las maniobras 
golpistas de la derecha, abriendo el cau
ce al avance del pueblo.

Las célebres declaraciones formuladas 
por el caudillo al tdiario “Mayoría” en 
enero de 1973 —que motivaron que el 
gobierno prohibiera su regreso a la pa
tria—, están destinadas en buena par
te, a afirmar la actitud de lucha de 
esta oficialidad nacionalista.

Las fuerzas armadas se dividen, dice, 
en “gangsters y hombres de honor” .

Alh expresó: "El ejército son los cua
dros, y los soldados son todos peronis
tas; de eso no le quepa la menor du
da. Son todos gente del pueblo. Empiece 
por ahí. La gente joven del Ejército 
también..

“ ...hay un 20 por ciento que quizá 
sea proclive a mantener esta situación, 
con otro 20 por ciento contrario a eso”.

Es falaz, es falso, es confusionista y 
peligrosamente reaccionario concluir que 
en la Argentina el 11 de marzo, fue 
derrotado el “militarismo” . Como si alli 
la batalla hubiera sido entre civiles y 
militares. No, allí, como aquí, la lucha 
es entre pueblo y oligarquía, entre patria 
e imperialismo. Fue derrotado el mili
tarismo fascista colonial y fue derrota
do por una alianza de la clase obrera, 
vastos sectores de la pequeño burguesía 
y una parte considerable y valerosa de 
las fuerzas armadas.

En segundo término, la victoria pero
nista da vuelta, el juego geopolítico del 
cono sur. El FREJULI proclama una 
política internacional liberadora, inde
pendiente, “ tercermundista” y eso, en 
América del Sur, significa, forzosamen
te, un enfrentamiento con Brasil. Cám 
pora ya ha manifestado que se recla
mará enérgicamente contra la construc
ción de la represa de Itaipú, obra bra
sileño - paraguaya sobre el rio Paraná 
que perjudica notoriamente a la Argen
tina.

También lia manifestado un rotundo 
apoyo al Grupo Andino, el desafío an
ti yanqui y anti brasileño acaudillado 
por Perú y Chile y ahora enriquecido 
con la incorporación de Venezuela.

A  su vez, el ahora Senador justicia- 
lista Marcelo Sánchez Sorondo, ha 'di
cho: "A  esta altura del siglo XX , el 
dato más constante en el cuadro de si
tuación sudamericano lo revela el pa
ralelo entre los íntimos lazos de Estados*. 
Unidos con Brasil y las desinteligencias 
perdurables de Washington con la Ar
gentina” .

Certera definición.
Lo que Lanusse inició débilmente por 

estricta necesidad de sobrevivencia y en 
abierta contradicción con su política in
terna, el FREJULI lo profundizará apo-
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yado en las masas y en mía congruente 
y liberadora política interna que Cámpo- 
ra califica de “socialismo nacional” .

La estrategia del Imperio se agrieta, 
se desintegra. Todo lo dicho es, natu
ralmente, una hipótesis interpretativa 
que tendrá que ser avalada por los he
chos del peronismo en el gobierno.

De lo que no hay duda, eso es claro, 
es de que se ha franqueado el paso a 
una gran esperanza. Su apoyo esen
cial es la clase obrera, vanguardia re
volucionaria de nuestra época. En ella 
el peronismo encontrará su verdadera sig 
nificación histórica, que Eva Duarte de
finiera: “El peronismo será, si es revo
lucionario” .

BRASIL: DESMITIFICACION 
Y  CERCO

Brasil ha impreso a su dinámica un 
ardiente, exultante nacionalismo. “Brasil 
é  maior”, “Nada segura este país” (na
die para a este país), “Ame-o ou dee-o” 
(Amelo o déjelo), son los slogans agre
sivos de sus actuales conductores.

Hay una “grandeur” brasileña y ella 
asoma en su diplomacia, en la prensa, 
su TV, en los autos de los turistas nor
teños que invaden nuestras playas.

La ola de "brasileñismo” tiene, por 
cierto, asideros tangibles en la realidad 
Brasil está construyendo, vertiginosa
mente, una excepcional infraestructura 
para su economía, energía hidroeléctrica, 
acero, carreteras, puertos, etc.

Pero lo que más golpea al observador 
más desaprensivo e incrédulo y lo que 
sustenta la proclamación del “milagro 
brasileño” , es el curso de su Producto 
Bruto Nacional. Creció un 2.9% en 1964 
y  un 2.7% en 1965; no cubría entonces, 
el aumento de la población de un 3.2% 
anual. En 1966 empieza a subir la la
dera; 5.1%. En 1967 asciende al 8%. Esos 
años de crisis —según analistas aveza
dos y certeros como María C. Tavares y 
José Serra— son el precio pagado para 
amoldar la sociedad brasileña a las nue 
vas modalidades del capitalismo mono- 
póllco - estatal y  de integración mun
dial en torno a Estados Unidos. Se ins
taura la dictadura militar fascista colo
nial que aplastó a las organizaciones obre 
ras y facilita la obtención 'de grandes 
beneficios a las empresas, al amparo de 
salarios muy bajos y la adopción de al
ta tecnología. Desbroza el camino al 
control monopolista del mercado por una 
élite de corporaciones gigantes y extran
jeras, empujando a miles de empresa
rios (medianos y modestos) brasileños a 
la quiebra. Abre, anchas e invitadoras, 
las compuertas al capital foráneo y, so
bre todo, yanqui.

Se ajusta, como la mano en un guan
te, en el integracionismo imperialista, 
mientras Argentina tropieza con serias 
dificultades para recorrer el mismo ca
mino. (El fracaso de los militares ar
gentinos en este aspecto, es factor esen
cial de su derróte).

En 1968 se empieza a recoger la abun
dante cosecha; el PBN salta al 10% y 
entre el 10% y el 11% oscila desde allí 
en adelante.

Los apologistas de la libre empresa cla
man: ¡ahí está el “modelo” para el de
sarrollo a través de la vía capitalista y 
con participación del inversor de afuera! 
Brasil rompería, si así fuera, todos los 
antecadentes históricos. Sería una revo
lución capitalista de nuevo tipo, cuando 
la  época de las revoluciones capitalistas 
ha pasado.

Pero a estos “milagros’’ los mata la 
razón, el análisis racional.

Veamos la esencia del “modelo” bra
sileño.

Se realiza, en primer término, en el 
marco de un espacio geográfico de di
mensiones continentales, con riquezas na
turales inagotables, con una población 
que se acerca febrilmente a los 100 mi
llones de habitantes y una geopolítica 
privilegiada.

En esas coordenadas se constituye “un 
núcleo integrado de gran poder expan
sivo” y formado por el capital extran
jero y por el Estado. Los rasgos de ese 
núcleo expansivo son: 1) peso decisivo 
de los sectores industriales llamados de 
■“punta” (electrónica petroquímica, etc.) 
y  2) complementación muy eficaz entre 
el Estado y la inversión imperialista.

Las empresas no acumulan y se enri
quecen en un clima librempresista. Por 
el contrario, pocos Estados tan interven
cionistas, en el campo económico, como 
el del Brasil de hoy. Pero al revés de 
lo que ocurría con las experiencias po
pulistas, no se trata de un Estado al 
servicio del capitalismo nacional, sino del 
capitalismo extranjero.

Es la expresión, en la sociedad de
pendiente, del capitalismo monopólico - 
estatal triunfante én la metrópoli.

El Estado se encarga de la inversión 
imprescindible y no redituable: carrete

ras, puertos, hidroenergía, siderurgia, pe
tróleo, servicios públicos, etc.

El inversor extranjero se queda con los 
grandes negocios, con todos los sectores 
que ofrecen astronómicas ganancias: ma
terial de transporte, mecánico y eléctrico, 
química, servicios financieros, pecuaria, 
etc.

Los militares juegan un rol esencial en 
el “modelo” . Por un lado, copan el apa
rato estatal y lo ponen al servicio del 
mismo. No sólo en el ámbito económico, 
sino como medio represivo para desco
yuntar toda rebeldía sindical y política.

Por otro, se integran masivamente a 
la nueva burguesía asociada al imperia
lismo. No hay Directorio importante en 
la economía brasileña que no cuente con 
oficiales de alta graduación del ejército, 
de la marina o de la aeronáutica.

Los militares son el cemento que une 
al Estado con la empresa capitalista.

Es imprescindible registrar dos carac
terísticas más, para completar la imagen 
del “modelo” brasileño.

En primer lugar, la “ extranjerización” 
—en g r a n  medida, “norteamericaniza- 
ción”— de la economía.

En el siguiente cuadro exponemos la 
participación del capital foráneo en la 
economía de los diferentes Estados: Bahía 
15,9%; Oéará 13, Guanabara 48,2 Minas 
Gerais 26,8, Pará 21,3, Paraiba 3,7, Pa
raná 53,4, Pernambuco 99, Ríio de Janei
ro 82,6, Río Grande do Sul 53,9, Santa 
Catalina 10,5 y Sao Paulo 81,8.

Es claro que el capital imperialista 
domina las áreas más desarrolladas: 
Guanabara, Río, Sao Paulo, que cons
tituyen el subimperio interno que sateliza 
al resto del país. El promedio para todo 
el Brasil es del 69,5%.

En segundo lugar, la explotación inten
sificada de los trabajadores urbanos y 
rurales en favor de las clases dominantes 
y la creación de una vasta clase media 
con creciente poder adquisitivo, que cons
tituye la substancia del mercado interno.

En 1960, la gran burguesía y grandes 
terratenientes, poderosos ejecutivos, etc. 
—700.000— eran el 1% de la población 
total y se quedaban con el 28% del in
greso global. Con una renta per cápita 
de 8.400 dólares anuales.

Las clases medias —alta, media y ba- 
a— constituían el 19% de la población 
otal y absorbían el 37% del ingreso. Con 

una renta per cápita de 700 a 800 dóla
res anuales.

Los trabajadores sumaban el 80% de 
la población y apenas les correspondía el 
35% del ingreso. Con alrededor de 100 
dólares per cápita de renta anual.

En 1970, las cosas han variado sustan
tivamente.

Las clases altas son el 1% del total 
(900.000) y absorben el 30% del ingreso. 
Con una renta per cápita de 12.000 dó
lares al año.

Las clases medias siguen siendo el 19% 
de la población, pero se quedan con el 
42,5 por ciento del ingreso. Renta per 
cápita; alrededor de 1.300 >dólares.

Los trabajadores siguen siendo el 80% 
del total y les corresponde sólo el 27,5% 
del ingreso. La renta per cápita estancada 
én el eje de los 100 dólares.

En suma, los trabajadores absorben ca
da vez menos partes del ingreso total y 
lo que ellos pierden, lo ganan las clqses 
altas y las ciases medias. Estas últimas 
son la “clase de apoyo” del fascismo co
lonial brasileño. Su masa de maniobras 
en las luchas políticas.

El “modelo” exhibe, sí, un elevado cre
cimiento del PBN, pero en favor de las 
grandes corporaciones extranjeras.

LA ENFERMEDAD DEL GIGANTE

El “milagro” brasileño está enfermo, 
incurablemente enfermo. Corroído por 
contradicciones Insanables, que lo harán 
estallar en pedazos en futuro no tan le
jano como se piensa. Su mayor debilidad 
está, por supuesto, en el sector externo 
de la economía, en su balanza de pagos.

Esta se integra con dos rubros: a) 
cuenta corriente y b) cuenta de capital.

La cuenta corriente comprende: 1) 
cuenta de servicios, dividida en 3 subru
bros: a) rentas riel capitalismo (benefi
cios, dividendos, etc.), b) servicios diver
sos (patentes, royalties, marcas, etc.) y 
c) servicios reales (viajes internacionales, 
seguros, etc.) y 2) cuenta de mercaderías 
(exportaciones e importaciones).

La cuenta de capital comprende: 1) 
entrada y salida de capitales (inversiones 
y créditos) y 2) pagos y cobros por con
cepto de amortización de esos capitales.

En Brasil, las rentas de capital pasa
ron de 184 millones de dólares en 1965 a 
464 millones en 1971 (152% de aumento). 
Los servicios 'diversos subieron un 214%. 
En 1971 se pagó por ese concepto 1.254 
millones y se cobró sólo 213.

Los servicios reales pasaron de 124 a 
632 millones (410%). Pero hubo impor
tantes entradas en el mismo item, por

lo que conviene anotar el déficit regis
trado: 35 millones en 1965 y 401 millones 
en 1971.

De modo que la cuenta de servicios 
arroja un ascendente saldo negativo: 
—363 millones en 1965 y —1.442 eñ 1971.

La cuenta de mercaderías (balance co
mercial) arroja superávit en 1965 —655 
millones— pero desciende hasta conver
tirse en déficit en 1971 (sigue esa ten
dencia en 1972) de —346 millones.

El curso del total de la cuenta co
rriente (a lo expresado se agregan los 
montos de donaciones, etc.) es el siguien
te: 1965, 363 millones de dólares de su
perávit y a partir de allí, déficits en as
censo que culminan en 1971 con —1.776 
millones.

El saldo de la cuenta de servicios, en 
1965, absorbía el 22,6% de las exporta
ciones y en 1971 absorbe el 49,5%. En el 
mismo lapso, las exportaciones se expan
dieron un 82% y  las importaciones un 
245 por ciento.

Las exportaciones no cubren, pues, los 
insumos importados imprescindibles para 
el crecimiento económico. Esto es muy 
importante, porque señala el fracaso del 
subimperialismo brasileño en América La-, 
tina en el plano económico. La división 
del trabajo subyacente en la satelización 
del cono sur en beneficio del polo indus- 
tralizado yanqui - paulistano, no ha ren
dido los resultados esperados.

El déficit agudizado de la cuenta de 
servicios tampoco .permite enjugar, por 
esa vía, el pago de las importaciones.

De modo que el “modelo” no genera, 
por lo mismo, las divisas necesarias para 
financiar su desarrollo, su expansión.

¿Cómo se han solventado? Mediante el 
ingreso ascendente de capitales fomeos.

De modo que el “milagro” brasileño de
semboca en su fatal colonización, en la 
pérdida irremediable de su soberanía.

Pero sobre llovido mojado. El Ingreso 
de capitales, en Brasil, se desliga, palati
namente, de la inversión directa —donde 
crea fuentes de producción— para diri
girse al empréstito. En 1971 entraron 2.166 
millones de dólares colocados a mediano 
y largo plazo; de ellos sólo 124 millones 
(el 5,7%) se destinaron a la inversión 
directa y 2.042 a créditos de financia- 
miento privado y público. La tendencia 
es a que el fenómeno se acentúe. En 1965 
la inversión directa se llevó el 19,5%. 
De 1965 a 1971 el ingreso de capitales a 
mediano y largo plazo creció en un 505%. 
Es lo que explica el funcionamiento del 
“modelo” . Otra tendencia es a que el 
crédito público ceda terreno al privado, 
con plazos más cortos e intereses más 
elevados. Aquéllos se redujeron del 69% 
al 32,8% en su participación del total Si 
descontamos las amortizaciones, las en
tradas de capitales evolucionan como si
gue: 1965, 54 millones de dólares y 1971 
1.365 millones.

Ahora podemos encaramos con el saldo 
global del balance de pagos: cuenta co
rriente y cuenta de capital. La secuencia 
resulta así: 1965, 422 millones de dólares; 
1965, 171; 1967, —86; 1968, —306; 1969, 
343; 1970, 369 y 1971, —415.

Como vemos, en 1971 el balance es ne
gativo. Ni siquiera el ingreso de capita
les alcanza para enjugar el déficit. Y  
si sumamos el défict en cuenta corriente 
(—1.775) y la amortización de capitales 
(803 millones), cubren, las dos cifras jun
tas, el 88% de las exportaciones. Brasil 
ya no exporta para capitalizarse, sino pa
ra pagar su endeudamiento con el exte
rior. De cada 100 dólares de los 3.900 
millones de dólares que totalizan sus ex
portaciones en 1972, sólo 12 no se desti
nan a pagar acreedores extranjeros.

Es verdad que los capitales colocados 
a corto plazo —"golondrinas”— han ayu
dado al régimen a subsistir. Pero son 
esencialmente especulativos, vienen y van 
en poco tiempo, no ofrecen seguridades 
ni garantías de ninguna clase.

En momentos en que los mecanismos 
operativos del “modelo” brasileño parece 
agostarse, ¿cómo repercute en su eco
nomía la crisis monetaria imperialista?

Se habla, con frecuencia, de que se está 
gestando una cierta independencia de 
Brasil con respecto a USA. De que ya 
sus caminos tienden a diverger y, lo que 
es más importante, de que Brasil puede 
darse el lujo de deslindar campos con 
los yanquis, porque el subimperio es, eco
nómicamente, menos dependiente del Im 
perio.

Hacia una impresión de esa índole 
apuntan ciertas actitudes de Brasilia, Por 
ejemplo, lo sucedido en la reciente de
valuación del dólar del 12 de febrero.

Delfim Netto anunció, a todos los vien
tos y en la mejor tónica del orgullo na
cional, que Brasil había resuelto, por pri
mera vez en su historia, revaluar el cru
zeiro ur. 3%- con respecto al dólar.

El impacto sicológico es innegable; 
mientras el dólar se debilita, el cruzeiro 
se fortalece, como el marco, el yen’, o 
el franco suizo.

Pero es conveniente no limitarse a ara
ñar la superficie del suceso.

LA DERROTA GEOPOLITICA

Pero el gigante sudamericano no sólo 
está recibiente duros golpes económicos, 
sino, también, políticos. Un cinturón de 
regímenes nacionalistas y populares se 
va estrechando en torno al subimperio. 
Perú, Chile y Argentina son su avanzada, 

ero un gran signo de interrogación cu
re el futuro inmediato de Uruguay y 

Bolivia y  ya es notoria la hostilidad del 
gobierno centrista de Caldera en Vene
zuela. Si la Argentina peronista apuntala 
al Grupo Andino, la expansión económica 
del Brasil en su área natural (América 
del Sur) sufrirá una derrota irreparable. 
Y  no olvidemos que Delfim Netto se ha 
trazado la meta de acrecer las exporta
ciones de 3.900 millones de dólares a 4.700 
para 1973.

Por otro lado, la guerra por el hierro 
de El Mutún y la guerra de Itaipú y 
Corpus en el Río Paraguay (nombres de 
las represas planeadas por Brasil y Ar
gentina) amenazan con un recrudeci
miento muy peligroso.

El apoyo político argentino favorece 
notoriamente a las fuerzas nacionalistas 
y liberadoras de Uruguay. Se toma mu
cho más precaria la estabilidad del ré
gimen de Banzer en Bolivia.

No es extraño, pues, que la prensa y 
el gobierno brasileños vean con extraor
dinaria aprensión el renacimiento exul
tante de la estrella peronista en el sur.

No olvidemos que el Gral. Gofbery Cou
to y Silva escribió su famosa tesis de la 
“barganha leal”, en pleno apogeo del go
bierno Perón en Buenos, Aires.

El 13 de marzo. "Jornal do Brasil”  in
formaba de la “honda preocupación’’ que 
la victoria justicialista ha provocado en 
Itamaraty. Recuerda que el FREJULI 
ha prometido denunciar el acuerdo bra
sileño-paraguayo en New York para 
construir Itaipú.

Los abastecedores de equipos bélicos 
anunciaron aceleradas y masivas com
pras de armás por el gobierno de Bra
silia a raíz de esos temores. Mirages 
franceses, cazas norteamericanos F-5E y 
aviones Fiat se incluyen en la lista de 
adquisiciones.

También se precipitaría la construcción 
de la mayor fábrica de helicópteros en 
América Latina.

En la política internacional a desa
rrollar por el FREJULI es clave, según 
vimos, la denuncia del eje USA - Brasil.

No asombra, por ende, que los cables 
difundan, el 14* de marzo, que el Pen
tágono resolvió encargar a una univer
sidad norteamericana el estudio del plan 
para convertir a Brasil en una gran po
tencia militar.

CONCLUSIONES

El proceso latinoamericano se puede 
caracterizar, hoy, por los siguientes ras
gos:

1) Flujo liberador y revolucionario in
serto en la crisis del imperialismo.

2) Dicho flujo se singulariza por ia 
presencia militante de las masas popu
lares y por la intervención activa 'de im
portantes sectores de las Fuerzas Arma
das en la mayor parte de los casos.

3) Se trata de movimientos,' en gene
ral, nacionalistas y populares, pero con 
tangibles tendencias hacia el socialismo 
unos y con definiciones socialistas y mar
xiste-leninistas otros. O sea, que forman 
parte de la revolución a escala mundial.

Entre los diferentes movimientos po
líticos en ascenso, hay denominadores co
munes, pero son visibles las leyes espe
cíficas, ajustadas a sus respectivas socie
dades, que rigen el curso de cada uno.

5) El proceso implica cambios de co
rrelación de fuerzas <de índole geopolíti
ca, llamados a tener indudable gravita
ción en los países que hemos designado 
como “eslabones débiles” .

El Uruguay está en ese caso. Superde- 
terminado por él Imperio y los subim
perios, es superdeterminado por la crisis 
del Imperio, el derrumbe de uno de los 
subimperios (Argentino) y la crisis del 
otro (Brasil).

Estos son factores íntimamente inte
grados a la ecuación política interna del 
país. De modo que su excepcional coyun
tura económica (los precios más altos de 
la historia de sus carnes y lanas) y sus 
perspectivas políticas (nueva inserción de 
las Fuerzas Armadas en la escena nacio
nal e incorporación de grandes sectores 
populares a la vida política) no pueden 
desligarse del auspicioso contexto descrito.

Todo se suma, pues, para vislumbrar, 
en nuestra patria, la “hora de las horas” .

Ello depende, en primer término, de la 
conciencia y  del nivel organizativo de la 
clase obrera y, comó 'derivado natura), 
del desarrollo de su Partido.


